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EslM Poeslu son iiropiedad de sd autor, 
quien penegnirá ante loa tribunales al que la» 
reimprima ; y se tendrán por contraedioat^os 
los ejemplues que no lleven sn firman v - ' '-. 

Se Venden en Madrid, en a^^ef'-Artíit/ea 
V I^erario; en la librería de Sana^ ca^ede las 
Carretas, y en el Gabinete Literario, hwis. vn. 

En las provincias A 24, franco dé porte , ha- 
cendóse loa pedidos por conducto de las Admi- 
nistraciones de Correos; librerías cortesponsar 
les del Gabinete Litetarlo. 
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£sta sola circunstancia* pudiera háocr 
que pareciese á alguno redundante la nca- 
mendacioo de un libro dado por la corpo- 
ración misma que ta recibido con aplauso 
una tras otra todas sus pá^nas. Y aun ep 
el caso de recomendarla, no' faltaría '^uÍcd 
tachase de innecesario roestro permiso , en 
asunto en que ni las constituciones ni los in- 
tereses del Liceo están comprometidos: pero 
en concepto, sefiores, de la junta ácuyp poni- 
bre hablo, no es lo mismo aplaudir una i 
una las poesías de BA'joTen apreciable, qn^ 
recomendar por escrito la colección de todas 
ellas: aquellas palmadas, hijas á veces de 
Tei>dadet-o' ctatftsíilSnia', otras de átiliwm «sen^ 
timiento, to áon nd pbcab *íe'nMra cortesanía, 
7'wemprfe'dé ündktür stltnÚ-fVy tfátmtttrfo; 
lak-dá>]a soc¡^ádV'lai!ré¿!he'c4 jioeta, y ata 
7* 6tr6 táa'rtlvIdáli'^Ho'í'poi^ -'el'ciontMrío; 
hs'réíttniciidátAhiM'd* ésta'e:í^edé'dtibeB'«er 
dictadas por la severa ídiitarciaKdüd, soA'fce^ 
Aáit no por una WñJlih , 'sittb per til Aier* 
p«' ns^^Vtfí qm'Vb^tros TepresepttísV'j^ 
d^éH 'CkIÍ6ea'r y cónl^teBider.'tJo'ál Mtorf 
rin6' á''Iá'«^Ai Nuestros aplausos; 'cSi^M- 
- erítos 'it'9alMÍ'déI-Uceo;'sé3{n^a''^staQ^ 
«^nÁMCe'Mf'tíusMTéaás; ndeWKMfeiKtitítt 
SÉ dirigen al pübMco'í j Ül porVéttirf por ésof 
oaestrá' te^osáMti^ cs tná^ri ^'«w 
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nuestra liottniitei-am dC{>«ide'de'Ia^|tUIÍM 
cU de nueslros jiücios, de la inetara "dtt ntfu-' 
tras raumes, y por tío, ea' fin,> la junta 
^ubenurttTta ba creido>qii«r-SiDlo'i vosótnt» 
competid-; d- vosotros á>-qaien~ est^. tioan 
fiadoi los intereses de la corporacioa y t^ 
delwis Aa> caidadowiaen te vigilar sobre iquel 
tesorovpara'Codo'hpmlw^praeiosíiinKi, patw 
los artistas iBeMi|Dallle,^'bí»a' ^premo'ii^ 
difi'cilaimte st oaofsi^^, Jiqñe annca, uaa' 
vez perdido, se recobrarú biieoa opinioli f 

f:l t«9p!Á]'pi^Íc(^' ' ; 1- ' ' !i 

i^ei» en nuestra endendet*, MSóres, si eh 
no«ri)re dd Liceo «brá autoridad á' 1o< verH 
sos dei scf[or Hpmtrií, no teri' va/eao» ^ 
oródito qtie-de ellos reciba: Vana j fiítil se- . 
ría esta corporaetoni st se Umitas», a) entre- 
t(mmÍ(!MoiúfiRMJtaMD'd6'uaa sociedad :ale> 
gT«; si dfr'cnodo jSdioUuidr'no brindasq A 
púbtido-icoai'GStt» 'stajiMUdt» friitüs; -digaof 
ptt->cEeiM'dó ib^aves''iietiipos. ¿Y ^uiío' sa> 
hk for «ira pArtm-iú'Jos qfie tan bcUés']^ 
délicaAoi hos' pf e^Hitt' el «eSer'' Romero, m 
s» blibiescn marchitado^ fli}r'l>a)(i> infiuei^' 
eiaS'invQos apaaUdfs? ¿Q'uújBf sabe'boál im^' 
bMfra'8Ídol«U'SuertÍB'. á'XM b«bÍés«B'«reeído^ 
súi (irCwieroa tallbaeo' ia 4ultt ten^átnri' 
del ' Liceo, dmde los bufacanew polítioM no' 
pcBtjtiW); ñ Tto'batii^aí'ditaúdo dcsdf mují 
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gost^jiíe admiraban su fragancia y.su loza.- 
ni'a:! si ¿o, los hubiese, eQ.fin, oreado ti ».a- 
KO. dcitcioca <id&. aplautoa gratot al geaio del 
ptftta, al coraedoíd^ joven^al pundonor de 
mJo hombre? > 

I. Exaounedse las coBipoftidoacscle Ro- 
wttrQ. EBiU&>p»i^era3, p(k»«ibemr^ á la 
ÍW|dacian:dd liicé<>,.ae:Qatán «[Iparquelas. ' 
buenas prcodaa.i(}itc.dÍB!t¡BgueD al.autor, las. 
valas teadcnaiot f^e lakBKuela Jrance*^ Gfr^ 
mcnzaba á la sazón á poner tril^odfteatrfe 
iluéstros litevatoAJ £1: poeta es, en ellas» co- 
mo CQ todast :fáciL f 'anliODÍos6 etk la Ter-r 
4Íficaoioni tierno y d<;l*Qado{a el pensámtotr 
to, j>cro alguna vcB<!tago «n 8«>spFC8Íon, y 
no del todo iiinado.enelrjch^uaie. ,:.i-. 
■ ni ¡Qutái cabe sin el. wantente iesiwulrf'. y. 
A premiót'ijuereiicontralia (^¡BHestros sjJot 
aes>\;ii:!uáj: huiúeranñlod frateode; (jj&itáJilnq 
tgsiriQuizá' Romero mijwB^iibubieMiO&retiri 
^í.itt» bbras^Á'la im^aeaUt) podadera jii 
1IB0. crítica'!. duStratada', qncr] coníunAieod^^^ 
lotídStehfs Qe:.\& epocá con los del .íúdibiT- 
- dúo!, i iHtbifise-. secado' su aaaieote ingeafo;'-o 
qaiieá mas bien' ateaitradn 'poii;d buracuf 
qiw •leraalaa rdl^idcipio Ibis üermestaf Ur. 
ttfffitrjaft, hubjese buieddo ca^ni^ores.'^cta''' 
djmicvtos'lod ixidosQs aplauíos cpicstt:aljM» 
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gsneroW necesitaba. Rdmoró, oprinudo por 
la (Tilica r nó hubiese osado escribir; Ro- 
raCHi^'ápi^ido por la Uoda, I^uÜicso cor-^ 
roinpid4"ftt ^ato. ; ■ 

"iFMñtnenle^no ba sido^asi; nuestro es- 
timable colega ha encontrado en el deseffde 
MlH«2allr,tiii estímulo necesario á toda alma 
pot/^aát ]p6r la'mcUtacolía; en los aplausos- 
de - pattaUiS> ^avia^as 'una-Tccómpensaquo su^ 
cnraztth 'tiemoy sensible babia sin duda me-' 
oéaier^ j etielináiatÍTO buen guato^de una] 
sociedad culta y- numerosa , un correctivo de 
Ati{M6radaf doctri¿a& Los clasicos/ hiibiesea' 
heá» dc;cl untímidoimitador de Ovidio ó\ 
dd Garcilásd; los rontáiitieos ló ku&iescn tor- ' 
nadd"Qn>deliráníe, á la manera qae alteode 
cl'Pñríiftcí -seuM; el Liceo ha contribuido á 
batiep^« Bómero uB'Poct». ' . j >^ ■"■'■- < 
^' iMf «brtes, algaba réz' estraTaganlcs, dei 
sd'prü^ra Tcrsificacion^ la dicción^ oscíira,' 
filSÚ*' poeo i poco desapaiccdenJo, y- cni' 
cambio, ¡cuánta gala cu la elocucicb ! ¡Cuán- 
ta-'deticádeza en las-imágenesi ¡Oiiiita pom- 
pfteB(4,leiigúag¿1 ¡Cua'kta naturalidad siem- 
piíei cutota' ternüirk eú casi todas ocasiones,; 
cuááía'^pvéfatrdidadvien fis^ en muchas de 
SUS obras! A los «asneóos pavorosos sucede 
la- '^tura sublime de Ik naturaleza; á los 
ibsúiaS'Wrebko^lás 'áltts .vetdades filosófi- 
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cas] á Isa mentidu. blpérbolésde uo cora*, 
zoo que ie ^ita á ai propio, Ia tíeroft mer 
lancolía, la patioD dulce y' patética ^qne óa^r- 
piran blandamente al poeta iot; oli^ctos sea- ' 
ciHos que le coclean', y los seatimisotosque 
leinnieren intímameote. ' ; ,, ' )a '1 • 

, '<S¡' vosótnu, como yo y eono til JUatO-. 
cDteroV oo htibiesels TÍalo á.nMeqtuo com^-, 
Aero'animarse :leDta.-]t:imaquittidiiUíDtli con). 
vuGstrots ápláusoSt y: cobrar £D:allois.-fuaiAj 
para tornar de >nufiTO úa'dia'y otro á delürt 
laros y. conmoveroa; ■■ V030itreSt..4igo,)rbt^Qa: 
faubiescis viato crecer ^u«'bueáa;t pnndac..dft 
poema en [íocnia; impi^irse.maa y.tnaiIflD' 
cada nnodü' ¿líos 'las bellas calidades quc \6- 
car-aclerizan ; desprenderse deloi anuaaca-. 
mieJttos de-la noda; y forpiacse al cabid ud. 
estilo propio, y un género peculiar á'jcl M-i 
loV de tecQura y mebncolia,' vcrdad«raidente 
inspiradas, ine tomaria' yo ahora la lUiartadl. 
d« rccondaeos, algunas de tas comp^iñoms 
qui: esta 'tJbra contiene. ^' ,, ■ ..i'..;,., 

■ 'Leer¡aJ)d¿«vn'ura.>ioc/uriia,una4eBuC! 
priinerascaQcioaes,d.£aíl9¿Ac</«^«Ai^4<a<tfij ' 
y las compararia con los lwllos> romsoccs ^ - 
Eide ¡a cruz colaraday. Uña noche en Gra- 
nada, dignos depucstcoajloasigalafDoaescrir. 
torts del s¡gloiXVIÍ.:Os barú Juego lúotar: 
la viveza de ¡BUgiiucion ',: la 4eliwdeu^.el. 



i,y Google 



ndmtneoDqiM'JiaHando do La hojamérchi- 
Í4i^6^^ Im Amap6lo,'faAxA florido estilo da 
nácaras ñamaba» lai profunda' n^laDcoiif 
dé loC'lítícM estrangeros. Os detendpati por 
iiHiino, en la tomposicion' k'La Misa ¡dei 
Gaiiot en que el poeta, desríaridose del'g^ 
^oero fistóm y jogueton á qué convida dtJ)- 
tob, w remonta á la coatemplaciiai de lab 
Tfardades austeras de nuestra i^, j halla ea 
'la Itistom- d^l cristianísino entcoacioácT alm- 
ila á'|ñrme claras, poéticas y piadosas, di«- 
taates eb graa manera deilaamanerada^hin- 
duuoóíqno'aliok-a ñaman sublimidad.- 

'Pcflg todaiestas compesicioncfl'ban.fiie- 
rccidoya la ap^obadoni^I Id(;ee, j.ifuo: so- 
bre el méi^to de mucha» de ellas ha'pronun- 
ciado ya A tribunai , á todés. superior , qqt 
esUcttde ao juricdiccwB á l(u.pasados,;como 
á los présenles, el p^lico- EI'tb ahora, se- 
Ibktt^éiía^^s ds nwvo, y á fallai' con 
mayor coaocnníento; pues qoe. e^xaminando 
jontai hi^skas todas del autor, deeidirá *i 
ha ^corrfe^wiidido goq ana mardia constante, 
coB'wia-'peFfecciofa' progresiva á las esperan'- 
íáé'qu&ÍnfQnd(daI principio, yálos aplAuso6 
qao^líifei^nie JiaiohteiHdo. £1 púbUcq vá^a 
'taamiijÁriíe iiú golpe el sendero todd qbrcjcl 
aatorfaa'r<d6rndo,yTáápedtr cuenta al i?o^ 
ta de la induIgciKia que adelanto al ynvina,:. 
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La júDta gubn-natira ' ¿ lAtt fvi,-agaBi^ 
(ámfiada y- Tcjpetnoaj caí» falto; f. si lo d^ 
por so jparfe fav<H<ak)c, meaoft.sb apo^aim 
au; propio tiíaitado saben qae. <n étif ei^fcii- 
Itlc mforme de. la scccM»,de IkeratuiaiiSÍD 
embargo, al erigirse á Tosotroi ptnjmí Co8^ 
dactOr debe añadir, <jue qd; sn . eoDccpto- ot 
libnt' sajeto ahora á TáestTx) exáineBi es bd 
«olo fruto de. una imagiiiacioarATeritafad*, 
daa de una sociedad 'en^ra< Qbenél > {wUlícb 
verá sin «lada en estas .poesías, ^^iñrci J¿- 
ceó DO es, coinoiiii]guaGiiecpOicel|ecii«);Qif 
pas de hacer una obra qiie tc^a .t^ijad^iéa 
el' pensamiento, y ¡armonía ea sus pas^s; es 
«í poderoso .paía Amentar la ]a[¿inettfR -,<le 
sa»,iniJi«tdiis^'j piara sacarloÁ del retino; efe 
ifae una modestia' mal entendida L«Sí encierra 
machas vecef.-pára méioiár aus iastiniiMil»- 
terarios 7 artíislico», para' ponerlos á^piiUcR- 
to de modas efímeras, ' ^ {tara.'ífutulcarita, 
en fin, el buen gasto que dura. 4dJo «a tOi- 
dos tiempos, y se bstiende á tade« los paite;. 
' Por etus razooes.ipues.Iajcuj^aigubcit- 
natÍT^ cree que la delegada! doliepQnwtiir'á 
D. GucoRio KonEMÍ >y (LükuwsiAot^Uir 
car sus.'i[k>esías l>a}iJ'^-áiispi(:H»|delí¿wtp> 
==Madrid i.^ de Julia de j 84 i-t^IAiWAW 
Roca se ToGORBS£=Señore& d* 1& JutU <d«r 
legada delLiDeo. ■'í' ^ i. .' li r,! :■...- 
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LA JUTSTA DELEGADA ha conce- 
dido al joven poeta D. Gregorio Romero y 
LarraÑaga d permiso de publicar sus Poe- 
sías, autorizándolas con el nombre del Li- 
ceo. El favorable juicio que su escogida so- 
ciedad ha formado de ellas anteriormente; la 
eficaz j unánime recomendación de la Scc- ' 
cion de Literatura , y el informe de la Jun- 
ta gubernativa , han decidido á la delegada 
á prestar sn asentimiento en esta ocasión, 
, deseando por su parte estimular el ingenio. 
y premiar, aunque escasamente , el talento y 
la laboriosidad de uno de los aventajados jó- 
veoGS que cuenta en su seno. 
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P<nüA»AA Beftnts, flaioné, 
disponed vnestroe pinceles ; 
ento^Mlag troradores , ' 
entonad trovas de amores, 
gue se cambim por tanreles. 

Alzad Iss frentes radianteé 

faaíta el sol , padre del dja ; 
que , simiiue jorfes / gigantes 
parecéis, pues sois áUahtes 
de la bemdHl'patria nía. < 
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TT(»Tfliild, mi Señora, ^; 
entre corazones fieles, 
y oMdareig en buen hora 
con la fiesta bullidora 
Tnestroa recuerdos rroeles. 

Harto esos ojos miraron 
las ruinas de las campafiw ! 
Harto con lloro pagaron 
la sangre que derramaron 
los hijos de sus entrofisa I 

Bastaste se^a eetrcme«ido 

vuestro piecbo'al escuchú 
el moribnndd quejido 
de tanto infeliz perdido ,- 
bastante fue el susi^rorE 

' Recread tuestras iniradas 
en brillantes paTsages , 
en catedrales pintadas , 
ó en nubes tan imitadas 
que al-spl le vAaa eelages. 

Y en vez.de grito» que espantan, 
os adormezca el placer, . 
de esas bellas cuando cantan -, 
ángeles mas bien que encantan 
bf^ formas de muger. , 

, O con cantigas de amoresf 
los poetas inspirados - 
alivien vuestros doloz«s, . 
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7 se enlrnte en uintwflotíeB 
el aq>iz de loscuM^dos. 

T á íé qne no desSefiels 
al poeta qile suspira , ' 

pnes en sus Isbiog rerela 
el mundo qne g(d)erD«ii > 
sin rebozo y sin nienUrR; ' ' 

Qne sa Toz ha de espresar 
elecodesu«entlr;' 
Que en el alma ha de vibrar j 
y 6 no han de sfiber cantar 
6 aó han de saber mentir^ 

Tod6 atpil es grato y títümso ; 
venid, sentirá Bt^K 
y un envidiado reposo ; 
ni esti bien nn-Mwtto hermoso 
sino en niedio' de lapaK' ' ' 

Y vuestro peelio , Señora , ' 
dnlce será ttual la bristi 
de esa Italia encantadora , 
que entre sus gala^ , aun llora 
perdida vuestra sonrisa. '" ' i 

T dulcen laK siengaclones - ' : - 
serán dé esa alma brUUnte , 
coyas tranquilas pasiones 
brotaron'; con las otucieneB 
de MetastasiO'y del'Danle. • 
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Vuestra mente se ¡«flUBv 
tamjiiep eo-pEtz-y eo tenujraj 
que Petrarca oa la inspiró 
cuando i la. qiAiiien del Pó- , 
UondM su iumentutií. , . !, 

T si todo envoB dulxore» 
y manKdumbre re^úpa ; - . 
dejad vanos resplandores : 
venid ^Dtre trovadores, 
venid ¿ escii<^r BU Ura. 

Esfrcoróna luciente 
apar^:; as slesl# Uwn, 
os ensalza dignamente , 
M l)rtl* adocoo QB la írímtct , 
pero espesa^ también. : 

TmaslMnnQsacmcila,^ :.. 

no , CiUTiMA , no lo estáis ; 

que aunque alumbra como estrella . 

la viva hu que 4eiStella 

pardiez que vos se la dait- 

Vesid ain esa corona , - 
- qoe oí puede en la sien bmrir 
ñ tan firme la aprisiona ; 
ai tanta.punta eslabona' ., 
no o> ba ^ dejaK dorQiir. r 

DtjadlauB breve momento . 
en que sfriaceia el alma - . . : 
de esa eterno pensamiento: 
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Bí alMa tanto tormente 
solo 11D testante tfe tíüma ! 

.r por 8Í dMdfe'AiiBa dfegfl 
brillar dn su ffigno emUema , 
aunque no en tntto preciosa , 
por lo tnenofl tad kemosa - 
no 08 ha dé fWitar d 

NoOed 
nideTistososji^tH 
de peiiaa mil «ngnzados, 
4dno ée TWdes lanrele» 
&la gloria GonqolstAtes." 

EsA9,-ntidá,itop{tréoéa, ' 
qae cada vez mas parióse* - " 
y loxanos rererdecen , 
porque sos BemlUas crecen 
en Í08 pechos onerosos. 

T siempre iKÍHan c6n gloria , , 
7 nada«nipaft8 su esmalte; 
los talzo eternos la historia , 
7 ha de follar la memoria 
para gue esplendor lea Alte. 

Esa que admitáis suplico 
por corona , miestras palmas; 
honroso don os dedico , 
y aun por bu engaste el mas rico, 
pues va , Sefioca , con almas. 
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Al ver que adorna esa frente 
el lauro que eond^mos-, - 
inflame el delirio ardiente 
de la glwia , nuestra me&t«, 
jí^m altares conramoa. 

T iMTOnto , lo aOrmo del 
por poeta y espafiol, . 
con tanto Terde laurel 
bemoB de alzar un dosd 
que anuble laloi del sol. 

Defender su reina, es eoM 
que aunque no fuera un deber , 
lo hari un alma generosa i 
bastara que sois hermosa , - 
KdiriAja que sois moger. 
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Haf .una planUL es «I iiwa4o 

que:con el hombre naoiú,..,:. . 
que Greeeion sus pensamlmtiM, 
que brota en su oorazoo ; • . ■ 
que con él se hunde eo la hijqvi . 
que fue, legado ile un Dipg: , 
pUntaconiOorinodorai I ,, , 
per nombie «e lltma AKffK<i .-< . 
Placeres 7 deflVftrM» 
.foTinaaflt)^ra,eiiLdeffKed9r . 
de la pluita, que r^fl^a ; , , j , 
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ea viylsintt) color. 
. Sus bojas Bon itusiones , 

desconfianza j temor : 

sn semilla son deseos ; 

mu ftvtog la posesión. 

Promesas formaD sos flores j 

brillantes , si ciertas son : 

desranecidas ; mustias , 

sin frescara y sin olor, 

cuando vanas y mentidas. 

Desdenes abren la flor , 

y la dan g^la. Desprecios 
■ ia arrollan como Aqnllon. 

Sos verdes tallos se inclinan 

cual doradp girastd- 

al rayo que las anima , 

y al blando influjo de wt Mi. 

Ese sol es la moger. 

y BUS bellos ojos son 

los que hacenque brote erguida, 

d abrasan sn corazón. 

Son sus aguas esperanzas > 

yira riego blenhetdior 

lamas se agosta en sus flores 

d dedombrante verdor. 

Con estenuado murmuUo 

el am^o seductor 

se pliega y besa sus hojas, 

y hace eterno su fjresoí». " : 

En medio de la ctwota 

y-en el blaaéo corazcm ' - 

de la planta 'brota oculto 

un gusano roedor. 
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LoB etÍM , que gordunente 

clavan su duro aguijón , 

en el cáliz que corroeu 

con venenoso licor. 

El nifto que én frágil cuna 

ni aun t£ el discurso de un sol , 

el génnen de amor ya tiene 

en su infantil corazón : 

el Joven sus esperanzas , 

él hombre bu posesión , 

y basta el anciano al sepulcro 

Peyáiureclwrdodeamor, . 
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Bajft enlutada con mortuorio velo , 
En blanca iñibe , atribulada Diosa , 

Y de flores corona yerta losa', 

Que bafia con llorar de desconsuelo. 

-Es el alma virtud, gue desdé el délo 
A bendecir desciende cuidadosa 
la tumba solitaria , do reposa 
Su mejor amador su fiel modelo. 

«Ha muerto an hijo predilecto nüo.» 
La Deidad dice, 7 con buril luciente 
aHiGUKL Cabkebo» graba sollozando. 

aEn mt*Bu nombre etenüzar confio.» 
—Después bes6 la huesa tristemente , 

Y se torn6 & las nubes suspirando. 
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íEs un vKpor inmenso qus-flefivde i-.-' 
Eatre el pardo cwpúseolo del dia 

Aquella masa oscurtt? ■/. -.iU:- ■ 

¿O el a&fitio pleo amarUlpntoy.iwde .-/ii 

De ODA monta&a altlstaia y 89iiibrit .-:..;, ' 

Dejígante^m»? . 

»■• ■ -i-. /■' ,,- 

¿AHÍ hubo on tiempo la opiidenta'*flla? : 

¿Alli los lares de la gente mora? 

4Fjieaobie.esamwlf(bi» ■■■!•■■ 



<v, Google 



^12_ 
Do i S. Bernardo entre las niibes brilla 
La saata cníz , que aniincia que & otra aurora 
Qudad gerá-de Espafia ? 

!»« 

NI Chapiteles hay á la moruna, 
NI Junbes torres de punzón calado , 
Vistosos mlradíires ; 

Tocas que biiUen con la media luna, 
Redog fortlBeB , velador soldado , 
Ni bélicos damoreS' 

Dos pe&as son las únicas seftales , 
Los memorandos restos que quitaron f 
Donde fue la ciudad; 

T semejan dos losas sepulcrales. 
Que iüll los huracanes las posaron - 
Sobre la eternidad. 

Una generación y otras cayeron ; 
VUla optilenta de memoria hermosa , 
¿Dónde estás la Alcalá? 

O en so Te1»Jas nubes le envolvierob , 
O del monte en la entraña tenebrosa ; 
' Pero no existes y*. 

Nadie llora tus moros IHUádorés, 
Nadie acüenlff.l^-lieBMs TictortoMs , ' ' ' ' - 
Ta eminente poder : :' 

Tos poderosos reyes trianftMOres , ' 
T sus ley«s , sus códioes ]Hreciosos 
' Se u&diénm COA tu iTCB. :. i'' ' "'.- 

■■ ^^-: ■■:■ 
Boy Mío un cerro cowMtftrá el bonbn ; . 
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T apenas mide con so vjita etetsa 
Su inmensa elevación ; 

T ni un recuerdo cpogogrú á tu nombre , 
« T por tu ruina indiferente púa 
Con yerto corazón! 

T en tanto qae estás triste , paroroM , 
' Como un sepulcro altandonado ; frió , 
Sin pompa , sin valor : 

Esa otra yíU^H levaI^a airosa ,. ; 
Con torres mil , con la^co. átfvíQ ; ' . 
ConvístosocoJoJí, .' ',^ .['/,'. 

'■ ''\m^,.', '"!"■. ■ ■-■, 

Has para el alqoa triste del.poqta. 
Ella es solo lú^. sombra , unA ilusión. 
Sin recuerdos , ran ^oria i 

T tú , grande , magnl&ca , pe'rfeta , 
Llena de lauros mil , de ostentación , 
Sublime & la meD^orial 

■' ."l* 
. T aun si ella hermosa ¿ los- viajeros brilla^ 
El porque ta blasón ,^ tu nombré beréda , 
Esanueva Alcaíii ,. . : 

Días onnca , no , te sefyirien nutociUa ( 
Que es , cual bufón que sfi revuelve eni seda , 
Y mas lástima d¿! . ..'■.. 
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Pialan las (tirr^s brílUntes 
de tersa pizarra oseara, 
sobre una atmósfera pura ' 
Sa delicado punzón. 

T' entre paraos "édlfldoB, 
atinge l>reTes atios cuenta , . 
como naba cenicienta ' 
se eleva la pobladon. ~ ' 

. ^^^ 

Vo tiene ramblas ni fosos.' 
Hal segura y defendida , 
es una,íéiha calda','' . ' '" ' 
sin vasallo , y sin seÉor: 

De pardas torres que fbnaan 
En coronada muralla, 
del tiempo la niano airada 
ya deshizo el ceflidor. 
»*« 

AnCen la plaza hay un templo , 
hoy iglesia de Maria ; 
7 entre la infiel iaorerla 
sin duda mezquita fioé. 

Ancho lienzo por un lado 
de piedra bermeja y dora ,' 
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de beri>eri8ea estnictim', .■ 
oitenta BU oígiiüo en pié. 

El resto iaforme cpie tiene 
la Santa iglesia Cristiana , 
de forma pobre j villana , 
eí vengaa de so valor. 

T parece ruin , mezquina . . 
' junto al lienio lerantado , . 
borroná so manto echado, 
esclava al pié de un sehor. 

Aqni pálida, amarilla, :i 
con lúgulwe magostad , 
se Té la Univenddad 
. de maj bizarra labor. 

Emporio de ciencias, nofalefl. 
Recuerdo de afiejoo fueros , % 
monumento de Cisneros, !,: 
y de un artista esplendor. 
»*« 

Allí está BU biblioteca! 
de Oran la llave entnohecáda! 
allí la ensefia rompida 
del célebre Cardenal , 

Cuelga cual lámpara oscuta, 
y cubre un lienzo empolvado., , 
la que otro tiempo al stddado 
sirvió de antorcha trianfal. 

T al olvidado estandarte , 
alU en la tarde callada,' 
del viento mansa oleada 
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agita, «1 morir la hii: 

Yo hé yisto eatre el ^Uegtte ogcoro, 
al sombrear el estante, 
un noble espectro jigante ' 
Que Tiene á Velar su cruzí. - 
»■*•« . ■ 

Por otro lado, entre escoadnros-,- 
la blanca lana ilumina - - 
los restos de parda ruina; - - , 
un alcázar , ¿quién verá? 

Pasó el magnate orgulloso . 
que á BU rey no dio su silla; 
la luna en la tumba briHa-' ' 
de donTellO de Alcalá! "> 

»*« ' . ' - 

Sus jardines ¿qué se^hiderttn? - 
j,Q«6 sus muelle cortesana^? - 
Paredes negra»,' viliainas , 
y terrible soledad - ' 

Quedan de tantos palacioSi 
y en un ferrado portón , 
solo un gastado blasón - 
carcomido én vanidad. 
»*« 

En vano coiren mis ojos 
por los negros cbapiteles; - 
en vano buscan laureles 
que adornen un pedestal. 

Ni íittj marmolea con sU nombre^ 
ni en una tumba olvidada 
tosca corona labrada : ' ' 
á eu renombre inmortal. . r 
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Mezquina tu patria ha, sido, 
CERVANTES , con tu memoria; 
mezquina fué con tu gloria , 
que su gloria liermosa es ya. 

Y aunque te dio pobre cuna 
te estragó cuando tu vida -, 
en tus cenizas te olvida, 
ingrata fué tu Alcalá. 

Tan solo allí se descubre 
entre la sombra importuna, 
ancha catedral moruna ; 

ias. 



Es cuanto queda en la villa 
que de sus timbres nos hable: 
mas no has de ser memorable 
por lo qiie tiejies de allá. 

T4o son bastante á tu gloria, 
ni á restaurar tus blasones , 
un colegio con cañones , 
ni un San Diego de Alcalá. 
»*« 

Poco merece ese tal , 
esa Vega , ese cHaRnuLo ; 
poco vale ese castillo 
parodia de los de ayer. 

Nada ostentan tus hidalgos; 
poco brillan tus cristianas i 
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áb ! ya no hay moras Sultanas , 
éíosais de amor y placer! 
»«« 
Ko hay almenas , nt astillero , 
rtí recio feudal castllloí 
ni el cadalso y, el cuchHlo 
pendiente de torreón: 
rí zambras ni encamisadas , 
" ni bohordos ni torneo» ¡ 
ni amorosos galanteos 
de peregrina invención! 

No- hay dorados miradores, 
con verjas de ^ta , y gules j 
ni liay celosías azules 
d^fant&stico girar. 
Con aib'aca y clavelIiBa», 
enramadas seductoras , 
donde platican las moras 
9ue gustan de enamor»- 
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Esa cueva <]ue cruza por tus montes , 
Que sus hondas entrañas proñindiza , 
Acaso los tesoros de Witiza 
Encierra, ó el moruno iwtost. 



Y esa cuesta Zulema, tan cantada. 
Con su pendiente erguida y Mulosa , 
Solo te puede dar sombra medrosfi 
,Que no hay mineros , ni Zulema alli. 

En yez de capacetes y turbantes 

Y de tocas rolladas de moriscos , 
Cruzar se vé sobre tus pardos riscos 
Pobre rebaño ó rápida perdiz. 

»« . 

Y en esos llanos do se alzó un palenque 

Y tin rey murió , que el bruto precipita , 
Hoy se levanta una amarilla ermita , 
Consagrada al patrono de Madrid. 
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Besa el Üenarés la jigante &lds 
Be la ciudad antigoa en quien medUa , 
T sordo , y manso , Sil corriente agita 
Cual Bospirando un eco de pesar: 

Pero id chocar en el opuesto lado 
Donde se eleva la moderna villa , 
Parece intenta combatir su orilla 
Que e's tradición que un tiempo lia de ioundw^. 



Vives, ciudad, cual viejo aventurero 
Que no blandió su ^mohecida espada ; 
Como fea matrona mal tocada ; 
Sin un vdoque oculte tu hediondez; 
»-« . 

En blanco dejas las gastadas hoja» 
Que un nombre te sellaron en la historia! 
El tieoipo , robador de la memoria , 
Ha escrito oitu» en tu empolvada tet. 
Keiembre.— 18*8. 
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EL BE IV GRDZ COLORADA. 



©EiníKTrM*. 



Dime tú, el rey de los moros, 
el de los bellos Jardines , 
el de los ricos tesoros , 
el de los ciéa paladiaes , 
d de las torres «(dadas 
con sus agujas labradas , 
, el de alcatifas momnas , 
el rey^e las medias lunas , 
de los reyes sol>erad6, 
el de la Alli«iiibni dorada. 
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el de la hermosa, Granada , 
¿en dónde está mi cristiano 
el de la cruz colorada? 



' Bello'g tus moros Gómeles , 
7 diestros son en la zambra. 
IHscretos son tas donceles 
si platican en la Albambra ; 
para las Justas mañeros, 
para la liza guerreros, 
para cabalgar airosos , 
enamorando amorosos . 
modelos ea 1q galano 
y en sn apostura estremada ; 
pero Algo falta en Granada , 
y es mi donoso cristiano 
tli«ia cfuz colorada! 



ea 



Trovas discretas de amores 
tus granadinas merecen , 
mas tienes tú trovadores 
que esas bellas engrande ceq. 
Entre los bailes morunos 
dispuestos como ninguiuiB { 
en los adufísa sonoros , 
no hay otios como esos moros , 
que es su estilo cortesano^ . 
Pero' ¡ ay ! que fiíera Granada , 
mas hermosa y celebrada 
cantánd<da mi olstiano 
el de la cna colorada! 
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EmpaTenados tu-neses , 
tocas de grana , almaizares , 
de plata ñnos paveses , 
y bordados capellares, 
y marlolas ton borlones , 
y tunecinos jubones , 
y en sedas paftos labrados 
por turbantes y tocados , 
realzan el aire ufano 
de tu juventud preciada ; 
- jpero lay! que falta en Granada 
la banda de mi cristiano 
fl de ¡a.cruz coloradla 



Aqui del Dauro y Gentl 
- tus bridones corredores , 
esosde es(amj;ia jentU^ '"'' . 
esos que son los mejores , ' ' ' 
, rae admiran esos corceles' 
guiados por tus donceles , 
ii en las ramblas piafando, 
ó por las calles ruando , 
dóciles siempre á la mano. ' 
Pero i ay !. que ídlta en Grántfda 
la air(»sa' yegua alheflada 
de mi perdido cristiano 
tldtUt £ruz coXoTodaí 



Cautivo está entre cerrojosí 
Dime , moro , st es tu esclave ; 
si vierten lloro ÍU8 ojos , 
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si merced le harAs al cabo , 
si te duelen mis dolores 
y sus tempranos amores , 
si paedo pagar sns prendas! 
jAyl aunque esclava me vemlas, 
á mi deshonra me allano ; 
iré á tu harem enlutada. 
No seré mas desdichada 
que si pierdo mi cristiano 
el lie la cruz colorada! 



Yo soy la Hor de Sevilla ; 
j en Jerez , donde naci, 
me Uamaa sn maravilla, 
7 aqui eií Granada la Hurí. 
No puedo darte , rey moro , 
el alnía , que es del que adoro j 
mas si en lo hermoso Boy perla , 
tiü , sultán , debes tenerla 
c^al joya á tu fausto vano : 
como lamparía estimada 
en tus serraUos colgada. 
¡A;! salve yo raí cristiano 
el de la cruz colorada!' 



Atento el sultán la oyó 
y la dice con mesura : > 



En el cerco de Antequ^ra . 
prendí ese erisUano yo ; 
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era su Alcalde , y él era 
el que mas moros-mató. 
£d tanto qué fuese títo 
juré tenerle ctntiro ¡ 
mas t» amórteme mi atíta, 
que en mnger es cosa estrafta 
guarde fi qofen ama en vaaoí: 
y diera yo mi Granada 
por verte de mi piendada , 
como lo estás del crUtiano 
el de ¡a cruz colorada. 



Hermosa , enjuga tu lloro; 
lluvia es que empaña tu sien; 
sensible soy , aunque moro , 
y espléndido soy también. 
No quiero por ser piadoso 
me ofrezcas don tan precioso: 
peleo yo con mi alíange ; 
mas consentir este cange 
fíiera un tráfico villano. 
■Abran la torre ferrada, 
•y i esa muger desolada 
■entregue nía su cristiano 
"el de la cruz colorada.» 



Las órdenes del sultán 
cumplen siervos guardadores; 
ya está libre el capitán 
con BU bella y sus amores. 
■Bendito 8CAS el moro , 
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vel de los palacios de oro, 
oy harenes para el placer; 
etclamaln iiaa muger , 
mientras corra en su BlñEUO 
con sn cautivo dnrazada. 

■Bendito > calló tmíiada 

]^r^e la abraza el cristiano, 
él de la cnis colorada. 
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YA TENGO AMOR, 



Pud d« mis abot tiernos 
Ja edad herniosa perdida; 
ya han marchitado mi yida 
las nieves de reiitte inviaraoq. 

Veinte afios ya de esistir - 
rin saber de una existencia! 
Vivir en la indiferencia , 
es en la nada dormir. 

Has en mi sueño i^ofunilo , 
al lejos vi los |daceres , 
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entre el oro , las.miijereí , 
j «ntre las pompas del mvitdo. 

Fácil y ancha era sa entrada , 
al qae anheló conseguirlos, 
pero despees para huirlos , 
miré la puerta cerrada. 

Solo podia salirse 

. de espinas por una senda; 

los ojos iban con venda , 

era Imposible do herirse. 

AUi el que menos gozalu, 
deda que lo engaftaron , 
j & los que mas disfrutaron, 
aun mucho mas les pesaba. 

Temi poderme engañar 
también, y pasé dormida 
de esto que se llama vida 
veinte aftos sin despertarf - 

IM inesplicable ardor , 
nn feUz presentimiento , 
me anunciaba otro momento.... 
Ya vivo: Yfi tengo unor ! 
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Ya bendigo ese sol {inror ardiente, 
con su rosada luz ; ' 
. ese cielo de nácar , trasviente 
de delicioso azul > 

Porque su luz fant&stica ihunlita, 
con su templado albor , 
la blanca sien de la nmjer dirloa 
que adora el corazón. 

Ta bendigo esa ^otíie wAtaria v 

de luto y concisión, 
. y esa lAnlpara triste ffiíQenaU, 
. esa luna de amor. 

Porque su faz mag^nifica y subflAie 
me acuerda su beldad , 
7 Un blando sello al corazón laiprime 
de Uogiiido stdaz. 

Porque en bu quieta j plácida dulzura, 
recuerdo su sentir ; 
su corazón de angélica ternura , 
BU bediizo para nú. 

Eías Qorea que esmaltan las praderas,, 
con su aroma y color , 
retratan sus sonrisas hechiceras , 
su aliento Micantador. 
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Inútfl yerba las juzgaba un día , 
ahora son, mujer, 
' corona hermosa , en que Teliz cetiia , 
nü amor sobre tu t\ea , 

Ese viento agorero que lUvaba 
con lóbrego magir , 
que al alma iudiCereilte despertaba 
. desufertoibwmir, 

' Le^sqp) un mens^ero cariOoM ■ 
que en eco gemidor ; 
lleva mi ay en susalas vagoroso, 
7 lo cuenta á tu amor. 

¥ las aves nte encantan cuando trinan; 
y el agua en sa rodar , 
^y en BU ruido las hojas me adivi^ian: 
tedas me liablaa de amar. 

Todo era confuñon el mundo oscuro, 

tinieblas, perdición. 

Todo era soledad. Su aroma imparo 

me ha prestado el doler. 

Has de ese triste apartamienloumbrio, 
donde infeliz vivi, 
sin esperar.... indiferente, frió, 
he volado basta tí. 

Y en quieta, hermosa y i^ácidamorada, 
el mundo se,tom6; 
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j en armonía dulce y eneantada , 
porque ya t^go amor ! 



^tm^ 



Besde mí egUueia tríate y «ollfárfa . 
observo atento el firmamento umbrío : 
abwrto en ella el pensamiento.mlo, 
ilejos del mundo, se remonta allA, 

L^M del mundo, qoe la Tirgen mía, 
bnágen es de la que el cíeloliablta ; 
ptara comalog ¿ngele8, bendita-, 
como la virgen qnft Bfai ntan^aeslá. 



BeHa cdino «b el Uoro de la h 

ardiente como el genio del poeta , 

Í^I BB preiCTita A mi memoria (Aquieta , 

como un euBUefto del feliz amor ! 

Me parece una luz en el desierto 
del caos tenebroso de. mi vida : 
un ángel de placer qne me convida 
para olTiíarmis horas de dolort ' " 

Sonó un reloj. —Desapareció mi encanto 
al fünebre zumbar de su campana. 
Son las cinco en la noche. Si mañana 
podré su son tristísimo escuchar ! 

Silencio y soledad en mi aposento ! ' 

Imágenes augustas de la muerte , 
siempre enlazadas á mi triste suerte ! 
Siempre un placer seguido de 'un pesar! 
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Vflela un mürato , y volarán los lioras-. 
LoB afkos son Be|Hilcro de loe afloa ; 
en BUS hojas de polvo, desenga&os 
lee el mortal de que ha de perecer I 

Que todo paste en nuestra inútil Tída, 
todo Yuelve k la nada , á ese vacio 
que no comprende el pensamiento mío. 
[Qu¿! ¿Todo, todo, bada dejar de ser? 

£1 compás de esa péndola me aterra ; 

quiero parar sumoTimiento,— En vano. 
Pasa otro instante 7 otro, y mas cercano 
me encuentro á mi sepulcro y mas j mas! 
Y ella también, el ángd de mis dichas, 
mi dulce añior, mi virgen prometida.... 
j£lla morir! Laque me dio la vida! 
KllanKUir!....— Tú JMos la salvarás! 

E^era , virgen mia , en sns bondades. 
¿ No yes quemado el tallo de )as Aores , 
del invierno aterido á los rigores , 
y por abril mas bellas florecer.? 

¿ No ves mwir , y rebrillar mas puro 
ese sol bienhechor , padre del día? 
] Cómo soto el mortal perecería 
para nunca jamá^ ya. renacer l 

Ten confianza,, si; renaceremos 
jnnto al sublima trono del sebor : 
eternamente alli nos amaramos, 
. alli también, que Dioses todo amcwr 

Nin>abre..|S3S. 
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Muge el cierzo embravecido, 
impetuoso 

desgaja-la añosa encina. 
El rayo con su silbMo 
de;fidgor baña boiroroso, 
la «dina. 

Cruza e] ave revolando , 
^ahidera 

«odta su Toz sepalcral. 
T en tanto sigwe tnuiaiido 
y con ímpetu Uoylera 
mu fttal. 
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MU centellaB cnuan luego ; 
el granizo 

cae Tuerte y aterrador. 
£1 bosque se prende en (teCfO, 
j su resplandor rojizo 
úk pavor. 

Inundada la campafia , 
y los pinos 

chascados del Aquilón, 
ai suelo ruedan con ifM: 
j crecen los remolinos 
y ¿1 turi>Ion. 

En'aquellá noche oseara 
de tempestad , 
taa tremenda y espantosa ; 
* se desliza una figura , 
cual^ombra en la oscnridaá, 
vaporosa. 

Un relámpago^noira ,■ 
y lucieron 

(los ojos negros, brillantes , 
que en pálida , bella cara, 
noble fuego despidieron 
insinuantes. 



Negros caballos fl 
]por so frente , 
dulcísima; varonil', ■■ - 
que los vientos aáotaban i ■■ 
su ademan era imponente, 
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Jubón de paño djnslado, 

sombrerillo 
* ' con {tldnÍM , capa bordada 

lleva el jotcd eataaiadó, 
' '^etrepi^ en un UwdiUo 

UWA abada. 

A cada paso eí coreé! , > 
Uopezando 

«n las ([Uiebras de las péfias , 
esponia á su doncel 
á detonarse, rodando 
polr1asbrefl««. 

V mas á mares Horia , 
j mas fuerte 
el gMmzo rebotaba? ' 
y mas el frió creda , 
3 al manodh> deja inerte 
que cantaba. 

PM^ alradN elementos ' 
conibaüda, 

sofriendo ventisca y hielo : 
absorto en sus pensamientos , 
remontábase embevido 
hasU el Cielo. 

Era su cielo y su diosa 
Leonor. 
T aunque imposible lo vía , . 
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en Docbe tan ti 

que la estrecba con ardor 



También que siente fu mino 
tenü)]OTosa. 

Por pensar en su hemoBara, 
dio el mancebo en na pantano; 
que en amor oo es rara cosa 
tal loeuT»! 

El caballo se endiarcd , 
abrumado 

de su peso y del UoTer; 
y de un trueno que aterró, 
y de un rayo dedumbrado 
se víú caer. 

Entre el cieno y lodazal 
el caballo se enterrira, 
y el nianoelK) viajador 
|K>r siempre qubdó mortal ; 
y su sepulcro encontrara , 
creyendo encontrar sumsotÍ 
Agwti).— leaa. 
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« Boga altiva por los mares 

mi barquilla pescád<va , 

qae no teme el cierzo airado , . 

ni el embate de las ondas. 

ITnacafta 

es mi delida , 

nd contento , 
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naregar;- 
mis plaeeret 
el erirnendo 
qae mugiendo 
forma el mar. 
TdQl cielo 
la laz bella , 
7 la hermosa 
pura estrella, 
desde el barco, 
silencioso 
cop reposo 
contemplar. 
Ageno de pesares, 
mi dicha forma los serenos matiet; 
en ellos Aié mi cuna , 
á ellos debo mi próspera fortuna. 

Ni otros bienes ansio 
para descanso mío , 
que una choza en la playa , 
una adorada esposa por consuelo , 
y por amigo al cielo. 
Adormido 
en débil tabla , - 
y un abismo 
en derredor, 
. como en lecho ' 

de delicias ,. 
; yodescanso 
^paTor. ■■■ 

UU aromas 
Bon'el aura, 
querqspíro 
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y por Telo 
tengo ai cMo , 
qae me cubre 
¡HTOtector. 

La serena 
paz que envía 

CMIGÜia 

mi^ietud; . 
y mis párpados 
sederraD, 

recreándose 
eit su luz. 
Tranquilo al alba despierloi 
ti roclo de la anrora 
ini rostro tiene cnbierlo. 
Y cual bálsamo 
suave , 
ge dilata , 
por mi ser i 
y revive 
mis sentidos, 
. que renacen 
al placer. 
Veo la faz hermosa 
del pnM sol naciente , 
fiel sehalar d«l Dios omnípoteote 
U mano poderosa. ~ - ^ - 
Cún'elalmá . 
.: coiunovida, . ■■■■' 
yomefaumUIo. ■■■.^.i >■ 
1. ■: 1 anle e^Sefttw! ■ ■ 
■ y la ofrenda: : p / .' 
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de mi vida 
lecoasagro 
ooo fervor. 

Tpercilw 
alli entre el viento, 
cual el eco 
de au YOZ'. 
' so laa nulwg, 
que es s^ asiento , 
me bendice 
el Hacedor.. 



as. 



Ya la tarde se adelanta 
f el Héspero brilUdor , 
entre nubes sonrosadas 
á la noche precedió. 

Ta derrama elnegro manto; 
el duke üaiTegádor ' 
sus redes tiende en la barca , 
y ya vuelve á su mansión. 
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]f navega |[enUl. ... 

■No, bargiliU mia , ~ 
■no te olinidA &U ', 
'' idet Dios la venganza, 
■gbe no le orenidl. ' 

■Las ondas se ainiansan 
■en tomo de ti; 
■los vienlos se enfrenan , 
■^ temen te herir. 
■Boga, barca, boga', 
■al puerto feliz , 
- ique amor y sosiego 
■le esperan alU.» 
Asi dice: 

Y traspasa sin temor 
del, negro mar los furores^ 
y al descubrir en la celeste esfera 
los bermosos colores 
del Iris bonancible , 
de nuevo entona el pescador sensible ; 

«Ta distingo la cabana 
vdo fellt paso mi vida ; 
■llorando está mi querida 
■desque de ella me ausenté. 

•Va 1 ligero j 

■diili i.luegódilo, 

»qaey iiBatHo ' 

. vtaaa] alseflii. 
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•■ ImOinándose ' 
ilaorílla : 
con el remo 

Ytuurranáo 
lalwnittflla, 

salta e^tleira 

T gozoso 
&nt cabilla 
«e dirige 

Limpia ueM, 
4e^eperaba, , 
fintat.BecaB, 
pan de flor 1 
joña torta 



por lo blanca , 
y por nLvlnr-. 
Y. usa bogu^ra 

yejala^ili 
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despedía 
apacible 
BU calor. 
Y donosa 
iinadwoella, 
mashermoH 
que el amor; 
que á su seno 
le estreclLAra, 
y con mano 
caribosa ' 
lelímiíaán 
8Q Anfler : 
yenlafrénte, 
éodlcIoM, 
leb«8ini' 



sin meAtlra '■ 
y coa arderá 
Feliz se sienta t tenar ; 
es cosa digna de ver, 
no se cansA de adiA&ar 
los ojos de sn muger', 
ni el vino que ha de líliar j 
y bebe hasta enloquecer 
y no cesa de mirar. 

t BH8 ojos 

encendiafi ' 
ale bella: ■ 
fle rubor,- - 
yensileatló 
lapedinf 
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á Unto amw. 
TUtliogueEa . 
qne alumbralHi, 
dl2 que entonces 
Be apagó, 
7 entre sombras 
sos placeres 
inocentes 
confundió. 
AI nacer 
ddndevodia,' 
cnando el sol 
poro brilló, 
en el seno 
de la esposa 
recostado 
se vela, 
con la fíente ~ 
sudorosa 
al amante 



i Qoién no envidiará el efta4o 
d«l füliz navegador ¡, [ ... 
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Kn este playas amena», 
deleitosas y serenas , 
A donde d.80l del (h-ients 
Tiene á robar k Occidentn 
el cwo 40 805 arenas: 

En las florestas sombrosas 
' de la encanúida SéViUá,' 
qne con guirnaldas Kémiosas' 
le cihen siemtire de rosas 
■1 Guadalquivir la orilla: 
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En iqi^e fsl& I4 Gb«lda ; 
y el regiO:AMur del Moro,' 
f. al pf é , tendida en la blda ' 
de aoael can^ de esmeralda, 
la parda (orre del Oro : 

En esa dndadde amorw» 
deÍliitiianeft7de:beUaa, .. 
en dónde eternos albores 
le roban al 80L las llores , 
yálalunalaseatrelW:. , 
»-« 

En dwde campoi , Ifanuras , 
arboledas y BombcioB 
prados , valles , espesuras , 
mootaflas satas y escura», 
arroyos, fuentesy rioi 

Tanbecmosos se os ofrecen 
en cóalQuiwa lontanansa 
á los ojos , que parecen 
<!naLUutÍoDes que- crecen 
mentidas por la esperan^: . 
»"■* , ■ ■ 

T taqlo se aumenta al. vello, 
la suspensión j el hecbJzo . 
que macboB juzgan si en ello 
quiso Dios, poner el sello, 
de lo mas grandioso que^hízo;. 

AlU , donde es d^le vida 
gozar )a vista y sentidos , . 
solo bay un alma abatida. 
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^Imnhre. ciega, ilBgtdi, . 
qne los lameDla perdidos! 

Vorqne para liacer mayor 
xa tormeató y padecer , 
quiso el ángel tentador 
Bufriese el mayor dolor , - 
perdiendo el mayor idaon*.- 

(M lá amarga querella 
de BU ansioso corazón: - 
si e) alma es fácil rompella*; 
sin duda pedazos de eHá 
sos tristes lamentos so*.'' 

« ¡ Ay del qne yjda y fitror, 
y felicidad mundana 
sacrifica al esplendor 
de aquella esperanza vana 
que atienta el nombre de hctur! 

■ Desventurado dé aqoel 
qne en tales renombres sueña, 
que ve en el cielo un laurel , 
y por atreverse hasta él 
de las nubes se despefta! ' 

B i Ay de aquel qne conociemlo 
que sa vida es ptdro Inerte, 
que va al olvido cayendo, 
prefiere encontrar la muwte 
que le etemlee morieiido! 



nigt^avGoOgíC 



"iParaqné ]¡a lAs^radoa 
brota aun j^gontcf «n el alma ? 
Del genio la exaltación , 
del D&men la creación - 
por qué aun me brindan su palma?. 
■■-■m-m-. I.. 

■ ¿EitIaetenia:ifeoelw<eKwa - 
en que vela tni men^oria , 
por qué con tanta liermosiira 
. dMlmnhra la eBtreIIii.pur!i 
del porvenir da:pti glwia^? 
■ ■ »« 

"¿Vor^ué me dás.p«uáiitiento, 
Sebor^de tanta osadiit, 
cual es sentir como siento, 
que, el mundo do es buea «siento 
para almas como la mía ? 

■Levanta, mi Dios , te ruego 
lutüíemenda maldición 
del triste olvidado , y ciego; 
vuelve & nu« ojos el^uegí^, 
oapa^ mi corazonl - - , 

»Y si ya de tal olvido . 
minwnbreá salir no alcanza, 
de ese sol que ya "he perdido, 
:)ilHirayo ardiente te pij}9 , 
que abrase tanta esperapzarn 

' InreUep se querella 
■ asi su alma en su aHiccion ; 
y si es posible rompella . 
4 



< V, Google 



'^MM triste» lanentBS son..'" 

,1- . ■■9^-mi-' '-■'■ 
Alienta, GscfulTel , alíenla ; 
>'-ttO'M«nvaáo desvario : ' 
el que tus fueras Bustenta^ 
'A'Iaattrasadatoniuálá: - 
sucede et sol y el recio. ;■ ■ ■ 
■»■« 
Aniírió selialní&K^titandittad» 
detajwreiilüdlasflprísí ' 
si tos ruentea se han secada , 
' BUS ciuties ban desatado 
de llanto los troradcWefi." 
.( ;i-:. . ¡^'.^f ■■-■'■ 
* ' TírISes serán también, 
^Ftjue'sbti denmifíosarfesí 
j como te q^uieren bien , 
fecundarán en tu sl«B, 
giempre ventos tuslaurrfesi 
■ '-• »« 
SI ya nó vés el «amlno ■ 
4|ue hacia el porvenir te pila , ' 
j g{ ya débil , sin tino , 
hacia hquel rumbo diviniv 
tby no aciertos comftUftífitj 

Ií<J'importa,quey3ftuti»t!ta 
pié* el trono de la gloría:' 
tu frente augusta levanta , 
que inmortal tu noiSbíe oánta 
GOitsas clenlengwaala WstOtia. 
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" ~ T asi , infeliz , no receles 
■e desprendan de tu sien , 
pues no los ves , tos laureles : 

'descansa ; los guardan bien 
tus muchos amigos Beles! 

AbríL-IMO. 



i,y Google 



LA HDERTL 



Ansioap Inisca eaín la lid goerrer» 
Su fin el braro , mas se siente herido , 

T al juzgarse mortal , entristecido 
Sus ojos Tuelve á la natal ribera. 

£esde su angosta y miserable esteU, 
Entre miseria torpe confundiií). 
El avariento á su tesoro unido , 
La triste muerte con pavor espera.- 

El amador por su-iieldad querida , 
La madre por el hijo , el tierno hermana 
Por la adorada hermana de su vida; 

Todos su yugo tiemblan inhumano. 
Todos la aguardan con pavor y sust». 
Solo á BU vista se sonríe el justo! 
SícinnbM.— 183a. 
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(Imiudon lie Fr. I.11U d» Leoa.) . 



Tengo ^Fabio, un» gruía ■ 
Entre dos peRescales escondida,- i'' ' ': 
Donde mi alma disiinita. 
De sustos defendida, ■ '■ - T 

T de ambición ^ «a nuevo ser d^fldit. ' 
»«« ' ■■■■■■' 

No liay relucientes jaspes, '■''.■' l-' 
NI Vasos de oro, con primor lábradOB',' ' 
NI perlas que al Idaspes 
Kobáran mis pasados 1 /, 

AlMBlos, en el C(imen A&ez»des; '■ 
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. Taasolo I« embellece > 
Él lardo caracol ; eon rariada - " 
Concha , que resplandece 
A la luz , que dá entrada 
La yedra por mi mano entrelazada. 
»*« 

Dosel de terciopelo 
No oculta mi cal>eza , ni tapices 
Aira|trvi'permi Bueh}, 
Has ¿iso los matices ' . '•-■ 

Del clavel , y me cubre el alto cielo. 
»*« 

Las horas se deslizan 
Ai amor consagradas con dulzura, 
T jamás me horrorizan 
Fantasmas {liW oscura' '"- ' 
Noche, que anuncian triste desreoturi. 
m*-m 

Al despuntar la Aurora , 
En el árbol la dulce Filomena 
Con sil rot me enamora , 
T mi alma se enageua .,, i 

DelaNaturaalvertaf¡rande«ac«n*^ - 
»#« ■■ ' ■■ 

T cuando tíi, sofiattdo, . ' . -^i 
Sobre tú'pecbo,niiraBfc)S'ecieinH.,' •,^ i 
Del enemigo bando , 
Estoy yo en los otero» )■. r i 
Ealoiuo de fliis Cándidos fioi'déros. ^ 

»««í' . ■ .'.■ ! :"' 

No costosos manjárw t; 'i ..-.■:•■ ' 
Se sirven <en nAi meaai^IUnpla y^tatet'; 
Ifu , libre de pesares , 
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Quiero qne en eDa uAre 
Apetito, y ni caku Bó.xo«ibMÍ'' 

»»« I. 

Tu lira las hazaAas ■■■.•;■■ 

y yo de. vfitfdes caftte 
Con flauta , en los rbdiles 
Presido alegre danzas pastoriles. 
»■*« 

V$n , Fabio , si quisieres , 
A' gozar de la dicha que poseo'; 
Los honestos placeres 
Serán nuestro recreo , 
T ejercer la virtud común dese^ 
»*« 

Llega , engañado sabia , 
Lleg^a á la gruta de los peñascales , 
Beberá aqui tu labio , 
Entre ecuUos cristales-, . 
La ciencia de hacer bien á los mortalef . 
»#«-. . - ■ 

[Oh gruta placentera ! 
jAlnao reposo y mi feliz seguro ! 
¡Quién liay que no te quiera. 
Sí en ti se anida et puro 
Placer , en un estado tan oscuro 1 ■ 

Lejos de mi sospechas , 
Vanos deseos , sórdida avaricia ¡ 
Y gi acaso me acechas , 
Tu fÍBl mundo codicia , 
No turbes de mi gruta la delicia. 
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Pobre tumba teranlé 
Cabe ella, la amistad i misdeqio^'i 
Y atento el Gaminante 
Observe por sus ojos , 
Tixludea sepultadas entre abrojos. 
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Se esconde la blanca lusa ' 
contusa 7 amedrentada , 
cuando en el oriente oscuro 
rajando"apaTece el alba. 
Entre nieblas se distinguen 
las alturas empinadas, 
y las torres gigantescag 
eíi las nubes se retratan. 
Yénse salir las Ciudades 
cual del fondo de la nada , 
mecerse tas arboledas , 
reverdecer U campaba. 
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K^re varUdos cetajea , ,' , 
que tillen púrpura y nácar, ' 
el sol hermoso oacia 
Bobre riscosa -montaña , 
cuando un airoso mancebo 
cubierto de todas armas, 
hicia un castillo arabesco 
silencioso caminaba. 
Monta un alazán boyuno j 
es su corcel de batalla ;. 
de fuego la sangre tiene , 
y lo«wnesesdeplata. ' ,. .^ 
Terrible y triste se ostenta 
el paladin que cabalga ; 
los pesares de su pecho 
publican sus negras galai ; ' 
su edad el bozo naciente , 
y sus suspiros que amaba. 
También san negras ^s pluma* . 
que sombrean su celada , 
y en el crestón del almete 
al ;^iento ondulan rizadas. .'; 
En la tiuiLca qu? oculta 
su fuerte cota d^ [na(|i| > : 
y en susl^nss rapajC^jp^r, , 
confuso el s(d se retrata- . . 
Era de colof oswi;o ::. ¡,: 

y siniestro de vengai^z^ ,; , - . 
de un amariJJo sombrÁc^, ..; ,,.| 
sombrío CMna^aeajfu., ..7 
Sus n^jTQs.^jós fA^ad^ ¡,., ^ 
lucen cuÍJ pálidas jticu^f 
su mus^o bjlUo «Jescjibre. . , , , 
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no tiene el péclio ttk](iéráhzátr;^ 

mas su éntre(^Jff 7 soildsá ' ' '' 

esprésano^ósyi^liSft.' ' ■' '■'■ 

Es bjzaitóeíi 5Ó aposfto',' ''' 

galláffltsimben sü'lráiía,' '" '' 

bell»'8ufeéhíWáhté',if|'ri(írb''"'' 

seducia y'áíerráibá;'' ■''''*'' '"' '■ 

SUeitil^ laí riendas pi«¿W^ ' 

sobre 'él toeUfl'*; su alTana , 

BU vista fija en los cielos 

el paladín suspiraba. 

Sudoroso f fatigado 

paróse el bruto en su marcha j 

inmóTÍl quedó el mancebo, 

jr cual si fuera una estatua 

apoyado en el arzón , 

miró correr la maftana, 

sin sentir la lumbre ardiente 

de nn g , 

ni en si 

el peso 

Pardiei a 

nolojii „ 

Una vuelta del corcel 

hizo resbalar la lanza , 

y en la frente hirió al mancebo 

y en BU sangre la bañara. ' 

«Sangre me cuestas, Maria," 

dijo con voz apagada. 

Una lágrima ardorosa 

de su pupila resbala , 

y distrayendo al perrero 

le hace proseguir su marcha. 
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Eqwlea «a brídoo , 

oercaoo llega ¿ el alaJtWl . . 

el pueittf r^do biija ; . 
chUlan las puertas de fienro , 
entn|,él|df las negras pdas, • 
y el caballero amador ,; . : . 
pepMtqdo siempre cq bu dfimiu 
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Ys telara 

luzdlfina 
baña el niar. 
, Vdn.herlnosa 
'jpeicador«;< 

dQTOgar.' 



lBg«atreIlM 
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i-BífulgOE:.". /. . '■' 

Sos destellos 




Muere el soI¡ ' 
los orizontes 
con los montes 
confundí; 

Ya no hay luz, 
la noche pasa , 
:y:0fiVfiaéa 
para'nUí: - 



.'iJifiB;ku:aTes 
' Josib^rtilDs, 
loftintunanlfos 
>ddkuinaiF;. 

Lossiwplrog 
debub^as, 
iB«>«iiig9ja8 
pwKOur.'' 
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^ ' Yi-autaUB' nubes 
Vogorons,' ' 
' ' temerosas 
al pasar, 

Al rozarse 
débUmente 
se las siente 
enamorar. 

Vén, no tardes 
pescadora; 
vén, ya es la hora 
del feyor. 
- Vés la luna 
y las estrías, 
ptied>von ellas 
se huye amor ! 

Vén , giiizA 
su lumbre vana 
ya mañana 
noliaBdever: 
, ¥ al morir 
esas estrellas 
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|iHiw«iMi ellas 

tn plMOrl. : 



yéit,qlisflehti7eii 
m del tído. 



taUrdaiua 
lae^erauza 
deraamorJ 
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<- ijil>re otrá vef, } lin prUm teadailro 
Ave subUme de la oscáta CraUt, 
Surcando por bn cielos de zafiro, 
GlokD4e Maijco tnlj 
TáÍ'arr(rt>adoe^ritHS*cMn^; 

'AlreDMwUirseHituBtavTi^onifdOc- ' 
T basta esa hermoM udMM itcfiílK 

' 4é traifazentc azul. 

- 'SaleoB glortoso en Job aaalMtfe-JSt}, 
Allá enla edad de rcñnaámflOMftten»; 
Ave que al Dios'quese tramfoniui en trao 
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Pofifte meneen 
' erátoveciwrdodehaiaflemlfaleB, 

AM en los Lienipos de marcial pnjanxii 
Tú cDroaaste el hombro de loa CUw. 
Débesto enTanecer. 

Halcón feliz , la coronada vtBa 
Del ilustre FbkhuÍ tú ettnobleciste. 
Cuando del feudo libertú áCastillli 
Un corcel y un ¡izor. 

Y ese pueUo vestido con ta gloria 
Te Té cruzar sobce sus pardas torte». 
Sin consagrar un ay ! & la mnnOEia 
de to. heredado honor ! 

Entonce gi, las opulentas damas , 
Ofrecian la nieve de ras cuellos 
Bajo tus pies, cnal nacaradas ramas 
En que posase» tú : 

Y eon sus manos , la vistosa espunn 
CresporsoUan de tus blancas alas, 
PcedaBdo cn.mai la {datada tu pierna, 
Que el'oro del ferii.- 

Y del hidalgo d humihieao jage : 
Con paAoS'de oto tu cerviEpaliti^ ' 
Tu corvo pico y lúbiieo Qunagé 
Bajando cual cristal. 

Y aunque te haoiaalevB coa ltg,dan8! 
Al pesar sobré ti guante del guerrero , 

' 8usbraáoflfiiert«»,.oinioaaMSir«na8 
■ fioblBfau «okw^ 
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Antes fil rey de cazai j feíUaesi 
Ahora eq esa admósTera perdidoj 
Antes blasón de IIu&treB paladines 
T su encanto y su amor: 

T ahora solitario en las Uanuns» 
Vagando combatido por los vienios : 
Átomo Imperceptible en las altonu*! 
Pero Ubre y sebor ! 



Libre si , como mi las eonArea 
de esa ¿Iguite montaña. 
gue con BUS torrentes baba 
turbulento el ancho mar. . ' 

Donde la eg^tda colwwui 
puso el HArcules Trajano | 
pabando atrerida mano 
■Ya no hay mondos que siretrl» 

Tá , se&or de ens erados, 
podíate Iwriar los nWH , 
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^(jjMmntloyMMnog lim 
r 4«BmlofieiKlo sb B«enr: ■ 

' Ibnbtb^ «qul por trofeos , 
aan galpimdaf toB ^umW , 
«MI tos MrtlUbt«B esptMtW 
' ^ «* fniAalM del ^Sw. 

ta calaste la «lU &ttb« 
que sirve de basa al cielo : 
tú remontaste tu vuelo 
Iiasta coronar al sol-. 

Que como un hijo del viento, 
alas del Noto vesUaB , 
con que raudo discurrías 
todo el conBn espafiíd. 

Entonces si que eras gríUtde, 
sobre las nubes erguido , 
entre los vientos mecido, 
-con libertad y ppder 

De rasgar del Firmamento 
esa nube parda y densa , 
togaiiA á >Ia «ombn tadionsa 
delvftGlo:r'delmnH ■ . 



Bií>'M«ÍRlCbó>té4eiitflAiliréttB, ' 
y Qav«l<flfUaMamW;lBa«a4 
de lao^tf «Uia'cladaAt 

del ca2adür<qne-te engaña , 
. Iw.'B^na^'ta'kHniUfi»; 
perdMwfw «anHM. ' . 
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En yqno d^^w^ ^Irten/a 
presta4>a intp^lso á tus alas i 
del campo en vano las galas 
y del sol el rebrillar. 

¡Qué valen aj los eiy^&^s. 
de BUS pLotadoB celaj.eg , 
8i tus Tístosos pluni^s. : 

fa~^ 1^9 pueden YO|t{u-^ 

O s9)o un iostao^e tirer^ 
se holgar.^ alii tu esperaqzs , 
paes Tas al ^re en fianza 
y es la tierra tu priaioa. 

Suena á tas plantas un gr^ltt 
que Tá contando tus pen^Sj ., 
7 aunque de oro , son t^de^as, 
ytea<;uerdanlo^esionl , , ' 

En TasQ olvidarlo iotratM -. 
entre el crngidQde) víante, i 
6 del rayo violeato • 

éntrela ronw 0e|i)qsj(H|!. 

Que d«l fasc^b^l «mwo ' i 
jan>i» t» ee A|i«rt«^ T»Í49i . 
que vá ctMOtan^o i tu oído^ 
■VrfteFis 4 tftBriaion.» 



T entOBWs ya , Bor VI 
cebaste U garra fi^ra , 
en la garza atas ligera 
ffíe por tu oubQ ci;u¡«i, 

Vesganwi mte ^ sl¡lf^»f 
ejecut^oji4f)spoi|)H>>, ■■-. 
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que noble nadó tu peclio , 
j el matar no es noble , no ! 

Y es prueba de tu nobleu , 
sin tratar de huirte lejano , 
volver bomiide á la mano 
Ja presa á depositar: 

Queriendo librar al Tiento, 
' de tu fianza prestada , 
ó con tu pluma nancbada 
¿ tus verdugos culpar. 

En vano después las damas 
con sus bordados cendales, 
borran las rojas §enales 
que ensangrientan tu collar; 

T en vano aplausos te otrecem^ 
infanzones j donceles, 
mientras sus maños crueles 
tn grilló,hacian sonar. 

En vano luego aliflaban 
puliendo tus ricas plumas , 
porque de nuevo presumas 
de su pompa j brillantez; 

En la vistosa alcand&ra , 
colocándote entre flores, 
para fingirte verdores 
que te robaron, pardiez! 

Pues por término , los pages 
con pa&os qae sedas tejea , 
y que perias entretejen;' - 



<v, Google 



-71— 
ceñíante el capeniE. 

Bey sus cantos te declan , 
y á tu pié sonaba UB griUo i ' ' 
7 TOlviante á un castillo,. 
á vivir sin ver la luz. 

Sobaste entonces los campea 
de, tus floresta» Jiermosaj ; 
y lias fuentes 4ejiiei«BaB 
del aportado espesor: .. ' 

T eLverderamO'delsauce, ; 
en cu^ copa mecido, . . . i . 
filé fen ctdulnpio jr tU:IÍÍdO ,'. 
y la mansiOR de tu amor! ' . 

So&aste entokicei las annka ' ' 
de tu apartado óriionté, : '. 
Guw>A>el.OUmpíco monte 
en BUS cumbres te anidó: 

Que , ó fué una nube tu cuna , 
6 lo fué el monte divino ; ^ 

te llaman: nEl Peregrino ,■ 
porque el hombre la ignoró. 

Pues Men i ya lias Tuelto á tus nubes 
y á tus perdidas montañas: 
ya tuyas son las campabas 
y del sol la claridad ; 

Olvida añejas usanzas 
de deslumbrantes faonores : 
ttien lo sabes , los mayores 
no valdrán tu libertad í 
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Are noble 7 gttaton , 
t A licredaite la hldalgnia : 
te tatito la compaMa 
de tanto» bnmw A M. 

T perpetoaito en ta Kú . 
tal blasón 7a conridero , 
poea te mü^ caballero * 
7entoa«ip(udaaieTé: .. 

Si alausa rex ofli*cado . I- ; 
¡K» tu denaoedariento , 
ann tu loco peBsaaieBto 
]dde al Bnnid9 admiracioa i 

Sis fiM te vtmám , no (dridw 
la inspira jt tn nobleza, 
tu^enaoiura. tn srandeza , 
y hasta ta nsoíbr» dB Haioon. 
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AoiiTibra.eleeo de saYoz 4oU«it«,, 
Y ea mi oiáo tiemlalma resuCJUt 
Dolce como el mnmnillo de la fitaota, 
Que denamajs láagiiidií oenrenta ■■■. 
Con grato spD|»riibitDeBWÍB.an>náJ: 
Aun refleja *n «Is i^M m BÜrai* 
Llena de afra , de ««¡Mea pesaduBalind 
T el alma, «a «Bs áasMIoa aliMMiB* 
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Aon se ílents oAiscada 
Del resplandor de su brilUtnte lumbre! 
Aun brota de mis párpados el llanto: 
T aun cOD mis ayes se estremece el viento; 
T se comprime el corazón de espanto , 
T de dolor se inflama el pesamiento! 
Aun oigo de su loca carcajada 
El ruido lastimero y penetrante ¡ 
T mi sangre aun helada , 
Se agolpa al corazón acelerada 
A sostener el ¿nioa espirante 1 
Porqae nunca senti lo qne ai mirarte, 
Sublime actor, de insjHracion divina; 
Ni alcanza nunca en su poder, el arte 
A dominac como lu voz domina. 
Porque el genio. vibraba en tns acentos, 
T su voi poderosa - 
Susi^roba en tus liondos sentimieatM. 
De 8U inspirado fuego era la buella 
La que miré en tu fr eute generosa > 
Y la hermosa centella 
Que en tus ojos ardia , 
La que tnflntw^ del genio la luz bella. 



H<mot del suelo de la patria mía; 
Orgullo 7 prez 4e la española escena, 
Gloria , gloria á'tn nombre , 
T al talento iiunórtal^ qne en ti nt vena 
Vertió rica ide encantos 7 armoet*: 
A ese talento qhe It/brü de m hombre 
Una deidad'que nos coBsnde h()7 día. 
Yo envidio ta poder!< Ver cual las hojas . 
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Que Uemblan en el árbol racilanle , 
Temblar un pueblo eniero en tus congoja», 
O verle en tu alegría delirante ! 
Pensar que de ese mar tan procelogo 
laa encrespadas <das. 
Que huellan hasta el trono poflerogo, - 
Vienen después á doblegarse solas 
Ante los plantas del actor glorioso I . 
Conocer en sas almas alto imperio; 
Dominar de mil gentes los sentidos;- 
SesGorrer de sus hondas sensaciones 
Con ana tok el singular misterio. 
Triunfar de sus freaéticas pasiones ; ' 
Llerar i un pueblo inmenso,. arrdMtado 
Enposdelentusiasmo y del talento, - 
O hasta dejap su pecho destrozado , 
O basta henchirle de gloria y de ar^JmJknto ! 
Yo envidio egn pedsrl To IHQO «Esa gloria! 
T en ti , sublime ador > 7a la admircln - 
Cuando en canUr soflaba 
los nobles hechos de la antigua histo^ 
De mi patria quer ida ; 

- Que en ti eñpoidró la imigen mas predon^i 
Que á su muerto poder le diese TÍ4a. , 
Porque el arte, en tu mente prodigiosa , 
De aquellos dulces tiempos que pasaroq , 
El retrato magnifico escribía; . . 

Y los antiguos siglos racontraroa 
Enti quien sus destellos reflejara, 
T diera luz , á lo que ya harto avara 
La muerte entre sus nieblas enT0lvit< - 
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Hijo de Oslan, 70 te segaf k los montes', 
Y me hkiste Mbar con los gloriegoa 
Bardos, de los confusos oiizootei 
De Uorven, Titporoso». ' ' 
Hasta en tu acento y espresleá, creta , 
T en ta porte y eendilanza qii« veía 
Al noble Osear , a} que adoFé Kahrtoa ; 
' Al mismo que en 1» tHmlm r^f^lom 
De Fingal Basplraha, 
Bajo el rumor de 1« sagrada encina. 



Cwitlgo traspasé por la RuBasa 
Cladad de Tebas ; y en tn rien prawrila 
Vi la raza de Labdaco maldita. 
Conocí al matador dri iüerte Lajo ; 
Al parrtdda cme»ta ' ' 
Que los dioses hirieron con tH rayoi 
AlEdipo InfBlit, que en su tormento, 
Abrazado á las prendas de su vida , 
Antes de abandonarlos , ' ' ' . 

X.0S lares de su patria tan querida 
Con llanto y flores iba á coronarlos ! - ' ■ 
Cada acción, cada toe, cada mirada 
Triste , sentida , lúgubre , insiñrada , 
Tan al tIVo á mis ojos lo mentía , 
Quepor verdad el dima que to vía. 
Sin duelo lo lloró despedazada t 



¿Has & qué señalar entre fus glorias 
Ningona por mas grande , mando han ^do 
En ti tan señaladas las victorias , 
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<}ne tu genioJnmortal ha conseguido? 
Tu patria sunca las pondrá en olvido : 
£Ui ge goza altiva en tus memoriag , 
O noble actor , orgullo de mis lares ! 
UIra , Maiqnei , Lekain , tu amado Taima , 
Hc^ c(HisIenten cortar de sus altares 
Para tu sien la inmarcesitrie palma ; 
Ya que no alcance en mi entusiasmo el alma 
Sino á escribir tu nombre en mis cantares! 
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PRENDA DE AMOR. 



Mi yida , Ib hermosa de lánguidos ojos. 
De brillo hechicero , de luz celestial; 
AqDella que tiene los labios tan rojos , 
Que afrenta la grana y ei Umpio coral. 

Hinifia, la hermosa, de tez transparente, 
Que cruza cuiíl nácar la vena sutil , 
La de alma fogosa, morena de frente , 
Garrida de talle, cual palma gentil. 

Asi Dios florezca tus aftos tan lieUog-, 
Con flores hermosas y frutos de amor, 
T en pego una trenza de hermosos cabellos 
Al fin te merezca mi amante dolor! 
<ktiibr<.-iail>. 
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Ei^cl templo del Se&or 
entré á buscar dulce calma, 
7 alU , muger, perdí el idioa , 
y oUi conocí tu amor. 

Pura, fontástica , hermosa , 
ante otra Virgen de hinojos; 
virgen la de bellos ojos, 
eras del.templo la diosa.. , 

Con modesta composiora.,. 
tu frente inclinada al suelo, 
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euil descen^^H dd délo 
ne pareció tu liermoeura> 

I Por qué, 8i beUa naciste , 
tan joven , y tan tranqnilti? 
¿Ed tu corazón no oscila 
un amor ? ¿Nunca quisiste? 

¿Por qué , miiger celestial , 
no anhelos sentir su fuego? 
Vivir en tanto sosiego, 
es dormir sueAo mortal! 

Abre tus ojos, muger, 
á ese amor tan delicioso ; 
no ambiciones mas reposo, 
que el descanso del placer. 

Aquella inquietud ardiente, 
aquel divino anlielar , 
aquri tierno suspirar 
que agita Iánguidain¿Bie. 

Cuando ios ojos clavad . 
en tu bien , como en' el cíelo , 
pierdan la idea del suelo ' 
tus sentidos eott^oÁadd»': 

Cuando en uni mar de 4uÚim , 
en otros «Jos perdida , - 
con sü lumbre estremedda, 

adegÜda en su terinii^ ; 
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Rearando el niego hermoso 
que revela su inquietud, 

vivas absorta en su luz 

solo es dulce ese reposol 

Si ; tut>0}os ,:vlrg«R inia , ' 
sos divinos resplandores , 
BOD fieles ÍBspir«doreB 
de mi ^ven fantasía ! 

, A torrente, verterin 
UrdctiiHas j el placer : 

abre esos ojos , muger , 
dé amor al plácido afán. 

Qati abrasen con tierno hechizo ; 
que encanten con su dulzura: 
ojos de -tanta hermosura 
lAos para el placer los hizo. 

) Qué bellos serán , muger , 
en su convulsa agonía ! 
I Qué ardorosos, vii^n mia, 
anegados en placer ! 

iQué gratos en su dolor! ' 
¡ Qhc hermosos siempre , sebera ! 
¡Cuánto mas bellos que agora 
cuando enloquezcan de amor! 

Cuando ardientes, cari&osos , 
lánguidos , mustios , sin vida , 
pmelwn-un ahna perdida 
6 
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To . ^e «diviaé BU «OGWb) t 
yo , que eptuuasta bocí , 
algo , muger, merecí 
en elle y en {piercv tuetQ. 

Miróme am blMdo tnlor. 
muger , la de ojos tan beUo» i 
en trueque , ton» por efloe 
eliOmadflmtimiadw. 
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Goza esta vida engaAosa j 
dura tan poco esta vida ! 
' Menos, que dura una hermosa , 
menos que dura una rosa^ 
qo pierdas tu edad florida! . 
»•« 

Si .llaman sueno al vivir . 
porgue engaAa debe ser ; 
que no es mi amargo seoUr 
nn sueño , ni tn existir , 
ni tos encantos ¡ moger. 
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o euAfto lo ban de llamar . 

ebi duda por ser tan brevfl : 
ó, acaso, porque el gozar 
es solimeiite goñar 
ea lo que el alma se e 



Pero en fin, pues que nacemo» 
á este sueño condenados, 
mientras TÍvimos , sofiemoSr 
j al menos asi gocemos- 
placeres aunque sofisdos. 

Pero TOS ni aun lo sohais r 
y muda impasible agora,, 
ni el mahana adivináis, 
ni tributo al mundo' dalB, 
y se lo debéis , señora. - 

Julia, ese sol brillador 
" ipoi" Qué presumes que brilla ? 
Porque renazca la Qor 
al rayo consolador 
que facunda su senillai. "' 

' ' '¿1*dr qué tan bella la lana 
y táii Yivas las estWUBs 
doran la jñinbra ImpóMunaf • 
Porque no fueran tan bellas 
naft(d>ieudo tb^bla algiiiü. 

lél-rii^ borre y murttlM , - 
para véstlr'de' esmeralda^ 
la verdecida llanüFa, 
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yúiá esta la alfombra pura' 
sirve al rio de gulntalda.' 

El arrojo creador 
con BU son lúgubre y J>Iaado. 
aunque busca el espesor, 
por servir al viajador 
vá , aunque «¡culto , sufurraiidjL 

T Tferte aljófar la' Aurora ' 
sobre la flor marchitada , 
y el ambiente la enamora ¡ 
qoe sin ser útil , seftoraj 
no existe en el mundo nada. ' 

Si la luM y las esbreDas , 
y el rio y el alba pura , ' 

sirven á cosas tan bellas , 
tú , mas divina qoB acuellas , 
¿vivirás en noche osf:itfa2 - 

■■■ •"• ■ ■■ • • ' -■' 

¿Por qué tan bello color' ' 
le presta el lirio y azar 
i tu rostro encantador? 
O es pata inqdrar tu amot^ 
Ampara ínsj^rarte á amar! - - 
' »«: 

iVor qoé tan pora en ta rien 
es la modestia , aeAora ? ^ 
(Por qué ia bonesto desden , 
fará pareeer tan bien^ : 
tu faz de pudor colora %> !■■■ •■■' 
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. cuando en Oriffio m itoflara* 9 

¿Porqné cuidosa medita 

7 juzga eBpnsiea bew&U 

la que MiKaaiar se Um^ 1 

»-• 

¿Poripié dd seno el ardoE, 
y el Hnfoido wsfirar 
de ese pecbo eneantadort 
O es pMa iM^ar tv asaorw 
d para i&»piraite á aamt 

No puede», no , dispoMC 
de tu exislescia, mi vida; 
hermoBa hubiste nacer , 
nacida para ei placer . . 
aunque por i* mal nacida J . 
■>■« 

IMo»al ereaf qqa bella^ 
jffodudrqoisouMestreUft, , 
que alumbre la nocbe oscura 
de.eaU rl4a de amai^HN ,, 
7 consolamos con elle, 

*"* ' 
Legar qniso ana deida4 
por su guaréaAora si how^tp- 
que adore en su YOluntad : 
pues *9 BU' diosa , en v«v4)><l, 
la muger con este BOdÜNre^ 



Porque una muger '. 
en un destino soiabvto , 
es la eqwranza de rosa 
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es éul b brisa aíBorote 
para el quemado escampío. 

Cual el roclo á las flores; 
para el cielo el arrebol , 
de mil pintados colores : 
para el bombre bus amores , 
su Dios , su vida , su sol! 
»«. . 

T liL , Julia i mi ilusión , 
la mas hermosa entre aquellas 
míe las mas hermosas son, 
a de hielo el corazón , 
7 los ojos cíial centelliis'; 

Deja sentir tu alma ardiente 
j ta üoslon exaltarse; 
goza tu brillo presente , 
que las flores de repente 
suelen bíji abrir quemarse ! 

Goza esta vida engafiosa; 
dora tan poco esta Tlda I 
Meaos que dura una rosa ; ' 
nenoa que dura una heiiÚM : 
aU 00' la Uwes perdida I 
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citoi pie de ¿11. (S^eióAui. { 

. — I 

I 



Pálida lona serena | 

en cidos azules brilla : ' ' 
scdire el crestón de una almena | 

flota una enseba amarilla. 

Detrás de sus verjas de oro 
medrosa escucha una Hurí: 
bajo la verja está un moro i 

que canta su amor asi : ' 

■La de los ojos de' fuego 
qtíe al sol le roban su luz, 
la que desdefia mi mego. 
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perla del so^tanúdáliiz: 

L'a Hurt que ofréce el Proftta 
en nuestros cirios de oflr , 
bc^o ideal que el poeta 
snele eiitoe glorias fingir; 
' Laqneanian tantos dmeelés, 
la que envidian tantas moras , ^ 
- la de laUofi cnal clay^es 
y risas émantadoras; ■ ' ■' 

Sonribni hnmosa del pnwer 
queibibo entre ensAeBos de ora , 
la que adivlnéa* nacer, 
'b qtuedesde nifio adoro; 
- Único ser de mi vida, ■'- ' 
la nKn«4erals amores,' < 
¿por ^ estAs, dlme , ofendidal 
iPor qué me mue§tras rigores? 

iAlg«n pet*ero Tlilflno - 
tal mengua en tu ft me faizot ■ 
Será'álgiin p^ro cristiano, • 
•6 un alarfie fronterizo. 

Dlcüti que cuento favores ' 
que no te los merecí , 
que 'enseho prendas y flores,-,.., 
BMl haya quien miente asi!' 

Cuidosoestoy p(»gaIieIlo, - 
ylejurd, mi sultana, ■ '• 
qne-ba de pagar con en cuello^ 
taHwstardia villana. ■ 

Nob9pormivÍdadonc^, ■' 
y-telianíentidoporDios; ■ '■' 
d^rédéísérGomel, 
6 ños babremos Iób dg«. 
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SulUña áel alma Bifi , 

EntodataiMDreria ' 
tu Zaida u-Mtt e 

Noporaa 
ai'fla zomfen» ni es! imMildnis : 
qvw ri recordar ana (riaianM 
DO es de Doeida» lotattnMfle 

Por lo iff» wymaarido^ 
es.por guardar un wcreto ^ 
■fW so mostranoe ■obaáUoy 
que el dUiond* efe diaorato. 

Porque i las nu»ai bo fécuia 
7 Ub miro co» meaw»; 
porque aa pwbe deteoéft 
•iQ «feader tu hematías. 
. Otraa. bella, te diaán 
si tengo prendas ed»aletv 
7 á fá Bo t« mentirán , 
que .«n ello juaga» pardda; .- 

PregúptateB..,4, para no^ 
. que en ello ale ofonderlaa; 
tu pecho me £sculp6 . 
^o , no me eseucharias. 

T^es años te sirvo , beimoM, 
en juegos, zancas y cataíf 
con tus colOfea de r^sa..,.. ' 
7 son pqr U , po te cngaftaa. 

Tres afios pasea tus rejfu, 
tú btenjlo sabes, '^seOora; 
ni aun el aire o^:mÍsq«fg44>»-> 
poco liabla>qulen tusa adora.. 

Sabrá» vos taau&x.^idtaw. 
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por lo» ojoi eos que ttíto , 
mas no ¡kw jm toi UtUbs 
que 1. lo mu lanza on iiufiaa. 

Qnieaasi ropo esccndür. 
tantordeHiio buUi ihbm^ 
quien bmeo vap» lucer 
j de r«u vskiAora ; 

¿Ha de Tender tus fiíTOfect 
Ahí no eoHOoeB ¿ Zaide ! 
Puea bien sabrán los tralflorM 
qae Boj de la Algaba alcaide! 

Qolen guarda presos criBtlaoos 
y goarda tcureB alzadas , 
guarda deseos probnoa 
y palabras destempladas. 

£1 rey Chico en mi confia 
m'Algaha , por mi valor : 
^e guardo bien , vida mia , 
jay! tú lo gqbes, mi amor. 

Cuando la luna nada, 
cuando el alba despuntaba, 
al pie de esta celosía 
tus muros gftmpra rondaba. 

Muéstrate afable, sultana, > 
la de mis ojos señora : 
. abre esa cOira ventana , 
muestra á mi noche tu aororal 

Abre esa verja , mi diosa : 
gloria de un moro andaluz : 
mire tus ojos , hermosa , 
qo» absorto vivo en su Ivti» 
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SuqiirMaéo , calI6el moro. 
Con toca rnongll vel^d* , 
Ariendo las verjas de oro, 
salió la Hiiri sofptrada: 

T anojinitole «n lutiiii 
verde como la eaperauEa , 
dijo A Zaide, oon pasión : 
■El diBCreto mocho alcana.* 
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Gloris , entnslaaino , InapirádOn Bi4feM* ' 
Batallan en mi joven corazón : 
Para espresari no bastira , lo qae il&Me , 
Gloria , entasiaBmo, anhelo , InspIrMioft.- 

Vo cabe en cuanto encierra «1 Benllmleato. 
Solo eabrá lo que es la bumauidad: 
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' Aiuiapen4rtI<r<<lMívaelpeDmiIpii(0, - 

jQaién'coiiclbelaB-gloriaS'deIa.Pazl * - 

¡Paz ! repetidlo , Ilustres castellanm ; 
Olvido á las injurias , paz , unión. 
No liay enemigos j& , todos hermanojt; 
Todos unos: Espalta la Nación. 

¿No proclamáis el nombre prodigioso? , 
¿Sola dejab la toz del trovador 1 
'¿Cómo llegar su acento poderoso 
Sel septentrión al polo abrasa^?; ' 

iCíaao contar á la asombrada tierra 
Los rasgos Aé nuestra indita nación t 
¿Qómo sabrá que nuestra inEuda guerra» 
Una palabrj^.t¥!n>iiaú; aha Vtúofi !■ ^ . , 



¿Quién les dirá que el brazo que 
Los nuestros para liacerse mil pedazos , 
Al noble impulso de la.paz rindieron , 
Llegando solo á prodigarse abrazos! 

No, no lo creerán ; tanta grandeza 
- Ciudad ninguna en sus anales vló : 
Ligarse si . i rivales con nobleza , 
YiuvA'Jí^<Hiailw.«»<:abrazu'lw....;K>I 

. Al T^reg^n^. de valar tan raro, 

DebiópwftrHypsQcyilrieelSQii .' 
Has si lo creerán ; oreerlo es claro , 
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^Oue perdido miráis vuestro sostenj 
SiiérCtaos tristes , miseras esposas 
Que en duelo y luto suspiráis también : 

;Paz , paz!^ Ah llegue el eco delicio» 
Cual bálsamo suave de placer, 
T Tierla en vueslrftseno ctMgojoso, 
E^enmzas sin fin de nuevo ser! 
»*« 

Dad vigor á mis cantos , ciudadauoa, 
Mis ajes de placer los aliogarán. 
Gritad conmigo: (¡Taz! ¡Todos bermanOs!* ' 
Ooién me diera ia vos delliuracaii 1 

Mas st, avaqne d¿I>il sonará terrible 
Xn donde quiera (|ue ilumine el Sol. 
iQuién no la escudiará siendo sensible? 
jQuién no la cantará, si es español! 

Entre diosas la paz se os asegura , 
Isabel y Cristina, ¿no las veis t 
¿Dudareis de su amor , de su temiera ? 
Nobabf&biiérfonos, no, madres' tendréis! 




t: Google 



XfCC deuuxudo- deC ^tMieío. 



. A ▼<« en Castilla el Bey, 
el ,qw) &tl>UD josticiero , 
mercé vos pide un frontero , 
mercé que es Josticia en ley. 

Tenedes por servidor 
(¿ noB lo merece el sel|p) 
iin hijoilalgo , D. Tello, 
de Castrojeriz sebor. 
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fisedeCaslroJeril 

con los homes zizaAero , 

coa .las itainas Taltagaero , 

. el.QWDPs broY» «u la Uz i 

SepAdfis que tuyo antojos , 
.qaeaaR'lSRdelJió entojar, 
ca teató de captivar 
á mi dama con sus ojos. 

Le advertí , é non k caiAit , 
en falagalla él seguía ; 
le fabl^ en su demasía , 
' é bien audaz me fabló , 

E aun me bubo de denostar ; 
de solo á solo le r<to , 
— Vueso plazo non aceto 
(me dijo) catad medrar. 

Sin mote , é por nombre Ortíz ! 
tion vos quiero por rival -, 
Qn ruin frontero, non val 
D. Tello Castrojeriz. 

Ansina, Enrique, nobleza 
si me be de medir con él , 
que menos con un doncel 
non puedo haber igualeza.» 

E viéndome aun querelloso 
sCresced primero , rapaz ,» 
dijo , é firióme en la Taz, 
? 
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que aun lo coeirto reif ^koeo. 

Fágame á mí ss ^nAa 
doncel , para entrar en Ub , 
con el de Castrojeriz , 
¿ vengw su alevosU.— 
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Ok s&ireiQ» mu ais »i9aili&Bo 



ROMANCE msTORtca 



Silfa<ala«Uii.diiB 



de «n^ftttGo palacio^ . 
en lUUc» de anor dnlM 
y «■ UenMiaee Maga», 
folgal» «aña rtaeaada, 
«•ataaMe lejí B> &maln. 
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L'ff pJJida Taz desTl^ .-' . . 

<e los nuorosoB brazos; -^ 
lánguida exhala un suspirO', 
j BUS ojos anulttados 
de {dacer inconcebible 
en el mancebo fijando, 
con ternura deliciosa 
que revela sus encantos , 
asi dudosa decía-. 
— ¿Es un delirio abrasado 
que fascina mis sentidos , 
6 un sue&o de amor acas» 
'. ílj^opjeSQj.engaftadory \ ;'_ , 
Has no , no es fatal en|;aüo; 
yo slento-elxQcazon mió 
junto al vuestro , palpitando r 
cual respiro el fuego afdienta 
qae destilan vuestros labio», 
y c(ial 50 ipOaipapJíi^ 9iJ2^ 
aTamóirosó'codtactót'"' 
AÍ cielo por-8n le plug» 
volver á anudar los lazos 
que con cadena feliz 
un tiempo no» estrecharon ! 
Has , idir que temo perderos , 
y tíemMo funestir ei fanlo . 
que cuanto ¡diottag ariimdit. ' 
precuniotaflsondalllaatos ; 
Ab! nunca; niinpal&aBnH-a!. 
torndBuhisálosfiampoa,,'! > 
las gombraá scdo^omUen,' v 
eterno .sea su uantsi - 
Vivir por sieippretl 
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sumerjida «) mi letargo 
de amores,' que temo; tkf IMos! 
del sol lOB primeros rayos." ' 
De nuflvo su faz redina ' ' 
en ei peclio sollozando , ' 

y mas hermosa apareoe ' : l 
ft los ojos del amado. 
Sus temores asegura, 
imprime un ¿scolo Mando 
Jirecuraor de mil delicias 
que los esposos gozaron. 
' LasJiubes un.denso velo 
j".f:cn twno forman opaco, ' 
; de eOas' desciende amor - - 
sonriendo junto al tálamo; 
8U fiu la luna escondia 
medrosa , de no turbarlos, 
y solo se oyen suspiros , ' 
de placer un eco láuguido. 
Suena un guerrero clarín 
en las bóvedas del patio, 
y la voz de un centinela 
y la marcha de un caballo. 
Doba.Placencia sonrio 
con triste desden amargo ; ' 
turbáronse sus {^aceres , 
■nal baya el destino infausto ! 
h. cada ruido temblara 
como la hoja en el árbol : 
una llave rechinó , 
retumban atnias y ^sos; 
acércase un escudero, ■-■' ■ 

iMráa venia un armado. . 
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Es Nnbe Diu i Asmo 
bkoüeto de L«ia Galfv, 
deud« y pariente dd fl*tr 
jr en CasUfla Adolaatada^ 
Nada dice ol caballero . 
jr presea* ODB recato 
on billete , y ea pié bspon 
las órdenes de sa jobo. 
— V.S creiMe , Kufto Días ! 
Contra ni tal desaiatol 
Lo oisteis vos?— Sí sefln:, 
de boca de Tuedbn hemonsb 
' — lEnqaipivitsJbandeedpanniMT 
— Maflana , junto k ks Uanoa - 
de Pefialéa.— T Btm m/at^tmi- 
— Veinte bazas , r olrot tabtoi 
flecberOG ; gui , aunque di^oMn 
alevosa muerte dan»; 
con preleslo do lacazaf > 

esperan ponerse á salro 
con las tropos, si per «uerM . 
se descubriera el eo^ho. 
—Pues 70 Juro •por ati -rUat 
y lo juro i fié de hidalgo. 
terrible eecennikDib hftóet 
en los oobardBg viUaaoi. 
MeaguO scrl la jdodad , 
daréle maerte i tai berslaDo; 
si la sáoftre le pndona 
yo rey no he de perdmaílo. 
Ua&aBa al InfiuUú espem 
su suplicio I» OB cadalso « 
y á.doU BeniMWiida ti^atta 
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pH toda BVTlda uh ctanstro! 
Has quiero antes sorprenderlos 
en al infame atentado. ' 
—iQae, sehor.norecelaiai,..? 
— Mada recela I>. Santbo j 
conato Tá mi Tdlot 
j al esTueno ^ mi brazo { 

- ademas, cuento con tos 
y útcos valieiiteB hidalgos, 
^le fieles me aoa en taiUcho. 
Mandad pongan mt alazano , 
prafiatendo de camino 
al page de armas Montah» , . 

' me disponga ea el instante 
las coruinas y el jaco , 

' qileá mayor seguridad > 

oculto pienso llevarlo. 
Y voi escqjed ríen lanzas 
de los guerreros mas bravos, 
y no descuidéis , buen Nuflo , 
xpiÉ todos vayan armados : ' 

. Adiós.» Partió el cabaiiero, 
7 td.mwiarci torna al iado 
de so esposa . que azorada 
le mira con S(dH«salto. 
— ¿O» quieren .ya separar , 
de mi amoroso regazo? 
.— ^ftora , no receléis , 
por corto tiempo me paito. 
Dispuse Una cacería 
el dia de hoy coa mi bermanoj 
si asi no fuera , titwmigo 
bolffáramfl de lievaras. 
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f-»Ali , sflAort hoid bs fiestas! 
EBtre grandes aparato* ' ' 
peligra Eiempre la Tida 
de tos buenos Bcdmranos. 
VoB tenéis mil eaemigob 
encublertoH y malvados,' 
y hay personas de real saagre 
que agpirai) á maestro mudo. 
Ño es combatir cuerpo á cuerpo 
^D lid abierta , D, SaifphQ,, 
cuando pelea pl Talos . 
y pe miran los contrarios): ' 
no á alarbes y sarrac^iips 
«1 yugo imponer deesdavos, 
ni tenel^ qu^.rendir muros 
ganando ejleireno á palmos. 
Mas temible es mestro arrojoj 
intento mas temerario, 
confiar en la palabra - 
de corazones bastardos.. 
Ni os basta ser prerenido , 
gne lleva siempre el villano 
la máscara sobre el rostro 
y el hierro oculto en so mano.* 
Cesó aqui Dofia Placeneia , ' 
y el escudero llegando 
presentó las coradnas 
y de acero el limpio casco. 
Vfkiio se apma el mancebp, 
brillan sus ojos airados, 
y recibe de su esposa 
el formidable renablo. 
— Adiós , le dice , seftora , 
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' irioitle-véM en'ml amparo, 

y parle, al datla uií abfaMl 
La^'boiSaasy Ihb trompas 
resnenv enlod terrwtctt ,'. 
y elTcUicfao y pisoteo - ■ 
de los cóRélés ^álIaMos, 
gnedeaqtüeiar parecías ' 

' hM techos «mbavedadds; •: 
De}áMtM'j:monteIm, '' 
nn eacüMtron'Ti mavÁánSo ; 
entre todoBsbdíBtiagte' ' 

":lá brAvnra de D. Sancho: 
orgulloso al'firo oaAea 
so mdritiphMiage blaÍMOA 
Ya-M ocultan es ^ bosqflM , 
ya so S4 vé su penacho ,' ' ' > 
mas aiHi {Virece: una dfitn^ 
el'híerro de sa'vi!BeM«.'' ' 
.CÁB6 de brillar jentonceeí- 
DoAft Vlaoenda , teuMahio 
TiO-descender al gaerreró 
-iiri mtitre voraz Ae' lo' attov 

' ' $■ ^peranza se desmayé',' 
en vano sa pecho , én táala 
«cnísar quiere el tenior 
que le infunde tal i>réságl4; 
'tnM, «aunes tiempo,' M' dice, 
aun itbdrá vivir , coirttOos ;■ 
y rApida desparece ' ' 
y eónvwca k loslaiadoSi 

- El Ttostro hermoso Mttillre 

I ym lOiítf^mp 4^do , 
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d«l enervo la* kMuftÉiÉit 
con la toét 7 JBOiifU aiif o ; 
Hgen noola la relaa 
OKimTeradUpafltalbv . 
y mCoMi de Imfloim 
se Iwm i R^vpe lugo. 
Ta del fUal PAfialte 
diatírtgaiecaloB torranoot 

faizoBélebre tqnelkftAi. 
£1 «Hnr dfe ,Im toidDM 
repeled ecoiiífuio, 
y u mida de tunu terrible , 
y DK damor i(iM pQsti flfpaiito. 
Affwüú Duts sn 4oiter, x • 
4PM TOlabA e4imo d ri^:. 
en.parda mpbe de polro . 
' tfgffSinetestdüiparadas ' 



que do h«y «jw & mirarlM. 
Diz 4u? loa ios fugitivos 
DoA* aerttaeaeaáa y ta- benaano , 
y <pie al pasw por la reimt 
dijo el cruel -. sMe lie veasado." 
íaméjtoate k p«rBegMÍrlfl 
tra» dfl él «IgiiQOs soldados : 
. Inútil era su empeAo» 
gue el temor guia su* pawtf. 
, Ibwse ya k» monteres 
en toroo suyo agrupando t 
Nubo Díai venia estie ellos 
¡con seBiMaste mesurado. 
— iQad Bwvas ^, y ni %spo>o1 
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— Sefiora , un triste fracasD..... 
—Abl no--- qae quieren declt 
en Yoestros ojos el llanto 
y el terror qae en todos mlrol 
Nada me ocultéis , lo mando. 
— Sehora, mnriá! — Aj de mi I 
— -Uuríó , mas será vengadol 
— ¿Dónde ]u sido? Por piedad, 
presto , llevadme A su lado. 
— Sehora , es casi imposible 
sabir al cerro etnpín34o. 
— Ltevadme!» Nufio obedece 
con pegar & su mandatO', 
y -sosteniendo brioso 
de la reina el débil paso , 
sobe por las rudas brefias 
con apoyo del venablo. 
Al llegar á la alta cumbre , 
su vista cierra el soldado, 
y tembloroso se&ala 
i las petas con la mano. 
X.a reina desventurada 
CByera.enBMHlaide^inayPd.í. ' 
al ver el Hvido rostro , , 
y deshedbio s. deatrotado ' 
el cadáver de (u e«p4so, , ■ 
en el Mugriento pefiaaeol 
£1 ave fatal entoaoes ' 
aiu¿ otira raz revtdmd». . 
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Tiende fufU las' briDMoras alas ; 
Pintada Uariposa: ' 

Torrentes de bu luí te presta el cielo 
Para esmaltar ti lujo de ius galas. 
Coronas ílo^cidas te dá el soelo 
Para tu sien hermosa , ' 

Y el ancho «spacio sus Inmensas salas , 
Para esleader tn vacilante vuelo. 



Salve , Reina j Seftoia de las flores , . 
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Hija áA Sol, hermana del MhKénfe! 

Los cierzas brffmadorea 
Pasaron 7a-; la brisa del oriente 
Dulce 7 templado su calor eilvla', ' : - 
Blhnda acaricia el manto da ta ürtnte. ' 



Pas^lá'escartihadéla'sochefiriai' - 
los hielos^ aeradas : ■"■•' 

Ta cada ^tz que el sol nos presta un <Oit',' ' 
Se vén crecer lasAiieses apiñadas,' '' ■' '■ 
Xosárbohsvistie'iído sus ramajes,' ' ' 
y por los ondos valles , ■ ' ■ 

Tías tendidas calles, "' ■■■■'■■''>■'■' "■'■■' 
De praderasy frei^osas esitlaiudas ' '''"' 
El césped desfibrando sns fÜHages;' ; ;'' 
T á la par retoñando '■ ' '' •-" 

Arboles , plantas , llores ; ■[-' ' ''■■' ' 
De mágicos colores ' 
Tan pintoresca alftimbí^ áafpicando:' ' 
ComóT^(^zo blando ' ■, - ■- - ■!- 
Con ^oénaturateza'tá'cOnYldir," "" '' 
A la hermosa estatí&n de los amores , 
A U ^ba bella, del abril florida. 



Lacio la primarer^ i 
Las boras süb de tu nísíepciti breve ; 
Gózalas , &j , pintada Mariposa , 
Antes que vuelva i aparecer la nieve! 
Para entonces , hermosa. 
Polvo serán tus galas 
T las florea (amblen que son las bellas, 
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Con QDe ta.«nM;.MeplM>i 

T á la par Mcudidas 

En turUos renurf^Uf .por «I vknfckr. 

O* dejari perdM*» 

En e8tnflwi;i)«rMh 

Sin que cmiceda al triste peiiMnileato, 

Ni tam guardar las rd^ptas beadeddas, 

Delasquevieroa, v,BWpi;iiB(wUWÍ ... 

Goia , pues , hora en tos dicboao» 4bift 

De aiiM>r y de bu IwcbUo: 

Apara t£t sua. dulces alegriw,. 

Dios la» henncaas paift amar Jv bÍH¿ 

SiHHtto rueda el rio. 

Loa Tientos mansamente . . 

Suspiran ea las ranas del sombrío j . , 

Cantw las aves, mmlunlaacasisadw. .. , 

EBsordéce el torrente , 

Cimbrean las lejanas enraiaadas , 

Brflla radiante el Sol, sereno el délo, 

Pacifica la tfjoóHtera , y ia tietra: 

Todos muestran su amor: tiende til Toeki, 

T «M, poea todoea elaaw se «ncíeixil 
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Li DICONSTANGIi. 



Hora dMdtnde d xd al Occidente , 
T ra la gl^nte slwra deseaiuuido 
La inmenddad de so dorada frente, 
T en raudales de ftiego iluniíianda 



Vi «on ddor loe IMtes iMsando 
De sos qMrÜM ptayM espantas. 



Sobre oItm eramnadas j Jardines ,'' 
Ti i deridUn «a hnnltt» bienhec ho r a 'i 
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tt^Ori^AeloémáJicoteotatiiM ->' 

Xos paso»^teMen ée sb T(^a aoroA. 
Del polo abrasador hasta la estreñía 
Mustia rejion del Septentrión helado , 
I>escansa It magnifica diada out 
Del sol, de su universo enamorado. 

Y el mundo , aunque á su luz vive y respire, 

Y <Ie sus glorías por señor le aclama , 
Inconstante en su rumt>o, se retira , 
Del blando influjo de su ardiente llama; 

Y trueca por la noche , y por su duelo , 

£1 graad^JUDoi^da esa graikit^ dof i^el». 



Ved de ta luna el faro misterioso, 
A cuya luz el mundo se adormece, 
Entre sueños de amor y de esperanzas : 
T contemplad ^ue ese su disco hermoso 
Continuo mengua , y de continuo crece 
Emblema basta en su albor de sus mi 



íCuán bella es wAre.;d marj \¡i bamvimí 
De las Mancas, ^^tf ellas toatNoiww^ti -. ■ ■. •-.'■ 
Cuando riela su lumlire, estren^Mñ^ft- .■-;■•• 
Ea las sonantes ondas bulliciosas : 
Y entre la b]|f|u»^^jí»ip l(^l^l¿i«^^lp , .^ , : , 
Que hui]|iil4e besa.ílpeftaíjifja jjgiuitp^-.f. ,, ,, / 
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SMtir los melancóUcofl jmiidQS 
De 1(» serenos vientos , adormidos 
Entre las frescas «onchas de esmeralda 
Que el mar semeja oon sn riza espalda ! 
Has al verse ese mar tan majestuoso 

Y laa sublime en su feliz reposo , 
Por ostentar su eslrabo poderlo , 
Presumió de pasar por mas grandioso 
Si alyde bacia del furor bravio. 

T cediendo á la voz de su inconstaacia , 
pidió á los vientos que incoiistaittes ñiesen: 

Y los vieAtos lo fueron , con jactancia 
De que los occeanos ge riodiesen. 



El cierzo brama én el peiion desnudo ,- - 
El Noto audaz y el Aquilón viidento' 
Con safia atroz y con impulso rudo 
Arrebatan las ondas cenientas , 
Que los mares indómitos eedian 
A los furiosos vientos que mujiaa , 
Al abortar sus pálidas tormentas. 

Hóates de espuma , oscuros remtdlnos 
Hasta el éter purisimo del cielo 
Se abrieren en la hidia anchos camlnoV; 
Tembló la faz del estendido suelo; 
£1 sol veló su macilenta lumbre ; 
Y en BUS tombos el mar sobre la pUya, 
Ufano con su hermosa pesadumbre , 
Hünnos de gozo á su inconstutcia eosijl. 
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Recuerdo en efte hMtanle, la htatorift mlateriosa 
De dos verdes pslneras, y QUi^oogla conttr: 
Porque del seROmlsmO da lacoulanela bermoM 
Veai» la inconseomncta nu alas des^ecar. 



■Una palmera Jdren ( refiere d fiel Pootaao , 
■De Alfonw Rer de Nápolesil<utr« precaptor,) 
•Grecia en las Ranuras de Brlndií, j l^&Do . 
«Snamante, otrapate^ra, de Otiaatoratre elTardor. 

aHogtrAbaseénaestéril.yláiíguidaj'nurciilU, 
■Su juventud moría , sin dar fruto su flar ; 
■T en sus ramajes bellos jusgáliase mddiU 
•Del sazonado i&tíl la celestial ooter. 

auna mahana, alzando su majestuosa frente 
■De flores coronada ; sobre los bosques vio , 
B A mas de quince leguas, en la llanura, enfren (e, 
■De Brindis la palmera que en vano idolatró. 

«Al hondo de la tinra con su raíz clavada , • 
■Sin alas que pudieran su corazón Uerar, 
«Bajo la fértil sombra de su palmera ansúda , 
«Al Céfiro le dijo con triste m^urar: 

uLeíot dtí Men, que od<iro iesamorada Miiwrvj 
■O geea mit ramaje» pompotot de verdor. ' 
tOdáprontoámi» floret el fruto, au Dios! que eifen, 
tParqueettMUTít la vida iiuépaiattti amor'. 
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•Bl Céfiro Htnvudó oon ella ma deldres , 
-VcdA'haáalApabttM'aqae al lejes-vlé cwew; 
' tT ti. UTO éeaiWQJtia, y Bl -polvo ÜB su»Aores 
■GulBTddeB BHB t^baoM alas con candido piiieer. 

- «Y revolando afano hasU' el ramaje umbrío, 
■De lá feliz palmera que «guarda con afín , 
■Vertió aolire bu tronco, el singular roclo 
■En el que tanlag glorias significadas van. 

«Sintiese nn dalce estruendo en Brlndisy en Otranto; 
«Los bosques se ajilaron con lúbrico temblor : 
■T ladiafaosa amante , su fhko.de aam iíM o. 
■Hoitrá por yfii! ^iotta «aloBlatiHsa ftDK«'í 



Tal cuentan tí misterio de Céfiro y de FlQriii 
Masqujén prísijiiijiria que ^nüjlem^ de taJié., 
Fuese ese raudo Céfiro que asiste ; enamora, 
^j;uj^lt^ lindas flores ep Iqs pensiles Vjé! 

-Ya pasa' suspirando jtiQto á la blanca jdm, 
Y jtiende de su cáliz un a^fj al resvalar; 
Ya ajita entre sus brazos la madreselva airosa, 
Ojra de la azucena quiere en la sieo jtoaar. 

Ya rompe, -en sesgo jiro, el doble m^tiiti 
Donde Ja fiel violeta recata su pudor: 
Ya clava estremecido uucoiubulgivobeso, 
Sobre la cltvelUna, ^j9 con bu color. 
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En fintodulH floras le ofroMn bl&da coi» . 
Al biirla49i' amanteque ísctHueciiepte, ia&Ht, 
Bied^ NI iiic«tastaiKia,'y cuenta que Bofai^iiBa - 
Entra las floces toda», que ae deflmde de ¿I. 



LMagnu de «e amyo-inditfai saltabui 
SobrAe$mtmidoo6Q>edo(mrold(ydMtgnal. - 
Y al peregrino errante la sed apaciguaban 
Del lofocante polvo de aígm yarmo arenal. 

Llevólas sn inconstancia á despenarse en rios. 

Que amenos fectindaron crecida población: 
Cansad,ás de su curso , j con mayores brios , 
pBFiur'on en torrentes de ruina j destrucción. 

Vos fin al mar entraron, pero aun alH may ore* 
Fueron de su biconstancía las fuerzas acrecer; 
T á'niíbes íwptraYon, y en fbrma de vapores 
Hasta el eenit trepan» la atmósfera i envolm. 

Has ab! todo desciende tan pronto como sube! 
Sobre un yermo escampio el turbión se rom^6, 
T ni arroyo, ni rio, ni torrente, ni nube , ■ 
Kada fueron sns ondas, el sol las consumió! 
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DeddiiK.«isdeMaiares, ipwqvélaalegrf tropa. 
Guando las duleea briías íeomlenzan del abrü , 
Vieno^ilo* Jilos bosques de nuestra rica Europa 
A. enuBorar las aves da gu feraz pensil ? 

T luego sin curarse del carifioso nido , 
. Ni del columpio verde del sauce protector. 
En que «ntó NU dichas entre el placer perdido. 
Inconstante los huf e por un clima mejor? 

La tórtola llorosa , coa su danor constante. 
Que ajitti de Jas solTas la triste seriedad , 
Siendo su dulce ^^rufo tan hondoypenetrante, 
T el sen de su querella tan lleno deJbondad ; 

iVor qué no nos eonmuevecomola TOt sonora 
Que exala en varios trinogdel Ddta el gran cantor? 
Porque es uno el lamento con que la triste llora, 
y «8 el mi» inconstante cantsuido el rulienorl 



. Si de los bienes maToret 
qne nos ofrece la tierra, 
M de so- pensiim forxoaa ~ 



Acaso no son las males 
tan grandes oomo aparezcan , 
: por. 1« ruon de no ser 
los bienes como K sufiRanl 
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Od A eri' fin , á iiórat Ét» tutúit 
til ebrOttm nótenle^: 
f «An Id roMstaAci» eo atühtíflai 
lé «costiiitabra k (¡ne las sleMS; 
pues aurupan no las repara 
«I brgo dolor que a^eja , 
ti padecer 4e contlmio / 
Mntface ftqtie meifostfitélaa. 
. PeM4MSfÜne I107 conriuis 
sobre la frente soberbia . 
f oirmaflana i latt plantas, - . 
01 rumcr'de las cadeiMB: ' 
brindar hoy és el f^n 
la copa|,del dlilde necttf / 
j el cáliz de amarga hlel 
apurar^ la noebs meiaia; 
gralUrMBf sangre en «I alma " 
4e otra alma la imüf^n ti»raa, 
jr al renacer de otra aunMa, 
sentir que las sombras Uevan' 
el ídolo, destrozado 
el corazón eu que lo era, 
ese es lonñento mayor: 
j esa Taria inconsecuencia 
desde la gloria al martirio, 
el suplicio que mas {iesa ! 
Pofqae del placer hi taz ; 
ctiandoen él dolor refleja , 
enturbia «UsTayos mas^ 
j dá.roas hondas llni0bla«, 
y nos duplica el sentido, 
ynosmengtifi'tapacléncltt 
T fiablálHlsse de lacoflsMfada , 
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haUar del amor es fberta . 
y en donde el amor preside 
hablar 4e las dunas bellas. 

. HaBDOtemabqaegaDOiDbfe, , 
en mis trovas desmere^ -, 
qae i la par de trorwlo», . 
qne soy f alan se me acaerda; 
y boy tienen moy de eq p^rte 
la Justicia y la defensa. 
En mal hora los que adaman , 
contra su honor , y en su mengua , 
que en lo mudables parecen 
las damas á las Teletas. 
.Pansiran tos muy menguados, 
que hubieron madres entre ellas; 
y que otro pago pedían 
sos maternales ternezas I < 
TensAran qne Bobre el mundo , 
acaso ni uu hombre alienta 
que otmtanilo veinte eneros , 
no ' haya , al menos cuando sueBa , 
scdtado con la mnger , 
«oÍMo en un ángel , qucí en vela 
por el yalle de amarguras 
Ib ba de abrir fácil la senda ! 

. Si tampocafé guardaron, 
guardarán mayor reserra» 
pMa profiínar la fama , .. 
de quien débil se confiesa ,- 
y en querernos destruir 

: nuestras hermosas creeocias ! 
6i yo creo «A sus virtudes ; 
yo fiodesuaptoneu». 
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qne son para tál sagradas 
Jas que por Amor se truecan. 
Yo vivo eon sut recuerdos : 
BUS esperantas me atientan , 
y antes juzgo falte el sol , 
que esperanzas que son ciertas; 
7 tal fio, porque lé 

. que el ser noble k tanto empefia! 
Uu coraH^ como el suyo 
en qne el entusiasmo impera ¡ 
tan tierno, ctnno el sni^iro 
que entre los labios se quk^ra : 
tan grande como ese Dios 
qne á sn imijen se las crea: 
en pensamiento en que bulle 
la ilusión j la grandeza , 
no es trono en que pueda alzarse 
esa inconstancia proterva! 
¡Algunas veces olvidanl 

' Acaso asi lo aparentan; 
6 es acaso qne no amaron, 
y su desengaño encuentran. 
; Algunas veces nos venden ! 
Confiés^o quien lo sepa . 
que yo en juzgar lo mejor 
juzgo que hay mayor nobleza! 
Mas aun dudándolo, entiendo 
que las que acaso nos vendan , 
á costa de una venganza , 
la infelicidad se mercan ! 
¿Qué queréis? Que aun desde&adas 
rindan el cuello en la ar^ , 
y.del carro del tirano 
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gocmnban bajo Jas ruedas? ' 
. No, que el imperio es Igual! 
No hay dominailor; ni reinan 
sobre el solio del «mor 
mas que unidas dos cabexas. 
No es inconstante quien moera, 
como ellas muwen de penasl 
Si son pocas, estas sobran 
para honrar A las que restan { 
y para hacer que en $u obsequio 
la sorda envidia enmudezca. 
Respira, mujer, respira, 
con iwguUo y. con sob^bia, 
pues yo sostengo qlle vales 
mas que cuanto el orbe eaeJetn. 
Y no receles por débil 
que mi acento no se sienta , 
que la voz de la razón 
todo el unirerso atruena] 
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Feliz «n di» --■ 
Nada creía' 
Qoe de mi alma 
La blanda calóla 
Perturbarla. 
Aj, Laura mia! 
. La faalagttefia ilusión pasó ligera 
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Cual nubécula Qiie «ttf^tá «I viento. 
En pos la' dulce fax mmÜ ti tormento. 

To la alegría ' 

Qae amor envia 

Nunca he gueri^^ 
' 5iétt|^elwt(HQM(» ■■■ 
. SalMfMUr ■'• '■ 

A7,I.aK»Mlaf< 
- HMUaV amor M resistirse. 

Tu flel amiga que el querer cosdeita 

Ligada está á bu b&rbará cadena I 

So copa impla , ' - 

Oculta cria 

HezponzoftOBat 

Has jro ardorosa 

La cooBumia. ■ 

Ay.laura'miat 

]>» entonces fl del inrellce peche 

El sosiego se huyó , la blanda calma , 

T en su vez duras penas siente el almal 

De la alquería 

Donde vivia 

Bnyó Ramiro;^ 

Por quien suspiro, " 

por quien Ti»ía! 

Ay, Laura mía! 

Mi desden le alejó , mas ya amorosa 

Le llamo sin cesar, que entre sus brazos 

Formar ansio mis dichosos lazos. 
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Ah<dMte<Us 

Que el olma aaaüi 

Llegar no mko, 

SI, por Ramiro 

He morirla! . 

Ay, Lanramial 

Cuanto menoi 1« aiB¿ mas le idtdalro; 

Lo Juro ante la luniindsteriMa , 

OuasepulcroiBliaiiKVidBwnieipotal 
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-£p púrpura j nácar herraoEU celages , 
La faz adornaban del astro del día. 
Su carro A Occidente fugai deacendla , 
El rajo postrero Tcrtieodo de luz: 

Brillaban- doradoB liiii illim iiiiia||iii , 
De bosques sombrosos que exhalan fresenra , 
Ybermosa, esmalCadA la etteoM llanura 
Que llamao la Vega del suelo .andaliiz: 

Aun lado iwéaentan las ondaa kriltantea . 
Que sordas cbocaban con tardo. xambldo, . 
Un plano fiorlioate, seoieja eoocMdido 
Un lago de tUfo de inmenso grandoi^ 

AUi da.^pi^an'W.lu cenoa jigaatM 
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Sot cresus erguidas clavando en el ddo 
Cual blancos fantasmas velaban el suelo. 
Su sombra estendieodo de opaco color. 

En tanto , en la altura , el rostro velado 
De pálidas nubes , fantásticas, bellas , 
La lien coronada de hermoBas estrelLH,- 
La luna medrosa su faz dev^ubfá. 

Dn (ardo galope, sonoro, pausado. 
El viento en sus alas distante mormnra : 
Se aumenta, se acerca, pasóla espesura, 
Ginete un armado la ve¿a cnu6. 

Revuelto morcillo, las orines cual oro 
Cabalga un mancebo de ardor varonil. 
Su rostro erq bello , su talle gentil , 
Su boio naciente , temprana su edad. 

Anubla sus ojos rasgados' el lloro. 
Que allá en las estrellas clavados tenía ; 
Su diestra en la lanza , y un alma que ardia 
Allá en los encantos de virgen lieldad. 

Jubón encamado sus hombros ceftia , 
Cubriéndolas armas que viste el ginete; 
Son rojas la&phimas qna («dea el almete. 
Colores que aprecia sutüema Isabel: 

Que corre por verla su afán dmctdHia; 
Su noble avottora,' so pe<^ animoso ; 
Sn* UnguMos af es, su amor ddkioso; , 
Su clase , las galas del rico doncet 

Allá entre las ramas de selva fngoia 
Sus t(tf res levanta mnrado castUlo í 
Suspira el guMrero , pH4 ss morcillo , 
T airoso desatonta dial «oble trotón. 

El sitio pecDire un: Diño rqrtsa . 

Tranquilo deluyo de un saiM» OMpúA^ 



p,g-'7.-,vv, Google 



— !29 — 
— Heniatiilo, le grita. DesE^erta, prendido 
Se bumllla á sosptímlas él tierno garxon. 
—Levanta mi Hemando.—SeAor.-^nmf pecho 

Tu pecho descanse ¿Veré mí hermosura? 

.— Lo juKgo imposible. —¡Cruel desventura - 
{Qué dloes?— D. Nufio BOspectuí , seftor. 
CodUdo baj esirfas que están en aeecho , 

Y tantos desvelos aun mas que de amigo 

— j Ay triste ¡--Sespecho tan solo.— Maldigo 
Su raza: seríaL... — El es su amador. 

^Mi saíia reprimo. Pensarlo es mancilla : 
T aquese era el home, leal fazaAero, 
Que al verla sin bienes ni amigos, sincero 
La dio en sus castillos morada y solaz! 

T itoble se dice , é hidalgo en Castilla , 
T santas las leyes de honor atrepella, 

Y piensa que valen , en-pura doncella , 
Tesoros tan viles, lan rica horfandad I 

Aun sangre de buenos mis venas inflama , 
Aun vive en mi pecho honrada altiveza , 
Por mas que se encumbre , de un vil la cabeza 
Está so las plantas de un hombre de honor.» 

El Page temblaba, que en mucho le ama' 
Sus ojos azvles mostraban dulzura; 
Calmóse el guerrero, y a»ú con ternura 
La mano del nifio.— aVo fio ensu amor I 

£1 tiempo es llegado: sus pruebas espero.» 
Sacó de su guante un pliego roUado ; 
«Si un dia su Enrique la ha sido adorada , 
Sa vida ó su muerte la toca elegir. 

No dudo me ayude tn alecto sincero. 
— Hi ditdia y mi vida la diera por vos. 
—Lo sé, bueo Hemftndo.... Acércate... Adiós! 
9 
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■Hi vMa 6 mi imierte,» se lo has de deeúr.». 

SI acaso comiente El silio es upii. 

Ta todo 4 la marcha dispnesto estarte 

La ronca campana las tres cuitará, 

T eiftonces...— Lo entiendo , Io«ntifflid&; tUbSt. 

Si no esta resoetta.'j A;! Uora fqt bÚ, 
Hi Hernando.— Sefior , flad en la suerte ! 
—No olvides decirlo: «mi -vida 6 mi ataBrta." 
«AdlM.» >t galope pirUA el eeaaéar. 
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La aatlgot pótlea aboeot 
. sobre los bosques asoma 
sn dura firente morena, 
cual »l llevara ctm pena • 
la lumbre que el sol desploma. 
En (iuego el Cénit se Inilama. 
fbego es el ralle y el monto, 
y caal fosfórica Itama 
en rayos mil se derrama 
desde el quemadn^horinmto. 
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Bbjo rnifl ^RcitDi MAtbroga 

de un apartado Jardín , 

■oftando nieftofl de roM , 

de amor medita «na hentton 

m ni awKBte paladíK. 
De itf(»to se conmoviA ; 

al ver «foe as aeerra nn pagie, 

mas dai|iue« se Miató , 
' qae á BU Hernaado conoeld 

qae á daria viene un mensag«. 
—Una egqoek para mi ? 

¿Le kaa virte? Felk Hernando! 

Qne me olTidabas crel.i» 

Dijo, y con gtan frenesí 
~ besó el ¡diego snaplrando. , 
- aParUr á la nuera aurortl 

tMas dónde bufo'?— A Aragón, 

lesponde el page, seftora. 

~l Y mi tirano ?— En buen hon ■. 

armas tiene y corazón 

D. Enrique.— Enrique rnlo! 

—Como su lanza ninguna ; 

maguer faltárale «I brio , 

k quien tos amáis , yo fto 

que bien le sobra flúinna.* 
Era tan tierno el acento, 

y del page la espreskm 

rerelaba an sentimiento , 

que Isabela tavo Intento 

de aliviar sn eoraeon. 

T con sonrisa , la boea 
, sn mono al page cubrid; 

él con sus laUot la'toca^ 
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etapaga, aunque era poei¡ 

•Ha su8i^, él call6. 

■Pespues ÚB mi Enrique avado 
en ti fundo mi esperanza. 
— ^fiora, esGlam6auatutlMHlo^ 
¡ ay I es bien afottiuiado 
el que á Beiriroi alcauaí 

Has 7a ulvidásteis la esquda! 
—No en verdad. No fue olvidalla ¡ 
solo el temor me desvela 
si por ser para Isabela 
alguna desgracia se halla. 

aAmor te eqtera conmigo^ 
huye un Urano ceiosa-. 
iiejé) , maguer buen amigo . 
nunca valiera el abrigo 
' de loB brazos de un esposo. 

xViUano debe de ser 
quien atenta á tu pudor; 
tú eres liermosa j muger i 
él liviano j con poder : 
peligro corre tu bonorl 

«Nuestra veoturosa huida 
la nodie deba encubrir ; 
babiá una lancha escondida 
bajóla reja partida 
que besa el GuadalgulTir. 

■i Alguna prenda, Isabel, 
si tú wMisieates, me envia, 
sino, mi muerte.» ¡Quién! éL 
I yo su muerte ! ¡ qué cruel ! 
Al que es luz y gloría mial 
• Vnaprenda!...^. pr<mloHersuido.» 
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— Y« del page las miratlas 
estaban adivinando. 
'—Aquella banda ?» Volando 
•e alejan ya sub pisadas. . 

Flotaba al aire el cabello 
alperdene entre laureles; . 
buscando el sol lo mas bello, 
Iu4^ mas en su cuello 
que en sus ricos oropeles. 

Mágico al amor llamaron, 
j íaé con razón bien creo , 
pronto loa pasos sonaron ' 
del PBge , y aun tal volaron 
cual de Isabela el deseo. 

Entra la nadosa espesura 
7 las rosaleras bellas , 
apareció so figura , 
que por llegar se apresura; 
sus ojos eran estrellas, 

Sn tez lozana encendida, 
- transparente cual la 4[rana, 
j SQ e<dor florecida , 
dejara en verdad corrida 
la jroaade la mahana. 

Su luenga blonda guedeja 
daba bu y tiaiusol 
¿una dorada bandeja, 
que oscurecida se queja 
de que otro la robe el sol. 

Y entre el movido ropage, 
7 entre las rosas; jknvs, 
, corriendo aparece el page , 
cono, el Sió» dé lo» uuHC* 
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qne tiwU i 4w ub meaufa. 

Lleg6 deluto U kcrmou 
j M Qotoo arrodUlw; 
qne la creU »a diou , 
y >i el aserio n fkfdl céu 
dirá quien Mpa de inur. 

lB«A^ lo impidió, 
yelpage, medio iacUiuda, 
' el presento U ofreeU, 
y con ana <408 labU 
como quien dice , «he trlnnCAloI* 

Entre risueña y ItwDM, 
wnUds y iva>Íon»da, 



Bns ojos claró' la hervosa 
■obre la banda encanuda, 

Y en la sien candida y imca 
del entuBiasU rapas, 

coya iospiradA flguca 
ei la de un ángel de pax 
adorando 1» hermoiora. 

■Toma , Hernando : su lubek 
para él la teji6. En el oro ; 
por si mas su amor consuela, 
diie que oculto se vela 
eDtre sus randas mi lloro. 

Que en rila mi sien dormía , 
y el latido de mi pecho 
con sus Riegues con^irintía.* 
y qoe'estreeha el alma mia 
en aquese luo estrecho.» 

Y hacindo ala banda nn Mido, 
á «1 Hw w n dft I» Mi tt e g ó, 
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. qne triste, HoFosoj-mado, 
haciendo un corto saluáa 
de sn ¡wesenoia partiA. * 

■Lloraba! dijo iMbela, 
cuando le vfdo aanatar, . 
si , tieniD aaoor le dtaniM ! 
Vi gratitud no la aalwbi 
j esa solo paedo dn!> 
Apenas rato dada , 
bu]r6, pneí soaó cemai» 
de ronca trompeterU 
él clnner: de cetrería . 
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Tréflnda Ihrtaa rc^lM 
despide Uoiyara etmsca , 
colgada de on auAio tecÁo 
de na mIm á bi morinut j 



do tnqBHMftflsVM, 
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flamencts porloflcolofei 
de su brillante pintura. 
Labradas son en madera 
las caprichoeas moldaras 
que AvDUn el pavimento. 
DonnicoH leagum ocultan . 
cuatro ventallas ojivas , 
7 el guel« »kMtifiM turcai. . 
Ha; un síUal de respaldo 
con escudos en las fundas , 
bordadas armas en plata 
dttl Cast^laao qiw ilustran. 
Y allí en so educaba atíaüo 
cual en tunida sepultura , 
entre las pieles 4e uanianto 
j de roja caperuza, 
asoma un rostro amarillo ■ ' 
j dos ojos que^desluBibraa'*, 
imagen de un ser giíe atienta 
7 que un cadáver ^ura. 
A poca distancia, en pié , 
se vé la parda armadura 
de un jtgantesco.stddado 
que le observa coit mesura. 
Silencio reina en la estancia 
7 negra sombra confusa, 
que apenas eu luz bañaba 
de un hogar la llama turbia , 
que eotre cenizas quemadas . 
: BUS tardos va^osxirrailia , 
erujíendo las secas «dilspaa 
que techlaantes se cruxan. 
RevolTiOse el Castelltaa 
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7 48i al soldado pre^nla : 
— iOaé ha sucedido, Rui-Pero? 
—Felices nuerasos doy : 
«>lo_lia finado et barquera, 
y lo siento por quien soj. 
~-iY el caballero ?— Una llave 
' la reja le pudo ubrir i 
que allí le llevó una nave 
surcando el Guadalquivir. 
Subió á la reja , y entró. 
--¿Y después ?-Como ordenasteis 
eali cauteloso yo 
j le dije : «ya acabasteis,* 
ti barquero : y fué tan fiel 
y teitaoso , que el venablo 
íiierza fué probase en él. 
- que yo sin razón no hablo. 
Al memento con Ferrán 
' dejé remar la barquilla, 
y & cesta de poco afáni 
amarrada á la otra orilla. 
—Según eso est& encerrado 
y no ha de poder salir? 
—Tuviera que hacerlo & nado, 
y ea ancho el Guadalquivir. 
—Pienso que fuera mejor 

acercando la barquilla 

diez soldados de valor 

que no IhKe tu cuchilla. 
—Entiendo.— HarAs de'barquero^ 
—¿Y en bajando?— Han de morir. 
— También obrari mi «eifro. 
Su tumba?...— £1 Guadalquivir. 
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En lu eaUncia ■JtonciüWi 
eaU untada Uibel, 
y en acliUid Eespetuo» 
. Junto & las pie& d^ la hemoM 
arrodillado tí, dcmecL 

'— ¿Y note Iiui visto aabirl . 
—Nadie, nú vida.— ¿Y agora? 
—Por esta re>a yarlie , ' 
qne esa lamcba iurotec|oca 
no* pasa el tiuadfdquivk. 

Alienta, Isabela mis, 
la de los oios de fma^; 
antes que ananezca el lUa 
los campos de AndaiodR 
ya no baa de «scucbar tu luage! 

Noble soy en Atagon , 
jdwidsftCBenlojvsssiioi . 
que MstantflD.«ieftra mtiim- 
icd«wta.priaÍeD) 
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prontas están mis cal>aI1os. 

tina vez entre mis brazoa 
•1 fin gozarás de calma, 
■in riesgo de arteros lazos: 
que golo, hermosa, á pedazos 
M guita & una vida el alma. 

V tú lo ere* de mi ser, 
alma bella y Iwndecida , ' 
■on mas que el alma , mager ; 
pnes hasta en ti Dego ft ver 
el porvenir de mi vida ! 

— Eirrlque, tantabonanza 
después de tanto sufHrl 
Recelo infausta mudanza^ 
que brilla mas la esperanza 
cuanto mas pronta A morir! 

Temo qáe soy desdichada 
y que grabo tu destino 
con mi guerte maltiadad*. 
— 4 Hi existencia!.... Tfo, mi ama 
como estrella en mi camino , 

Tu Inz me debe alumbrar 
al borde de los pantanos , 
y nunca me lia de faltar. 
Aunque débiles tus manos, 
Isabel , me han de ayudarl 

Grabada tu fmigen bella 
en el alma, ya morir 
es Imposible ; que al vejla , 
tan solo por no oliendella 
pardiez que no me han de herir! 

— Tns plAticag amorosas 
me (educen y enamoran, 
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qae MH diflciles cosu 
no parezcan deliclogas 
esperanzas qne se admn. 

Partamos, Enrique nuo, 
mi numen consolador : 
entre tus brazos me- fio. 
—Isabel , tuyo es nú boaor. 
Altura no tiene el rio; 

Fácil sin riesgo seria 

descender si quieres SI. 

Quien solo por U moría , 
¿ qué hará viviendo por ti ? 
—Huyamos, paloma mia t 



V. 



En lúgubre soledad 
escasos momentos'pasan , 
cuando el page Hernando entró 
con ansiedad en la estancia. 
«Señora»! Ya son perdidos!» 
esclam6 , y á la ventana 
•e asoma, cuando dos ayes 
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de esos qne parten el alma 
llegaron liasta la suya, 
helándole las entrañas. 
■Piedad, bárbaros , teneos! 
Redcdtlan sus cuchilladas!... 
Enrique caj6 ! Tú ; oh ñoclie I 
¿por q^ no Alumbras BU infataila? 
Y ella también....! por los aires 
ondea cual móvil ráraga 
un blanco tul, que se aploma 
chascando sobre las aguas! 
Los han arrojado, ¡ay triste! 
Sepulcro tus ondas claras, 
les serán , Guadalquivir ; 
tus arenas su mortaja! 
Oh bárbaros asesinos , 
yo les rengaré!» No acaba , 
porque sintió de otro acero . 
dividida su garganta.— 



La noche siguió serena , 
las brisas quietas y blandas , 
con azul puro los cielos , 
las estrellas esmaltadas, . 
qué poco llora natura 
cuando los hombres le acaban! 
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Siiio teniiSlet marmamm 
del Goadalquirir lu nauf , 
que dotdegutdo liada el rio 
sos tattM , fbcmut IH pataus 
de úoá wtirtím de imar, 
Tfetwiw de ma Teofuul 
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¿Dónde holr de ti miniio , penumlentoT 
¿Dónde dejar de razonar contigo , 
Si lleru tu tormento , 
T tu propio castigo , 
En lo que á ti te Inspira el sentimiento 7 
íCtma apagar la abrasadora liama 
Que tu ilusión entusiasmada enciende? 
¿Cdmo dejar de oír la toi que clama , ' 
T allá en el liondo de mi pedio , Inflama 
La sangre toda que mis venas hiende ? 
En vano te defiende 
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La modesta razón con mano ítíu 

T en vano rierlp un bálsamo oloroso 

Sobre la llaga que en tu seno hacia ! 

Hay veces ea que el mal mas rigurosa 

Es el remedio , j el querer hallarle , 

La ocasión mas segura 

De procurarse el daho; 

Que en este oscuro valle de amargura , 

Tormento que es tamabo 

Pensar en remediarle , 

Las penas apresura, 

Y el remedio mas cierto es no buscarle ! 
Si á tan funesto estado 

El destino te fuerza violento , 
(^ras desacertado 

En sufrir como sufres , pensamiento! 
Secoge 4e memorias peligrosas , . 
De recuerdos tristísimos j amargos , 
Copia abundante y llena; 

Y de todas las lágrimas preciosas , 
Que en esos anos largos , 

De amor eterno 7 de insufrible pena 

Derramó el corazón entristecido. 

Compon un solo olvido. 

Has , si vives , iirgrato , decidido 

A padecer , pensando en tu tormento , 

T á pasar en conguja tu existencia , 

O presta al corazón mas sufrimientar 

O guarda para ti mayor paciencia! 

Es cierto , te querell;^ justamente . 

Fiel pensamiento mió : 

Oigo tu yqz que grita sordamente 

Por<pie la obligan A silencio ímfto. 



('■,; Google 



—■145— . , 

- Sulrff, íDÍmcaOtnilo, 
Esfuerup«deccT,y <|iie-Ioi(iioieii: ■ 
Es faer^que los ojos rebentaodo 
Porderramarsnslágrimagnottorta! ' 
Tranquila j apaelfele 
Debe la frente apaiaeor «reu [ 
Aunque aqui en mis entraAas, 
La iniMoea heri4a , el desungafto hotlbla 
DeigarM con sus manos y enTmenai 
Es forzoso foe el labio balbuciente 
Sofoque , á su pesar» Jknmíos gemidor ; 
T que el latir del corazón Yebemente, 
En vuelco» eomprlmidos 
A los honbres enijubra lo que siente I 
T no buta que triste y tUoicioso 

' Uno apure la biel de sur doloreí ; 
Pretíso es conanmir te «opa impla 
T él Jugo de- sti» heces ponzoñoso !. 
Es preciso que al mundo j sus honores 
Se rinda adoración con alegría! 
■Uis estrenuM , mi angustia , mi martirio 
■Son por amor ,■ el coranm diría , 
Has el vulgo incremente burlarla 

. De la estrafta ocasión de su delirio ! 
No podri persuadirse, qne unos ojos 
Boben la luz , i los que en ellos vieron 
8u sol de vida j de esperanza hermosa : 
T de BU fuego celestial despojos , 
Af! á su llama con placer murieron 
Cuno maere la tierna mariposa! 
No concibe que el beso de una boca 
Llegue á atrasar el corazón de un hombrv , 
V hasta (uraoqriro que á su lái, no tuca ! 
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Janás «mpreiidflri, qae doñee Hlioiáhre 

De oDJi DtoBer t herir, ctul hfere bb rtifo ; 

Que so migiea Tez , poeda ansas idbN' 

Prestar i las 'pMioBes 

El desfUledmieiito del d 

O la furia de rodas ai 

Ni entenderi iaaipoco 

QueinihD»alw».q— e««e«8¡Ma,yqQe ii ert « iM, 

Si pierde la esperansa , 

La vida <^ñria 6 que se Tiiblra IO0O! 

Por eso i las miradas de lá feale 



Es delirio el ai 
Quien por-sef^nir su inspAndca ardieaU, 
Del mundo olrida la exijenda vana f 
¿T qué razón la sodedad esppna - - ' 
Para ver los arcanos de hI peAo, 
T burlar de mi bemoso desrari»?' - 
Decid, j«on qué deredio, 
Traba á mi libre valanlad le pone f 
HipoürectMazoa eslodomio! ' ' 

Si el mundo pide adoradoB , tributa , 
To no le puedo dar sino desris ! 
Si entre sus galas, flores 7 briltantoa ' 
Escarnio bkiese de mi pena y hito , ' 
To de su pompa y Tanidad me rio! 
. Sino hay «n sus Balones elegantes. 
Ni al lado de BUS mudes GMiesanas, 
Tn apartado asiento . 
Donde'pueda apoyarse el qne. padece,' . ' 
No sentiré sus etiquetas Taaas 
Dejar de Ter , ni tomaré á «miento 
' " 1. Ro a 
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Mliof«^iA ipiSoíajatittaQía '' ' 

•b»«u&«Ié([r(tgfieeU», ni amttkJOBa-'- ''■-:. '-^ : 
. El fausto y la grandeza , 

Aunque de ellas no so huye (enteroBo 
Del monte enmaraftado á la aspereza, 
'Do á soledades tcistM se abandona: 
Ni merecen mi afán, ni mi estrafleza. 
Todo sin gloria y sin placer lo admiro j 
Cual pasajero incierto , 
Qae al contemplar un valle delicioso. 
Roba al placer iin lánguido suspiro 
Que le desahoga el alma: mas cüMOw,' 
Al reparar un arériál deaíertot. '/ 
En pOB de las sombrosas arboledas 
De aquellas alamedas., j-. 
Kecuerda que es la tierra una i>osada , - 
Camino transitorio 
Que conduce á la patria deseada , 

Y al Ter que todo en ella es ilusorio, 
Clara en el cielo su feliz mirada! 

Has siempre entre estas nieblas del camino 
Suele brillar consoladora estrella i 
Ángel de guarda, espíritu divino. 
Que en fbrma de muger nos aconmaba^ 
Ui corazón Ia,T96; su lunibhí'll^^a' 
Es la que sólo en mis llllNáHás^etft' ' 
Si sn albor es mentido , eflít me enlgaftal 
Ella es la diosa qOé con'ft béndl^t".'' 

Y sujélÜ'iSistíifinperiov ' 

Quiera morir.x:úando su ha ite acabe F 
¡Solo en la muerte, es cuando el miíndo sabe 
-Comprender qiiebay amcT, y en él misterio 1 
Oetiibi«,-tU«. 
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P«s6 mi nlftM ^tnow 
ton iUB aartaanm de roto ¡ , , 
•dad feliz , delicíou , 
que ya nunca ha de volrer I 

Aunque entonces mis 8«nQda» 
Tiyian en pai dormidos-, 
guacos dejé vertidos , . . 
deiiiocenciaydepUcer! , 
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Cuando ya mis verdes aftM, 
de funestos desengaftoBi'' 
padecieron ,- ay t los daños' ' 
que hasta entonces ignoré t 
'' L'Agfimas tristes y á mares 
me arrancaron mis pesares, 
5 la Toz de mis cantares ' 
•con mis suspiros ahogué I 

Cuando ya ia edad florida 
de hermosas flores vesUda, 
las puertas de oro ¿ ia vida 
me abrió con el tierno amorí 

Aanipie goié sus encantos, 
fueron tales TBÍs qnebrantos, 
bieron m¿ guEpiroa'taatos , 
^ne di u^ iny! pocdllda florl 

y aunqiiB tan Joven mi alieato, 
si remonto el pensamiento , 
al porvenir que presiento 
- j gae mis ojos no fea ; 

DislÍng(T«DtaB MS'tiapoiies 
de mil confusoBColores, 
las senüjras de los4ol«res 
^e he 4e suspiEar también ! 

Y asi hasta el fin de la vida , 
«naodo del cuerpo partida 
«I alma, al fin se despida 
para su hermosa inansloo, 
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Aunque ealonces Im^ino, 
■era de jijacer divino, ... 
•Írálu8taTer«H4estij)Or 
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'.--&« InUn al ■vorirpor.oGcMBqle '^,.-, 
La luz 40 sql, entre celageS'<le om,i...i 
Era beniuwa la Urde, y et-ambienle 

Eraestenuado:^|,rew^r,<]el,ríp, - 

Era sonora el qm^ioucar dei.vieQ^; ^ , 

Era suliliine' el pens^qiíento jmlo , .., , . 

. ,,?9nwe sonaba ^n bu ilusión de aoiflT- 

Inspirada jftd jpvQif .(antasia , . , . 
Con }»¡ im^áffifi: de un aqgel que ádviro^, 
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Ilu7 mulielte tfie ni SU que te perdía 
En lecho de esmeraldas j zafir; 

En nn sukAo de lánguido^ amores ' 
, Embebecida el alma ge exaltaba; 
Rico como las galas de las flores , 
Snare como su trémulo crujir. - 
»*« 

To Boh¿ que te vía s/iArt el lecho; 
De tu luflDga melena el negro rizo 
Velaba undoso el uacarad» pecho,* 
Envuelto entre el ligero cefiidor : 

Tu cutis celestial: de routjr ijieve., . ; 
Xra eil tA-ünra y brillantez tual tiat^i "- 
T tu cintura transparente y leve 
Como la sombr»de t af u v a por. 

La fai serena en actitud gradMi, 
El, estendido párpado cerrado, 
Filida y mustia la mejilla hermosa. 
Trémulo etVnoet convulsión cruel; 

Cruzaba el pecho su estendida palma 
Cual sujetando un corazón fogoso, .. 
Que «Ahitos comprimidos . tWltl fel idma 
Librtrqveria-de la cárcel de M! ' ' -'' ' 

Xa bíblica sien; la^lldez cobrfá)' - 

£1 labio sonriendo tadlriM ; 

La diosa del placer eiisir agonía, ~ ' ' 

No era ; no , tan divina al Suspirar! ' ' 

Dos lágrimas , cual perlas, sugpastáÁag, 
Como un puro roció florecían : 
Y el estremecimiento en ms-entrafi&s. 
Se iíio al traréü d¿{ ceSidor'mHati'. " 
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Crie; á clavar un regalado beso , 
Sin duda en otra sien favorecida 
Que el sveDo mentiroso la abultó j ' 
' 9>éro-íiólp l88 brisas codtdos^ 
Robaron flqUel beso á sus amores; " ' 
T cual de frescas j fragantes flúres '' 
-'líKettencia por las salas se estendlA. ' 
""''■' ■■■e»«'« ' 

Llf»rab«,atpl¿ de la hei7tiósnra1n^)e1«. 
Sos dÍHf¿losDS sueflos def oraiidd , - ' •- 
Iludo, a{;Ítáao, el infeliz poeta, 
, Bebiendo oon los c^el placer. 

QuisQJiüüeverseá descansar su boca 
£tíbre aquella hecUce^ a que dormía , 
y el paso cuerdo , j la esperanza loca , 
Llq;óse al lecbo con turbado ser. 

Los entreftviertos labios de laJiermOBa 
Trémulos deliimor j del suspiro, 
Kespiracion pausada y vslaptaosa 
Exhalaban, con lánguido teodilor: 

Y eatre el para carmil^cindidas pedas 
Aquella concha del pliKer mostraba, 
Que «I que amante lograse Dterecertos, 
meo tesoro le guardaba amQt '! 

También temblaba el corazón del moio: 
Cuenta después , que «1 miedo que tenia 
Era que es fuerza le matiza el %au> 
Si estrecbaba en sus brasos tal muger. 
^Haa ¡ahí la muerte que á gozar convida. 
Has. que le aflige , al amador' consuela! 
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B Iw) feUz , üa trUe vida ! 
Dkboso aquel qoe moen de placer ! 
«►*«. 
Su Isbiof 8« los labios se 4|»(ijKiñ , 
De aqael ángel de amor j d»4BUday,' 
Pero el beso en su boca. nocUvacaa, - 
Por^K ^tes el poeta de^iert^-. 
Aangaarda el trUte, en saüoc^idocnida. 
De sos nieftos la imagen Téntorosi : 
T ana alnbqre el oonserrar m vülp | 
' A Qoe ^ua ^re^ bocai iw» besó! .,.. 
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.Del tiKa.fd ibésiwraJMnMw 

so mágica luz dUfta 
con rvS^jD temerp^, : ; 
• p« eJ cielo p^v^íi^ft! , , , 
qae baiUen^íiftaf de^lf^ . „ 

Ta entre somfen» y ¡(ivw - 
la oscuridad se deshace , 

reflejft,lí».residíi|iíote»i ,,„,: , 
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Ya las torres aparecen 
«m mi'flgura y labor: 
yt los montes se engrandecen : 
ja los árboles se mecen 
cual mar de oscuro Terdoc. 

Corona el oriente umbrío, 
ana banda de escarlata: 
por el anidio praderio , 
ondea rodando el rio 
eoal m6vü cinta de plata. 

T -ragi en Amas MtíaAas , 
que mueve agitado el viento, 
la niebla de loe montatUs , 
el humo de tas caballas , 
- que blandea el firmamento. 

T esmalta la vega umbria 
que es un trono de esmeralda , 
con sus cambiantes el día: 
verde manto Jtarecia , 
y lar Sores s« gvimalda. ' 
•■■»■«■ ■ ■ ' ■ ■ 

Tloícerrosjlgántescoi; " '' 
y móviles arbfdedas ;' 
los pimzones arabescos , - 'I' 
los chapiteles «bíneseos, 
y Ttetó&as aláatedas , ' ' 
■ w-m 

Entre táB soubraá érraittii ' 
y éntrelas Inc^, perdidos,' 
de los albores teillantrar"' ' 
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famum vistosos «lAblMilM 
que seduce l«g seatiilos. 

Eitret wibes de «rO y fin» , 

que ostenU el cénit de roM. 
como deldsd soberana, 

«ntre aljó^re* JwnaosA. . 
m~m . ■ 

rQué pwa^está la «Hnradar 
iQué serena eg-su airebol ! 
[ Cuál mueve al «Ima inspinuh 
la,I^iula luzestenuada 
qtie tiene al nacer el solí. 
»-m . 

Todo ct placer, lote es «Ma; 
todO'.umncia el deqpartar ^ 
de esa aurora bendecida : 
tpdp id encanto convida p," 
7 á mi me escita í Utffar ! 

No. amanadlo para mf 
ese trwqoUo airebfdj 
que estoy ausente de U ! 
.Desque tBs.ojos pc^ , 
n»]be visto IwUlarel sol! -; 

Que es un prkma el coraion , 
qne tiisles ó encantadores, . 
de gloria ó de perdición , 
aegua siente la iliuioa 
descoupiHíe los colores ! 
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) Cfiao ha de Indr vMoao ~ ' 
ese wl, de nn tt08 traslado, 
ni an hechizo imtdigiDM, 
ti está mtipeatho ameroM > 
4esocb»dtenta cegado! 
■■■ »■«'■ -■ 

¿Cóiwrpaeden a^ .' Intft-"''' 
«Ms nubes nacandui 
en esM cidot de afir ; 
caai rábgas piotadM ".' 
m éae «nd de safir; ' 

Si ral virgen del éoésnefoV' 
mi morena delieioM', 
la que es para mt mi cielo, 
me tiene en raiMi!o-diMAo 

pormf aosencialasIlnieBa] * " 
■ ■■ m^ 
Para lemplarmf tortoento 
respira esta dulce brisa , > - 
7 alivio en mi afón no siento; 
era maa suave el aüento- 
desue 



La lus que esa aarora wiria 
en Vea de quietad dá eatojoai 

no es esa la luz del día , 
ja que en Lus ojo& naeia .. - • 
que Bon «y I mí luz tus qjoa i 
•m-m 
Ni espero It sombra ombm, 
ni impaciente la aübaraáai' 
. para mi inquieta ternura. 
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no amanece el alba pora 
' dé lu beldad suspirada! 
»■« 
T en tanto á tus brazos meló , 
títo en noche solitaria : 
que acorte mi amarga duelo 
^ntinuo le pido al cielo , 
en mi amorosa plegaria ! 

Setiembre.— 1838. 
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Log que aman , en dos ojos brilladore* 
O Uuigíiidos qne miren desdehosos , 
O en labios abrasados , co<Íjc1osos , 
Que revelen placeres seductores , 

O en radiantes y mágicos colores . 
Que encienden tos serafalanles ardorosoa, 
O en escuchar suspirns votuptuosos. 
Gozar creyeron plácidos amores. 

To, empero, mas delicias he encontrado 
En lo tranquilo del mirar sereno , 
O en rostro que el pudor baya velado 

Con BUS Cándidas alas , ó en un seno - 
Que al mirarme, oscilando con decoro. 
Diga en silencio; «Tá eres el que adoro!» 
AbriL-lSM. 



< vGooj^lc 



■ Awm^imk'A'Siée'^swi^A. 



marotAímiTtAoj: ■ 
eltrístesareno .: . 
cantMia: (LaiidaB^' 
Telan lis ^<»ttM ' 

■ bpÉeb-Tapor/iiii- : ' 
De nuevoagoroia ¡ . 

COD eco pURZlKle : 

''^Lloviendo y las 4M." 
Caia Alónenles '^r 
It 



lyGOOglC 



— Wft — 

ea Ubrega caDe 
n incierto fiílgor 
decide; la MMBbn 
de an bulto ImAA. 



el sordo nmor 
^ae el race fimulw 
«ennlwiuconipaa. 
U noria carón*!. 



espectiM, sw Mmbrss 
ftntitÜcaa HB. 
Un Uo de cBOidas 
el hombre Tck» 
desprende, 7 el mido 
de Tin arma sod6. ■ 
Cmjian los hierros; 
vn cuerpo (mdeó 
al aire: trepaba 
áoacarobaiCf»!, ,' 
De^Acs QM Uoift 



triatUma h«cili 
eoneco.de h4mr<V 
tn vidrio. sfiqoMtrf*. 
|aliinapKh>( . • 
rediina la aldilMi 
con gecoferoi 
- . el hombre siu diantes 
tambienTeobtnA: 
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abierto tenia 
el áHo balcón. 
Cuando ¿1 penetraba , 
elirtenlAApagá 
la luK oMTleeiM .; . 
del jarlo tuoL. 



La pina et Uaéeblaa, 
4e 'proBtúnB Ailgor 
escás» aparaOBf ' 
M aclara; osciló 
nn raj'o de fuego; 
temblaba el ladrón! 
Después una sombra 
. fOgazse oipeiró, 
fantástica, bella, 
un sueiko de amor. 
Bácia él una joven 
se lanza veloz . 
al Hno le estrecha: 
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vniíjl-depairor 
tignióofril abras», ' 
-Ir luz le cayó. - 
VoUtedbMdido' 

lMjaBdol•Tl■^ 



me son. Voto i tntot! 
Pardiez la rapaza 
buMó i ta amador!* 
Luchaba aonqoe en va 
iamis consiguió 



Dn nomine se oyó 
clamar, y «n sUbMot 
^uMdo/omw 
despees en la caBe. 
La cnerda cmilA....' 
Trepaban. «Haldito, 
primero soj yo!» 
Un hierro relmnbrs, 
. Hl-eMrpo ci^A) . i 
un dUMftde Miipft 
el cnarto-iniiB4A. , i 



nigti/caavGoÓglc. 
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Elolroeiqjioudo 

yallegsalb«I«iHi, --. 
«iQué aaiw!....^esUi.^lerto : 
Julia! ^r^uTOZ 
esoacfaé.'.,!.nii Julúiit 
Violento huUw 
con la balitea Duyía 
BU rostro asotf^ 
Miranda A j^osQnni , 
«entifl pa^tOT) ■ / 

á fiíer ^ alcerido 
pe]ietra..c;ubrifr 
«lu pies ajgo &íoj 
tropieiíi, c^j'ú, ., . 
Un {Cito , uno «fia ;■ i 
de rabialaiu^.., ,, ... 
.Die, dentro gjritvi^, .,. 

Y el hoiidN%i|rj(Bei;« . 
cual leyfl.TWOí" , , 
,aBl«}^d48||tamcej. ,- 
mU« doIibalcoD.;' ..^ 
Jegus jmíl veces . .; ., i' 
que trwno «w.di4!„-» 
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anuaria «4 pt««oa; 
inftieaM-gatUo 

EeluBdHwa hM taíHM { 
H e«»wiw«triiliB(ir ' 
del áfonisml»- ' ' 
que KrHikr •pBrf<n*-* ' 
ElréótanbM; " 
ni el bozo letArl^ 
Eu labio ««(reMtIerto'' 
que iitt^lant^ nt MOK 
Relumtia el fsbMo, ' 
an gome ert^; ' ' ' 
un grito MiMNttóaa < > 
qaelaKeiit»dl6, ' 
aBa6eíÉqM ba n««rto. 
¿tgmtean Mmbrní ' 
Murifl Él verftigo ' ■ ' 
con geste ff^Ofc. 
-Ail p«*«< bkMo ' 
yo-lahH», «Ii»(f«» ■ 
IHjo, r se (orÁtia '■ 
enlaWDMriotfd ' 

Fibrtro^lUa. 
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Lft creita cífie de la altaica,. aiéxxit i ¡ ' 
La niebla opaca entre Taporas Sube. 
T enlata el eleio-j ^.i^rida tlem.. 

Por las d 
Con bronco Bi 

. Y nn eco triste j gemidor volaba 
IXI val)^ bun^p al alto firmamcipto.. 



s desiertas itábedas tronalw ':,',,' ,. .'- 
Qco Bon^iut enccude^ el TÍéirtó,i' ',■' ''' 
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..De UnUTÍA en líos densos ^emoIIiuM 
' Graznando vuela el rápida Alcotán , 
T lu peAas eoonnea j los pinos 
Desgajados arrastra el huracán. 

Ta es el mundo una nube cenicienta, 
Vn caos de tinieblas y de horror : 
T esa tremenda voz de la tormenta, 
Ajr! Bo me agita cual tu voz de amor! 

El tronca^ciEo áe la vieja encina 
Sds secas nSnvs pi^^dór me fban^ , T 
Y al dur<^ei¿H«l»^ Á^Hob * insIldA 
El aiiwl , cae , y lleva mi esperanza ! 

T arrecian mas los torbellinoB densos. 
La fuerte lluvia , el rajo aselador , 
T por los cielos lúgubres é inmensos ; . 
El trueno ee dilata aterrador- 



Ese trastorno universal que hendit 
De la tierra el jl^ant^ corazón , 
Ay, se convietté ñii'ciíiito'jlií brinbíili;'" '' "-' 
Enelalmaaldyái'siiS'ilíradOní ■"''■■•'■■¡'•>:> «.I 
'■'''' ¿™;^'- ■''; "¿■'¡'"■■•'■■^•'>nf'-i 

Como en eliS sóiiár ids Vfeiiilálitíteií,''' "■'''"'' '' 
Ni la ronca r ^esbecba te^itestad ^ 
SÍ8uií!j4jen'ci)Íl"füsgo9é'éléfeíiáÍéi("' '' '■"'' 
Grebada'U'éneW^pluz'd^pa^if '■ ''■ ' '""""' "' ' 

Tu ¿res vVrjen'ati gloriálf tfe¿yítóühái'? ' '''' ' 
Eres ángel de amor j de dulzura , 
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Estría de cotuii4lo j 4e bonanza , 
T muger 4te,4nl(úiiiui teriuira^ . ,. . 



.T asi annfpp^fpondqeiitr^eflstwniípe f fuego, 
T borroreg ntíLoiOafiuifl^.BW^Ú ,< . 
Aqai«Q]KÍ<C()iriizOBs<4oJia};s#BÍ^o. 
Viwsmiiii>iK«sopaTa;ii^,Brcsitti , 



E« tronar pavoroso 

que estremece el firmamento; 

esas centellas que cruzan 

como fugitivos fuegos , 

é inundan de luz horrible , 

precursoras de. un incendio j 

ese cbocxr azaroso 

de los enúntiáSoft vientos , 

no son de muerte setkales , 

ni de esas nubes el velo 

es triste pabo mortaorlo. 
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T el Bep(ilcro el universo! - 
Son los mimdatoB sublime», 
los magníficos portentos , 

'■■áe-aa ser que los seres ma 
con sn poéerfo innenao. 
neniMe de horror j «wftnuf», 
elmhir mesqvlnoiiedio, ' 
que llama juez iracundo, 
¿ que es un padre benéflco ¡ 
y comprende cual venganzas 
fus celestiales misterios I 
Empero el ánima mia , 
no abriga esos sentimientos , 
ni vengada llamar puede , 
al que adora JiMtidero I 
Sin comprenderla, adivina, 
como quien comprende en sueftoi , 
que esa tormenta ftiriosa 
está escrita en )os decretos , 

' de nn Dios' misericordioso 
de maosedombre j conauelo ! 
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¡ Quién ube al esas lluvias ipifi laundanm 
COB sus turbioues la espacios? vega , '^ 
Que entre sus crespas ttondasse llevaron 
La lenadiente flor : 

A otros.cainpos mas fértiles 7 bermosciSt , ' 
Seooa , quemados por el Sol que í^rasi » 
Les tornar&n mas frescos f.abundosoá', ', 
Mas ricos .t;n .T<erdor ! 

To he TÍsto,.sl, de ía escabrosa alíuea, ' ' . 
Coa estrépito horrísono, láspf&as. 1 / .'.' 
Desquiciadas rodando & la llanura! 
Me senti estremciceír! .. 

Y en su rodar,, aU^onco envejecido '.' \ 
IVaspasado del. rajo^n otro tiempo. 
Que aunque frágil , se alzaba carcomida, ', 
irensucaer. ,, ' , 



Amenazaban desplomar^ en rnlpa^,,. 
Baos toscos peftascos de ía cpmbre: ., , ..'. 
Será , mi Dios , que acaso los destinas 
Pora un uso mejor ! 

1 Quién sabe si el cimiento reUgloM 
Ftñmarin de una santa hospedería , 
O de algún monasterio suntuoso 
Consagrado al señor ! 

Ese árbol corpulento , sin frescura , 
Sin sombras', ctial mandila en la pradera 
Solo podia en su<n>i3a hondi^fl 
Las sierpes abrigar-. 

Quizás ahora en tocho hospitalario 
Su blanda llama al viajadíñ- consuele: 
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.0 eni la ermilá det pobre solitario ' ' 
Alambre su rezar ! 

Ese tronc?, es verdad, ese es florido. 
De brillanlQ color, de sombra hermosa'. 
Gala del prado ameno , y lo ha partido 
También eí bendabal ! 

Dispensó al lehador del haclia dut^ > ' 

Asi mas pronto de él labrará el hombre 

Objetos dé interés sa sepultura .' ' 

Su tálamo nupcial! 

Tú , poderoso Dios , que alflcñ los Tieñtbi 
Tu carro asientas spbre nohes de oro;, 
Que enfrenas los sa filudos elementos, " 
Lanzas la tempestad; :..<:': 

To adoro , yo bendigo esos despojos ' 
Que permite tu gran sabidijria, 

Y absorto elero mis humildes oj(ú, ' 

Y creo en lu bon&dl 
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(Wl KMHE EN GItmitA. 



La luna brilla, esmaltada 
en cénit de anuí y rosa : 
el aura es suave y templada; 
la. noclte quieta y hennoav . 
con», ee faennosa firanailAl. . 

Embolado eoso alquicel, 
con la m^no «a su mechan, 
está un anciano Gomel', 
. .pn el pardo chs^lel .,.,,■ 
de un .gtiUca torretm. 

A giMga de qoien medita . . 
losnüradocetatiechav. ,^. ¡ 
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' del parque que Zajrda haMU; 
' si de aSÜ sus ojoe quita , 
los clava en so aguda flecha. 

■Virgen bella de Granada , 
■esclamó el viejo Gomel; 
■hermosa desamorada, 
■dejas mi pasión burlada , 
oyó te he de dejar sin él !• 

Entonce un reloj sonando, 
paso & BUS palabras fin : 
sos 0CO8 broncos rumbando 
van de la Alhambra rodando 
á la torre de Albaicin. 

Se ojen las naeve; también ' 
se OJO en el Generalife 
de un trote el tardo baiben: 
en gallardo paláfbn 
abanza un moro AlarlTe 

Uoatt una yefo» 8)a»iM ; 
.como á la usanni «spakalR-, ' 
viva, ardiente y jerezana; 
ornada en tttnjm de grana 

desde el copete & la oola. ' 

Y entre el morado abnayiflr ; 
y el rojo alquicel del maro, 
y la noche y su trotar , 
parece el blanco espaldar 
lux azul con nubes de oro. 
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AiiB4W> M el tn(p df tUU , 

y,v&.de paxelgioete, 
la Un» en la cuja brilla, 
■,:f 4pb{fl ^nuunarilbi 
SirtWP.el:cr»F<Hi del,itliaet«. 

... Yj^figre tiene «n et.yelo 
qi^-lepende de la toea ; 
y ea porque viene de nn duelo , 
^,l^uii ver ¿su cielo, 
que a^n con ansia loca.. 

Llegó & loa bterros 4'>radoB ; 
,y entre la enramada verde 
que forman tiestos pintados, 
mfr^Mtre Ueneos delgados 
que .^n blanco ro3tro,st! pierdo. 

. ^móvil pafú el corcel , 
y saludó con ntésura : 
tentá BQ flecba el Goinel ¡ 
ab(lá. la. reja al doncel 
y ítMiebabló^bernpsurt: 

«Tu mi vida , mi ftéfifir :'. , 

.spOK fintfi mii^nmisojú),.,, 

■mi Celin, mi dulce amor! 

H Qué me traei por de^jot 

., yeñ tu bierro ü'iunfkdorí* ., 

,y,é}r^P9ndÍóenardecidof 
■^rajff^ un alma apasionada ; 
ittu .ajnor en «lia esculpido -, 
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"traigo eBXatt«.zVB.ta.lfkiíÍá.'. 

•Ta'fanit^ ^ft ik talsi/aUa 

■tu toca orlada á mi frente: 
■tü banda al ciieQo ^lidíenle 
»r ^n él alma tu mÉmoiiáf'!' 

-Toma ésta cnir'eníartiadli, 
sydfcitecoíi tus vestiilod.' - 
■sirva de alfombra preciada 
>á tu plátítá delicada, ' 
nen se&al de tus rendidósix - 

EÍ mástil alió acera'**','' ' 
'elmaro; lahérmosa'sMdi' "■' 
su brazo, en {te'rias cuajado, 
entré ramas i]Ué'hay de álbaliaca, 
en un búcaro Ubrado, ' 

Cogió layda a^udlft cnti ;■ 

dispar6 al moro andaluz : 
bYo müefa, dijo , mi luí!» 
Su ^ho partió lina flecltíi'd 

"Desmayóse eña ; y en ta*io 
de'adüffesáoAó éii la ADatlitlH-a , 
ydeabafileselcanto; 
qiie por tencer" al rey Santo , 
Jaega ei re|^ Htm) únazAmbra. 
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A LA MEMORIA 



- Respira, coraioD; del llanto ardiente 
Rompe y desata la abundosa vena; 
R^pira corazón , la voz doliente 
Desahogue el peso de la amarga- pena ! 

Ah ! cual se clava la punzante espina 
Del acerbo dolor sobre mi pecbo ! 
SJ á padecer el cielo nos destinia , 
Corazón , á llorar tienes derecho! 
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Tan laengu ion de la «xlrteneia amarga, 
De duelo y de pesar las tristes horas , 
Qae«i^ ú vida mas breve , es ya tan larga. 
Que apura hasta las tágriraai gne lloras ! 

T cuando se las pide acongojada 
El alma , á nuestra) qjos por consuelo. 
Secos los liaHa , y flo ftspUa helada 
r endiarcado en lavU^mas el suelo. 

fú no pnedes llorar , corazón mío : 
El caudal se' agot6 para tns Dores I 
Terrible fiíé tn JarHlnd ; (a e«Uo 
Aceleraron tristes sinsabores i 

Hueca está mi pupila , el labio helado , 
Pero ardiente y audaz el pensamiesto : 
£1 corazón , ay triste ! traspasado , 
Pero Tiro y fegese «1 sentimiento. 

Supla la Toz de queja y pesadumbre 
En endechas trbtisimas al llanto. 
Ya noce eí sol , ah ! caiga de bu lumbre 
Un rayo gue iuga ftflmin» mi caat*. 

Lejos estin , distantes las «ranas 
En donde el musgo y la -verbena ereee , 
Puro el recto las esmdta apenas, 
r el aura sorda los foDagesmeee: 

Entre ta yerba que la escancia «lAla , 
Socabada , en el Ibndo á una espesura. 
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Se representa ver mi i^atasia , 
Una cruz j unti bliWiUe iw^ultijj-A. 

- iDe8canu<ffp«i(!LAfteniMldJjinilUi 
Pas6 á dormir el suaft» de la gloria ! 
La losa di««: «li^ui f^m^Ut «« vl4«, 
Y acabó par» f\ mii^^p m in«a|9rj« ! " 

SensiWe smmm. 1» J* A»s»Í9il|e; 
Muestra bu ÚDájeu «a el «Ima impresa : 
Amialad la gyahft cp^ llayut fTA\^^ 
Sus raseof w^ t«}PV¿ I» hM^fj}. 

Aqoi grafc«4A Mié «imJ %« fiíMli, 
Prenda de amor , repuei^o de delicias : 
Cual ijttdon íMm 8>)e PKt Nic^tV , 
De mi primera flflt4 pos }» iwjfiíw í 

Esos de amor rcovonúkv 3<w P'MiTW, 
T de dulce amistad gloria perdida, . 
nondas semillas en el »i^» edigfft^ 
Que son las Ikxei ée mi MtKft vj^ft. 

Ano BU aroma d^dclsíme enaaMia , 
Al través de la tumba «lue le esconde! 
Aua ojgo el eco Jle su yoz que Uon 

Y á mis Umentof de pesaj tite§Ofi^ 

Yo olrldar tu nufooria ' ¿ Qué , se «lyf^ 
La Üema juventud , loe dulces sueños 
Con que el iunor nol eolftió en ]» rtd« 

Y al par nos bim 4» su iini«i» Awlhtf 9 
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Las U^mag primeras enojosas 
Que esperanzas burladas nos compraron 
, Se olvidan , ni las manos ¿ariflosas 
Que con ingenuo afAn loa enjugaron? 

La amable voz qpe consola mis peoa»^ 
Dejará de sonar nunca en mi oíd» 
Como el canto de májicas sirenas, 
Entre ecos dulces de placer perdido? 

I Los claros ríos , las sonoras fuentes 
Dejarán de mostrarme en sus cristales. 
El Uemo amigo que cib6 á mí frente , 
En juegos rail, laureles inmortales t - 

- ¿Cuándo cruce la mái;ien del pantano , 
Por cuyo fondo catarata hirviendo 
Se despena veloz, como su mano 
He de olvidar que me iba sosteniendo? 

¿Cómo, cuando refleje en la laguna. 
Mecida entre las algas , cenicienta 
La débil luz de la naciente luna , 
Que envuelve entre sus nubes la tormento. 



Podré olvidar que él murmuraba ai 
De una.muger el nombre , y que sobando 
En gozarse en las dichas de un dichoso. 
Lo decía en- mis brazos suspirando í 

¿Y que si recia tempestad cniji«, 
T un artwl protector nos cobijaba , 
Su corazón de escudo me servia , 
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Que contra el mió de placer 



Nunca lo olvidaré , que hondo recnerdo 
Dej6en et alma, j tanimpresoen ella 

Y tan intimo ya, que si le pierdo 
A pedazos será mocarle de ella 1 

Nunca lo olvidaré-' de sus virtudes - 
Fiel en mí peche guardaré el retrato. 
Para mi viven aun! Ah! no lo dudes I 
i Maldito el hombre & la amistad ingrato! 

Ellos si te olvidaron. De tus glorias 
Dejar pasaron loa acentos huecos , 

Y apenas en tu tumba resonaron 
lie tu renombre los perdidos ecos. 

Y á 1^ que tu le mereciste un dia , 
Bello y sublime al porvenir del mundo : 
T á Té , que de tu ardiente fantasía 
Soná la voz hasta el confia profundo. 

Trovas , cantigas .apaGitries , tiernas , 
Llegaron i escuchar muchas hermosas, 

Y por sus gracias que dejaste eternas. 
Tu sienciberon de inmortales rosas. 

Pruebas de afán , de cariñoso anhelo ,' 
Te mereció tu padre : el tierno amigo 
Franca amistad : el infeliz consuelo ; 
El triste amor, mi corazón testigo! 
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Aon vibran los acentos melodiosos 
Que electrizando el corazón sensible , 
Frodudflft los tonos aratonioso» 
De tu múrt«a soave imiiAUHc 

Uo Rosini, Hayerber, Clmarosi , 
Bellini, elinmortal, K eotusiasmaron ! ' 
Adivinaste el «rle^lirodljlosa 
T juraste llegar dOHle llegaron ! 
»*« 

Cort6 & tu rumbo d atrevido roeto 
La muerte injusta, y te enclavó á la tierra,: 
Pero tn nombre remontó á sti cielo , 
El cuerpo en prendas tu sepulcro encierra .' 

Vo te lamentes dd injusto olvido 
En que reposa humilde tn memoria: 
Cuando en el mundo el genio se ba perdido. 
Se le encuentra mayor allá en la bistorla. 

Ella será contigo Justiciera, 
t volverá por tu olvidada fama : 
T aun sabiendo que amor le mereclMft 
Será indulgente , que es bermosa y dama. 

Ay ! aunque lejos tus cenizas yertas 
Se ocultan á mis lágrimas fervientes , 
Y euisoledades lúgubres , desiertas , 
Se niegan á mis cánticos dolientes 1 

Aunque en la mustia sepultura, nmbrja , 
Que besa el Tormes respetuoso jr lento , 
Doblar no puedo la rodÜla iñia , 
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Kl camMar mis BosplrM por lu Tiento: 

Anngue de para» j aronosai* noves 
No alcanzo á coronar coa mano afable , 
El leiiio ea que degcaosao-tUB dolores , 
T en que seria el inio iHconsolaíiIe ; 

Aqd sabrá la jlgante fantasía , 
Cmzv la inmeiígidad del Hrmamento, 
T penetrar hasta la selva umbría 
En alas do nü altivo pensamiento ! 

Verter de duelo el abundoso Hanto , 
Besar la cmz que tu sepulcro enseba , 
Grabar tu nombre entre el espeso manto 
Que el musgo enreda & la silvestre pefia! 

Vtngirfie que en la tumba solitaria 
La sombra vé del generoso amigo , 
Que acude á Ift Uernisima plegaria 
Para llorar de gratitud conmigo. 

Creer que entre las auras vaporosas 
El eco de su nombze vá sonando , 
T «n melodías dulces j amorosas 
Al pecho inspira su consuelo blando! 

Figurarse que brotan los rosales 
Bajo la cruz que fúnebre platea , 
T qntf besan ^s dulces manantiales 
La tamba qué en sus aguas se sombrea ! 

Todo esto puede el Aw^o violento 



, vGoo^lc 



— 184- 
Crear de la ardoresa fentasta,' 

Y fo en mi mismo corazón lo siento. 
Lo dudaba yenbd , mas jo lo velal 

No olvidaré, lo que, ni en sacho oMdo. 
No seré á tu memoria indiferente! 
De vivir en quien no es agradecido , 
Hasta el alma mas baja se arrepiente! 

Noble nació la que en mi pecho miwa , 
Si ha enmudecido en el primer momento. 
Es que era débil aun la voz que llora , - 
T eUa quería su robusto aUento. 

Aliento que tronando poderoso 
for el con&n de nuestra patria al menos , 
'Fiel recordara tu renombre honroso , . 

Y esdtira et aplauso de loS buenos 1 

»*« 
Ya al fin sonó mi cántico doliente, 

Y juzgo que él me «scnsará contiguo : 

No tendrá, no, el estruendo de un torrente, 
Pero-sí la espresion de un tierno amigo! 
SeliembM.— fSfO. 
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¿A quiénes se alzaban los grandes varones 
De Grecia j Atenas; su ^ente altanera 
Que el yago impasieron & estraftas nadonM*- 
A quienes doblaban gn frente guerrera 

con digno ademán ? 
iX quiénes dio Roma su pcmipa y honores: 
LlaAi6 venerables sus padres un dia? 
A quiénes la glQria de ser senadores; 
El ser patriarcas & qnién^ concedía 

La ley de Abrahám T 
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Anduioi iHUcáron de blanca ctbeza , 
Se frente Krena , de barba crecida : 
Ancianos humildes , de noble entsreía. 
Por cuyas amigas se viese escondida 

La austera piedad] 
Que en forma de anciano, al Dios representan 
Sebor de los mundos, sebor de los mares, 
Sebor de los hombres-, á aquel que susteatau 
Los cielos inmensos , cual pobres altares, 

A tal magestad I 

Va tiempo la blanca sutil cabellera , 

Juzgábase un velo que encubre un altar: 

El vÍe{}o era nn ibárlir cansado, que espera 

Aquí en este mundo su tumba encontrar, 

Y allá ser feliz. 

También hoy se acata el mwdire de anciano: 
También boy se jnzga diadema estimada, 
Corona mas rica que el oro profano , 
Las canas que ciñen la sien despejada 
Del viejo infelizl 

También hoy ge juzga que su alma es un trono 
De puros afectos, qne puros están , 
De orgullo, bUa, vUeza y enamo; 
DoalgnnoflmuBdanOs, perdMadose tí» , 
Kecaerdos de ama». 

También hoy su Idéate, se Bün nul cuna 
En doBde npoavt pasiones dormidas : 
T honestas Tirtnáes m Haoclta importiua 
Borraron , enebn dejando escupid» 
Sebaka de bODori 
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Llega -el hOBdure á «sa edad en que pasaros 
Lm Buehos de placer que le arrobaron , 
Las delicias de amor que le encantaron ; 
La flnston se'perdlú. 
Se Té y contempla cual cadArer Crio; 
El ayer, el maflana es nn vacio : 
Sobre bu pecho el desengaño inipio 
Sus cadenas tendió! 
»■* 
Edad en que hasta el céfiro le advierte , 
£1 frió de las alas de la muerte ; 
Que después de esta suerte hay otra suerte 
Le Indica su penar! 
Edad en que á morir todo conrida : 
Qae d bien corona una piadosa vida, 
O la e^la si acaso fué perdida 
En rápido gozar. 
, ¡»« 
Edad, que la razón su fk'Uto ha sido : 
. El escarmiento el premio conseguido; 
T en que el hombre se juzga despedido 
Del mundo como actor. 
Edad que en tos recuerdos se aumenta , 
Que su Tivir por descíñanos coenta; 
V en admirar se goza la tormenta. 
En puerto salTadorl 
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Ko es la edad para gozar, 
aquella edad Un hermosa 
con tantos suebog de amar; 
pero es la edad mas dichosa, 
para la miierte esperarl 
♦♦♦ 

Terrible fuera el querer 
como quisieron un día: 
Ter tanta hermosa muger 
prometiendo aquel placee 
que allá en 16s cielos se cria; 
♦♦♦ 

Tener tan viva pasión , 
entusiasmo tan Tehemenle 
en el yiejo corazón; 
y la audaz inspiración 
ser (an fogosa en la mente! 
♦♦♦ 

Ah que insufrible seria 
en aquella edad cansada ! 
Qué tormentos causarla! 
Cuánto el mortal sufrirla ! 
Antes todo, y después nada! 
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Otros cantando de a 
y d« esperanzas livianas : 
él suspirando dolores ! 
Ellos ornados de Hoces, 
y él ja cubierto de canas 1 
♦♦♦ 

Del plaeer en la corriente. 
eUos su sien lefrescaí : 
y él quemado en sed árdientOr 
con los labios en la fuente , 
y sin llegarla á alcanzar ! 
♦♦♦ 

Y asi al banquete sentada 
mirar rodando el licor, 
entre el beso delicado , 
ellos muriendo de amor, 
viviendo él desamoradot . 

♦♦♦ 
Har tirio inmenso serla; 
mas en esto -fué piadosa 
del tiempo la mano impía ; 
y en cada instante que fía 
nasrobaunsuefiode-Eosa! 

♦♦♦ 
- T á cada instante otroafáo, 
y á cada instante otro anhelo , 
todos perdiéndose van : 
hasta apagarse el volcán 
entre cenizas depílelo I 
♦♦* 

Y entonces ya no desea 
el andano, ni suspira^ 
ni loca su mente crea , 
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ni ya aUroenU o(ra Mea 
riño 4ue éi que naee espira! 
♦♦♦ 

Felk M jHEf a «n la vida , 
de TH^ta fí m peregi^o 
Uda BU patria «uerida: 
la «perte esU «n b Biddáa . 
te gloria al fin del euniM I 
♦♦♦ 

V«ntnM)M «■ «fl w atttido, 
y es dtdoe M ociq^MJMi, 
. pues solo le di el cuidado 
de guardar eayadui haafoAo 
la-paz de su soraioB. 
-«•^^ 

CoaM4ébilAi« al nacer, 
débil es c wan de peMoa 
el hombre , Saee eo poder ; 
mancilia de humano ser 
que-ehsitaapocoeierecel _ 
♦♦♦ 

Aquel crepAflculo inderio 
que le anuncia cuando nace , 
te precede cuando muerto , 
de pnrdan sombras oAletUi. 
Aqud en luí a« deshace, 

T alomar* faeamos» ia vida , 
y su rosaia nafiana : 
este es luí oseurecida. 



que enmela» aaehe «emana! 
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Aquel anunda el jtlacer, 
j abre la berja dorada 
de la vida j del «{uerer : 
este la putúta wil ut ad» 
nos abre jiara el no jer! 
_ ♦♦♦ 

Ab ! pebre aOciaiio olvidado, 
tu nopvbre jo ««nlard , 
que me es ta nooibre adorado. 
tteodétádo y roa^tado t 
luiciaw ni padre fuiA ! 

Aingiie^dMitido se inclina 
la genidaote macilento, 
yo acato tu A7 divina , 
j^uesmiraescUa larpina ' 
de HB antiguo oumumento! 

Veo en ü , piedra olvjdada , 
que aunque ya es muro rfiioogo, 
de ana ermita abandonada , 
liay en la losa gaitada 
cierto emblema religioso! 
♦♦♦ 

Veo DI) mártir pecador . 
que en títít purga el delito 
que hacer pudiera mayor! 
Blanca j proraoada flor, 
pero de un Jarro bendito I 
♦♦♦ 

Veo en ti , un libro sagrado 
que el desengaflo escribió , 
que la esperiencia ha estampado: 
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7 aunque oonfuss y borrado , 
la verdad comprendo yo^ 
♦*♦ 
Edad mil veces dichoss, 
para morir sin dolor ! 
Edad para mi envidiosa! 
Si es necesidad forzosa 
perecer , cuando mejor ! 
♦♦♦ 
Para la tumba de horrores 
dispuesto encuentras tu pecho ; 
y de tus obras mejores, 
ya hiciste copia de flores 
para liac«r blando aquel lecho! 
♦♦♦ 
T asi tn fin , siempre ha sido 
sneho que embar^ mi dolor ! 
Triste canto , suspendido 
por la brisa : un [ ay ! perdido', 
que al fin recoje el Señor ! 
Agotu.-lBas. 



< ,>Googlc 



AluMuMüIMÉ) 



Jz^ c^^fu» maroáiéa» 



Volsd, peMJUiileilto9til4e>, 
'j no paréis en el suelo, 
que si es vuestra cuna el cielo 
' -justo es que si cielo subáis : 
- El alma también procara , 
al encumbrarse ea Tueslra ala. 
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Tor d m aUento u eiluO» 
y á n patria Ib tomáis. 

Para mis altos intentos 
es pcdnre cárcel la tierra, 
j meiquino cuerpo eodeira ■ 
im alma tan celOEtial. 

Aire j délo me sofocan 
•D este espado vado, 
que al jlgante detrarlo 
no basta un mundo mortal. 

Hasta el trance «n que adennido 
«k JmüMs Oe los<iiM»Bkes , 
sobre el trono de las nubes 
belM el aliento de nn Dios; 

Dejadme, seBor, lamente 
los laxos, que me encadenan , 
7 que a vivir me condemuí 
tan apartado de' tos! 

[Maldito eUiombre que siembra 
semilla de tiernos afios , 
para cojer desenf^alkot 
que el frato dan del dolor ! 

I Maldito el hombr^qoe vire 
por ver si el placer alcanza 
y^lialla'herauiaia e^eraliza,. 
pero laluUa-iieBVreiWKftoa''! 

i^f^ioiporta qne laB,tfa«tot>Us 
de mi dolor, hu radiante, 
luisa «arilw UB jbiatwte 
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- á mis trfot él placer ; 

Si «la centella eagafiwA 
»o gaift al Siiial del puerto , 
slbo fc m «Mutio eacoblerto 
«1 brUos de uai nqjerT . 

' t4}ii« üapmiaii 1m dakes ayea 
coaquB la «tottaAra po^to, 
entre el vapor de la niebla 



Si soneto ^«na attnU 
lorrdhiptmiM» etntans, 
que BrtóUnn luego en tea^iucres 
al pidiEeiHtnf^dorT 

, t Qaé inpwta toftar br tSibi 
ei^re 1(M Ungnidos bracos 
de ana mujer, cuyos lazos 
' te jura etemoi serte ; 

Si al far qne tn teño abFaia 
dotda tu Bien qne dennaya , 
cnal wii ' pi —te que lo enu^ 
aufl prem ^ deTOcar f 

Dejadme, por Dios, dsjadoie, 
desengafladas puionei , 
ri estas no son ilusiones , 
es la verdad bien orwi. 

SejaAne esperar almeno», 
que en el fondo de esa Gspa , . 
ha de bailar por Aula boca . 
licteque no amargue á híel ! 
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(CómovWir, »iák« Iwiqlirtt 
loi iwfo fabos, viUuiqs;: 
ti ftl ir A eslreclur biu dudos 
■lento el blerro de iu yubid? 

iSi flu 8IH ojos bebo el odio 
que á aus iguales alcaou , 
yeniiiisYOcoailewpeniBM 
«rio o^teranU' de mal ? 



¿Gamo vivir quien 4 
de la nrajer dewonflav . 
7 halla.fln ms labiw falsfs - 
, y tai mi pecho ingratitud ; ' 

Qnien jnzga aengoa anillanto, 
ysm caricias mentira, 
yfaastaeDMis'gnaiás le admira 
qnobaya imi^ de virtud? 

T no es porque tA aJma ansiosa 
no sienta tan trhte saaAo , 
7 no forme firme empeto 
sus prendas en Admirar; ' 

Que hubo un tiempo por su dicha 
qne las juzgó verdaderas, 
poras > ardientes, slncerw; 
mas ja le hicieron dudar! 

Es imposible , imposible r - 
qsiero engafios O ilusionei 
auBcuando amargas lecciones 
la clara verdad me dé. 

Pero al menos tenga dudas , 
niebe esperanzas j amores , 
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j entre espinas halte ftore», 
7 entre dudas tenga fé. - 

T «i «1 coraton no «8 dudo 
ni aun 46 engañarse el oonsnelo, 
al menos acorte el cielo 
tan funesta espiacioo: 

Que sin gloria é ilusfom» 
aun el paraíso eterno, 
no es preferible A ün lnfi6ras 
en que hubiese la ilusión! 

En tanto cottmi tas horas : 
y los dias r$n pasando, - 
y los ahus van volando 
j-araasttán la muerte en pok. 

Aun cuando nada me encante , 
aun sof feliz , sino pierdo 
el lisonjero recuerdo 
^seguardaelalma de'Tos! ' - 

Esta hoja pobre y marchita, 
por vuestra mano cortada , 
con mis suspiros quemada 
■in aroma y sin verdor, 

Es talismán peregrino 
que consuela mis dolores. 
Di para mi entre las flores 
hay otra tah bella florj 

EUa escucha! mts plegarlas , 
aunque en silencio elocuente;- 
en ella apoyo mi frente 
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qiw se estremeoff al tocar. 

Bajo el coraaon la posg» - - 
como santo relicario , 
r en BOB pU«yiui» im wAtf io 
. <|iilUMa oLaln» eaooatcaf 1 

Entre loB y^rioa doblacQK ' 
dfl su narcttJtadl» vaata, 
halla rábida est» Uanto 
que Dadia quiso ^»iJBr' 

£a ella ocalto mi rostí» 
cuando en mi fiebre deliro, 
j ella acoje mi nu}Mro 
estremecida en ptacw I 

HPii eg ati amln j ni 3im*w| a , 



es el ñucDlasor« 
que acaricio con ardo*. 

T aunque náufrago en la Tlte, 
íéllz el alma se cuenta, 
p(»que u1t6 en la tormenta ' 
de una lH>ia Beca el amor! 

¡OtA, quien quiera que aaw^- 
si á cerra* llegas mis ojos , 
cuando mis yertos deqiejoa 
Iddaelfwloparasij 

To te suplico qqq dejes 
Junto al corazón clavada , 
esta hoja seca j ajada 
que aai ke hi pronettl 
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Y bI aun quebrantan mi tumba 
por codiciar la laortaja , 
pw ser tan pobre esta alhaja 
me dejen por compasión; 

Que por ser sin duda tantas 
las Ugrimas i ay.l que encierra , 
harán brotar ft la tierra 
la flor de mi corazonl 

. T si baf entonces quien llore 
por el cantor desdichado , 
y en algún pecho olvidado 
aun vive un recuerdo de Al j 
Venga á mi ti'imulo triste 
el que asi me compadezca , 
y l>ese la üor qoe ereiea 
de tnis lágrimas de hiél! 

Mas si nadie dá un suspiro 
á mi tumt>a solitaria , 
ni hay quien rece una plegaria 
por un mártir del amor; 

Entonces tumba y cenizas 
quem« un- TolcáB.coa su lava', 
y aun tal^ el sitio que en estaba 
un torrente aaplador! 



m 
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En un escabroso risco 
que sobre altisimag'peftas, 
i las orillas del mar 
alza su desnuda cresta , 
en el pico de una roca 
de color amarillenta , 
de un ermitaflo cansado 
la pobre ermita se eleva. 
Era diciembre. Empezaba 
la mafiana. Turbulenta 
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la mar rngiá espOniott ;' ■'■ 
«I npteHtrion aglomera 
mil niAes panUs, xqi>gadaB', 
porcK'occidBirte. ÍOtMna - 
coD ^^loRgadO eat&mpiQo ' 
enlas'biíVedagiaMeaMs,'' ' 
y él'eco' Mgabré , agodo'; 
entre laíTdeas 'dásiertéd 
se repite, y se'cUtifÚnde * 
coalas olas que Bine#batán. , 
IninHian4e'ñiéet>i!áTdéi«> t 
lásfiigifiT&^tteBt^tíí ' '•■- 
aquél páramo'tfé hórrorñ '' 
j de íUtrasadtts arenas. ■' 
Allejog Impido croza 
un bergantín de Giiiebrá; ' 
deshechos sn^ Ancfiós Isrdos,' 
roto el timón y la entena, 
y icual Itaja desprendida , 
j qne un torrente despeña ', 
hasta ia's libbes se cala 
j en' los abismos se anegv , ' 
y en cada embate parece ' 
nadar la nave desecha. 
ClamOTíes suben al cielo', ' ' 
qneéscutha el anacoretin; 
' íplégariai'son al Eterno ' ' - 
y al qué rige las tormentas,' 
sújficásde amorfiunnUdies ' 
qtnb sus piedades desdeñan , 
'pné»tfiasfnriclsas entonces - 
las dndás étísáftiB Bevaii!' '' 
'Se Vé'élá Itra diéiós iáyds ■'; 
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la desojada callen 
Oel «nolano, 7 de n 



SU9 qíq» mki bsUMtn 

cuaLdo» irilUa* «wMla»:. 

fbalAaaliu.niCAM . 

el lloro dervwiUeiKia. 

Jte hltjfw eaet peftaftep-, . 

twdiik Bw mam»* ta^nubM . 

al flr mwmm Uj. bm >M9r)W 

det h á Wto q ii ft M jwtpoa > . 

y ondM«lviioa«iQ-w.lKBap«^ 

ciuiiiiigiMtjM«mMM., . 

al MMplnala emMaft» 

lft4teBMfimML«érNi, . 

y para» deqcaudldo. 

genie do benaaaeaaUi 

que «» w faBU-fuaeíiiB 

aogel M 4a prorideBtíat 

En-Tano MU Hw hwniB)'» 

r eavtetfiíMbiwenu, 

pues ai iMude ellHivi9,ja)ulfracaii 

los InfeUcaa (pw Uenral 

EnUe loi Mito» pRdidM 

que eqm^OB lai.oaáa»M^a>. 

cual peurosa» da ver. 

qVfi'.SH crueldad .oatenüm^, 

QnWaaGobaHoaiTojwoo ~ 

Upla. al «reitoa de bcpafiú, 

y a«B djx tpiñóffA swwqdroa 

entra «1 bwr^iij^ gite tnww f 
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qOfliltM qorpsfteii M «Idui 
Uerea buu que las tosmentu! 
B«ja deiriq» , j caidon 
elemHaAoooiitaHpb, . 
4t| «anénfrago iiinii linwtuu 
la deaft^Jaftai ciüíeu i - 
qua-ratreliM BMmtoBlittos 
' feaíDacadlncida estrella.— 
■Flor que sin crecer, te agostas; - 
y la talla , inútil , seca , 
ha de ver nuevas auroras 1 
(eselamó el anacoreta). 
La nnerte á un ^elis uifio, 
y rlTir gnlen la deseait — 
Dn af ! postrero escacbó, 
y al TM" sos ropages cerca, 
invocando al SSos que adora 
se arroja A la mar striwAia. 
Es un combate terrUile > 
el de los ayes j quejas , 
y el rebramar de los Tientos 
cuando las nubes se estrellan. 
Los bultos ruedan asidos, 
y entre.el hábito blanquea 
la cabecita del niño ; . 
parece durmieiUJo en ella , 
cual en sepultura humilde 
flor que brota cenicienta. 
Ta se ocultan , ya aparecen , 
ya de la orilla se alejan , 
y entre un turbión espumoso 
los sumergió la tormenta: . 
y cual si ufiunos los mares 
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hiUárínse cmi IOS pvnM, 
nunuameate «An rodaiMlo, ' 
fU sÜTO el Ábrego o 
r al a» 
4a 1»' agaai flD Un petas , 
«ucedfl el ItaguM» soa 
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Pasó en mi meóte rápf do y hermoso . , 
Ángel de ataor puriQcarido el aíraa-. [' 
LAnguidOf bello, enademan airoso, .'' 
Caal M alza mustia marchitada palmai 

Blanco cendal cual trasparente velo 
Ocultaba sus formas celestiales ; 
Era diTlnidad del desconsuelo , 
Tríate j hermosa entre lus duros malea. 
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Him'BnoMrlu de perdidos blenn , 
Gratos recoerdos de olvidado amar , 
' Impresos brülanan SOI blancas sienes, . 
PUldu f a como la muerta flor. 
■®® 
Bellas , ardientes , lánguidas miradas 
Descubren el sentir del corazón-. 
Cual brillarán , de amores inspiradas , 
8i tan bellas las toma su adicdon! 
®^ 
Tardos suspiros comprimido el pecbo 
Lanza cediendo al duro padecer. 
Quién le tomara amante y satisfecbo ! 
QuUn oyera un suspiro de fdacer ! 
. , . . J^^ . 
Fuera en sus labios de encendida grana 
Un eco de la gloria el suspirar ;- 
Brisa fragante en plAcida mabana , 
Fuego que blerve entre agitado mar! 

Que i mares , si , de su becbicera boca 
Las delicias resvalan y el placer ; 
Y yo pensaba en mi esperanza loca 
t)e sos sabrosas ondas el beber! 
, ..- i»^ 

T alD anegarme eo deleitoso olvido, 
T alU morir de celestial ventura , 
¡Nave eiú vela .entre el placer perdido , 
Despertar en la yerta sepultura! 

~ " " -I8W, 
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¡ Ok ¿ulcf « préndtu por mí mal haltadat , 
DhIcm y alegre» cuando JHoi quería -. 
JtHttiu tttait en la memoria nña, 
F con ella en mi miíerie conjuradas! 

GkMCtLUO DB Li Vni. 



Ein corazón dé cera á buí alhagos 
L9B ilusiones de mi bien grabadas 
Selló tu amor j las borra ta olvido. 
{Oh dulces prendas por mi mal bailadas'! 

Al l^r , no el aroma de tu boca , 
Sino la hid gue el desengaño cria , 
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-TrisUay amargarpu^ceiSi-menioriaa, -. 
Dulces y alegres cuando Dios quería! 

Llenas de amor tus pláticas suaves. 
Las prendas de tu fe , tirana mia ; 
Tn jurada pasión, tus esperanzas 
Juntas están en la memoria rola! 

Dejadme al menos , en mi triste ledio, 
So&ar con glorias por mi mal pasadas , 
Sino es gue estáis gozando en roi despecho, 
y coq ella en mi muerte conjuradas! 

Dicicubn.— IBIO. . 
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Rosa eníre «sfánas nacGta ;: 

fior hermosa, < ■ 

de mi bella tan (jaerida'; 
fiel recuerdo de fiu vi<U 
y recuerdo de su amari . 

Flor de un día sÍD rnaMl!» , ' 
triste rosa ¡ 

»4 
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de mi bena soberana 
creí ea la belta hermana. 
y ea lo trifil del durar! 
. ♦♦♦ 

Blanca gola de roció 
le divisa 

sobre tu eátb Mtnbrio , 
que bafta en su aroma ÍHo , 
j en sa germen matlnali 

Y en tu bermosura j tu gala , 
blanda bci^ 

pot tu seno se jegala , .^. j 
j entre tus hojas exhala 
f u peiFume 'vkgiMl. 
♦♦♦ 

T cantan los rulsebores. 
jBUspiraB, ' ■ . 
gozándose en tus «dores, 
j en tomo tu;o las flores 
te rinden adoracitm. 

Que por ser entre ellas diosa , 
flor, te admiran. 
Vóbn rosa , pobre rosa ! 
No abras tu corola airosa , 
6 teme tu destrucción! 
*♦♦ 

Eseatf que4eituaiaai . . 
rosa amada , 

que á tu cdibr purpurina 
un blando rajo desUna 
j tu sien quiere esmaltart: 

T es*:t« tinta de ra«o . ' 
deUcada, . i- 
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f uarisima ahora , acaso 
antes que se hunda en su ocaso 
. con su lumbre faa de abrasar! 
♦♦♦- 
T sobre tu planta erguida, 
por las brisas 
.dulcemente estremecida , 
por las «ves aplaudida ' 
como diosa en el vergel; 

Tenderá sn inmundo lecliQ 
sucia oruga , 

■obre ese cáliz deshecho , 
ó 8lg;iiQ reptil al acecho 
^egarit entre ttUa su pMI 
♦♦♦ 
Tú no dátele nacer, 
pobre flor, 

pues para II no habrá ayer , 
7 has de tornar al no ter, 
con el sol que te ái hnt > 

Por eso eres tan querld* 
de mi amor, 
pobre rosa desvalida ! 
TunuetteempieMcMUrvItiI . 
Kaeiste en el *tofcu4! 
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TamMen entr« li^ flores ha^ fertiuu í ; 
Unas crecen en plácidos itergeles , 

Y al blando sol, y ^ JamodésU tuna 
Alzan EU fresca sien: ; 

T las mece)» brisa en los jardines . .; 
T ornato son de damas y donceles , , 

O en las troyas de aiaantes pílpdine» ■ . 
Celebradas se wn. 

Otra cabe una charca pontanosak -. 
Mnstia y aJa4a.enti»iegpBdaB«9*riUH( v i 
ao hay blanda-brisa ni alborada heimo^ 
Para la triste flor. 

Sufre del septentrión los vendábales, 

Y del rayo la ráfaga amarilla 

O la arrastra por hondos pefiascales 
Torrente bramador, 

^«« 
Otra sobre un collado florecido; 
Otra sobre una tumt» solitaria ; 
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Otrt crece del ttmplo deslndd» 
En el cortado aUar.<. 

T en tanto pasa la maflana hermosa 
De su existencia misera j precaria : 
Viene otra aurora , se obraió la ron ; ' 
qae corlo es su durar! 
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Cuin' vario es el destino de las flores 
Que maso Impia arrebató «n la rama : 
Su perfume y sus mágicos colores , 
Do quier el aura pl&cida embalsama! - 

£d los búcaros finos del banquete 
Slando regala su apacible olor. 
Ed voluptuoso , oscuro gabinete , 
Los sentidos embarga al amador- 
Una rosa también fúlgida y bella , ■ 
Es un adorno á uq fúnebre atahudí 
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Ub dia fué el tocado en la dónenla , 
T ht^ cubre el pabo de bu ne([ra cruz! 

A la modesta Uz de la velada 
Una nna destina el ffimeneo. - - 
En las tocas de virgen consagrada 
Prende otra rosa el candido deseo. 

Fiel holocausto en el altar de plata , 
Es nn don al eterno de caribo. 
Otras veces el viento la arrebata " 
- De entre las manos eon que la aja el nlAo. 

Has ah! su encanto y su vistoso alarde 
Siempre es de un dia corto , sin mañanal 
T ha de morir, cuando la parda tarde 
Que ya se pierde entre la sombra vana ! 
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Por eso , roM querida , 
a nmfer que te ama 
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yEkintAlacorUviaa, 
7 ver IQ gols perdida, 
te antibaU de ta nw- 



Y eqtre su teao de amores 
creyó congervarle pura , 
y con brillantes colores , 
que ella tapibien guarda flores 
alU , y estáo con frescura. 



Mas no bastando su ardor, 
de BUS labios cariñosa 
prestarte quiso el calor, 
y te besó con amor ; 
quien fuera entonces la rosa! 



Y tft , mustia /marchitada , 
lánguidamente morias 
de BUS besos abrasada , 
y é su volcán ofrecías 
tu muerta corola helada. 



Es lo que no comprendí, 
y ha quedada sorprendida 
el alma desque lo tí¡ 
¿cómo te dá muerte á ti 
lo ^ue k mi amor d& la vida? 
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Rosa..... tu fln fUé Mkrcado;' 
y nsda vence al destino! 
También ^o estoy aplaxado,- 
y si algo mas be durado, 
ei ser mas largo el camino ! 
Ftbrero.— lUI. ,' 
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■ (^ w *la|« ■! PiriaM) 



¿Son suetUts ItuRorlos ymmÜAm -. 
De mi audaz y fogosa esalta^n , 
OKcuerdOBifUflTivflnetctiIpldos ' 
Con fu«go eawéteatítAé coraaanT - 



* ¿7^0 es cierto ^ae-pürUercnlu 
Dt la Lnctecia al májico confln f 
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Pae> ^é , ¿ nrin sus sombru vaporoMs 
Las que cruzan las calles del jardín? 

To las escucho entre las blandas brint, 
' Que agitan los ramajes de la.flor: 
T los murmullos de las dulces risas , '* 
Que suspira su acento encantador. 

Veo cruzar por las etéreas sala*. 
Allá en la noche, por el cielo azul. 
Blancos fantasmas de lucientes idaa, 
Que las nubes envuelven en su tul. 

Oigo el crujir de su ganante vudo, 
Siento flotar los rizos de su sien ; 
T aun al través del yaporoso velo, - 
Perlas sus ojos relucir s^ vén. 

Cruzan , 7 pasan , y en fugaces gima ' 
Vuelan, se agitan, tornan á cnizar:^ 
T lanzan sordos , trémulos sfispiroB , 
Que aqui en el alma vienená espirar! 

Tristes mis ojos deslumhrados giran 
En pos de la magnifica' visión : 
Undos mis labios á su vez suspiran 
Porver sibay «ftUtaonbvaaeonzQBl .> i' 

Las hojas de la8r,blKdei señoras* > 

Mansas zumbando CR 4e8Í9tlalbaÍMn« 

De la alta noche en las Mr«ius horas. 
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T «n medio de tan quietas soledadM , 
Has J mas duda ansiosa la ilusión , 
Si mentiras las juzgo, j son verdades , 
O ai al verlas verdad , mentiras son ! 

En Dn, Wsuefios las aborta el alma, 
Con sombras quiero por mi bien,sonar: 
Que bien coinpe.nsa la sobada calma 
£1 tormento que sieulo al despertar! 

Pasad, pasad, brillantes torbellinos. 
Llenos de gloria , de Ilusión , de amoTí 
Mostradme del placer anchos caminos 
Aunque todos me lleven al dolor! 
»*« 
Pasad ñntasmaa Iraspsrenles , bellas. 
Coronadas de mirto j de laurel , 
Xtejad imprecas vuestras leves huellas . 
li corazón , que os sienta en ¿1! 



ConfnndiA vuestro aliento con m! aliento. 
Venid & respirar cerca de mi , 
Si espíritus no sois, que el peiisaisie;ito 
Aborta en delirante frenesí. 
~ »«« 

Angeles sois sin duda de consuelo , 
sombras errantes que vagando vaisj 
Ráliígas desprendidas de ese cielo. 
Que las nieblas de mi alma iliunínats! 

Amigas cariflosas é invisibles , 
Que ai triste bardo acariciáis la »en : 
Deidades tenebrosas j sensiMes , 
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Imágenes bÍu cuerpo de algún bienl 

Sombras, venid: cercad mi fantasía 
Con vuestro aereo , mágico vapor: 
AI menos vuestra alada compatiia ^^ 
Distraerá mi soledad de amor ! 

Sin duda que también os invocaba 
Como consoladoras de sü adn ; - 
Sin duda con vosotras se'estasiaba, 
En BUS sublimes cánticos Osian- 

T al veros blancas, vaporosas, lentu,' 
Pasar rozando su exaltada sien. 
Por fadas os cantó de las tormentas, 
Por diosas (té las nieblas de Morreo. 

Sin dnd^ que' abrazado á sus cadenu , 
Taso infeliz, entre las sombras vio. 
Vaga en reOejos , disetlada apenas , 
La hermosa que en sn cárcel le asistió! 

Sin duda el desterrado de Florencia 
Cuando su ínQemo colosal pintó , 
Vio pasar en tan negra trasparencia 
Las diabúlicas biiest.es que creó 1 

T Bin duda también sombras veía, . 
Cuando inspirado de ilusión feliz , 
Abortó su jigante fantasía , 
Loa prodigiosos rasgos de Beatriz ! ' 
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Talláen Vaucluse, lagiutaMditarU, , 
Cuando F^ljr^vca.-por su,I.B.urRflel, -' 
Suspiraba tiernísifoa plegaria.,.. ,. . .., 
RompiflDdo sus icoronas de íaureí. 

Sin dada que mil sombras la laguna 
Entre sus pardas brumas levantó , 
Que al tibio albor de la amarilla luna 
Semejaban la Laura que perdió] 

Siempre fuisteis amigas cariñosas. 
Sombras errantes que vagando vais, 
T aparentando imágenes preciosas. 
Con su recuerdo el alma consoláis! 

To cua) aquellos bardos in^tiradps , 
Soy , «unque hunúlde , arditmie trocador! 
Yo también lloro amores olvidados: 
Yo también he nacido en el dolor ! 

Venid : rotad por mi megilla ajada , 
Con vuestras alas de inspirado son: 
Ah! que me toque vuestra frente helada 
Aunque yerto me deje el corazón ! 

Envolvedme en los májicos vapores. 
' En que mecidas vais del huracán ! 
Mascielog! son del alma los fulgores? 
lY mis tombras queridas donde están ? 
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Se hujen? Tened, (enea; psíad el raelo.- 
Hirad qne el alma me tlevalg en pos ! 
Sombras , Yolred : si remontáis al cfeb , 
Volved auD olra vez , otra por Dios l 



, -y, Google 



msmmwmmmmm 



&n Ü^mht** 



Despide la luna pljida 
débil reflejo amarillo , 
(obre un ruinoso castillo 
que en ciimtire aleada se iré, 

Parece i su rayo trémula , . 
la.^M»bra informe y ilganle I 
■u vestidura ondeante 
;.;Que,cl^,d,4'»<>nteelpié.. r 

i " ■ ■■ ■♦♦♦» . 
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'.— MancOBf ergaídos, ImdóvUm, 
- HM ja rotos torreones ,- 
te vén entre paredoaeg 
' de rojo oscuro color : 
T silT&n alli las vlborM , 
cruje á mis plantas la arena . 
j el Tiento en la antigua almeBa 
vibra un eco jemidí»'. 
♦♦♦ 
Observo en silencio lúgobr* 
aqaei alcázar desierto 
de rudas peftas cubierto 
y de musgo en derredor; 

Que crece; á «ai ver. tolfcito 
de encubrir la parda ruina, 
por la que el bombre adivina 
de otro bombre el dego furor. 
♦♦♦ 
OJITOS, estrechos ángulos, 
forman moriscas ventanas ; 
descompuestas barbacanas , 
ciñen la negra pared : 

T largas profundas bóvedas 
sustentan arcos labrados , . 
por los escombros cegados ; 
mazmorras fueron talTez! *' 
■ ^t** ■ ■ 
Alli posan los cadáveres'; -' 
fué cementeíio det moro ; ' ■ 
' JA nó hay mármoles , ni el oro 
qac artespna ébatabud! 

-Ni acuerd'an náUbres tib Ii|Ud«s, 
qo» acaso el fbwido respeta ( 
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solólas T^ un poeta 
y la luna con >u lai ] 
♦♦♦ 

AUl su iar4in mapiMco , 
y fuf baftos orientales ; 
de lodo dej(^ seD^les, 
solo una yerma heredad. 

De los mármoles desechoa, 
ya no existe parte alguna, 
que aun le recuerde á esa luna 
BQ' perdida vanidad! 

-- ^.^j^^' -.■.:■>-,-..-.■ i, 

Lasalo de árratta «gandida 
buboáqál, sa^uar^roeruiíói - 
no'qtieda vestijio algunO' 
aMo el mtffbatare^ 

Quai pedazos destmn-Anaso. 
Sobre supiedra-enmobecida, 
' tu noMlM-e gravé ,- mi vida , 
j un beso clavé sobre é)! 



iv: Google 



aa. 



Ese nombre que saeu en mi oidó 
Como el «rp* dd bardo insylrsda { 
Qse mi laÚo ^FanuBoisesluMi)^ 
Que me innuii4« de ímubuo ^Mecl. - 

Que jn eterno j con letras 4e fiíeg» 
Se graban en ni audas fantMia t 
De tan dulce y «mora armonia 
Que bace en fMge aí sature « 



Uuy mas suare que ^ suave munnullo 
De estenuada corriente que pasa: 
Huy mas tierno que el lánguido arrullo , 
De la tórtola muerta de amor! 

Huf mas dutce que un rayo de luna 
Que entre oulws de nácar se pierde 
O que brisa en desierta laguna , 
. Cuando duerme del agua en la flor! 

Uafl hermoso que el beso de un nlfto 
Sobre el cáliz de cáudiila rosa, 
Nombre lleno de unción, de cariAo, 
Que disipa mi inmena» d(dor : 
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CelesUiil , «orno oa eco de gloria 
Que suspiran los áBgeles eattot; 
Y grabado en mi eterna memoria. 
Con el lüege 4a «■ al 
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que' em fctdUdoeo fta lb i 
j en el flcHido jardín 
mil TMwa falca aaa ar . 
T la aaiplnan» laa tfaaat , - 

j los árbolaaaafflica, 
en su tioDCo A sis a*>oraa 
le «ouinUqroB grabar! 

A las aves que lianivaia^o-, 
á las nubes qna hsa Tplado, 
á los rios que han pasado • 
se le canté «an ylaiiir. 

TUdmlcMfaUa,: 
y entra laa aadaBonfia , 
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7 o l*s nnbeB su srmotíia, 
me llegaba k suspender! 

En ms ajes le exhalaba, 
en mis cantares sünaba , 
en mis dolores quedaba 
impreso en mi corazón: 

T en mis soefkos voluptaows, 
y en mis dias tormentosos , 
f en nñs recuerdos dichosos 
de ventura y de pasión! 

Siempre grabado en la mente , 
7 en el alma^lefiaxmente , 
y en el pens^ieido ardiente, 
ligado con mi exiütir : 

Unido i mis padeceres, 
j á mis risueños placeres ! 
Hi bprmosa , entre las moeres , 
con tu BOmbre he de aawir I . 

Tnoteadairemiavor;. . - 
qne eies mi ángel guantador, 
recuerdo consolador, : ' 
de esa vi r^n del £d¿m, 

Gloria á mi aT^pronetiday, ^ 
palma de Dios bendecida; 
el paraíso en la vida 
para mique te amo bien ! 

T tan hermeaa doncella 
como es de Venus la estrella; 
cmno el rayo qne destella 
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dd alba el priineralbor; 
Como ésa hina de «stio , 

como la brisa del rio, 
■como el t^merdo , bien mío , 
4e nuestro feliz amor! 

Acaso ese nombre angélico 
con que el alma se estasla, 
cuando llegiles á ser mía 
resonará en el altar: 

O acaso tamliien ; ay mísero ! 
en el Téretro profundo, 
cuando duermas para el mando ; 
y en el cielo al despertar ! 
Ahrit.— 1B3T. 
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de US. OeüouUc G^oiút ÍT. lib. 



Gozad , gozad las Itoras deliciosas 
De la lozana y bella jurentud, 
ADles que siiraa del amor las rosú 
Para adornar el füinebie atahud! 

Porgue de frescas y ananadas florea 
Se corona á las Tictimas lambien ; 
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T ras guirnaldas rompen log amoreí 
Para cehir la moribunda sien! 

Triste es entonces en la Trente ajada, 
T MAre el asno yerto y sin calor. 
Sentir la gola saare, embalsamada. 
Que del reelo eofuerv6 aon la llar! 

Y sa aliento y su aiuma delicMlo 
No poder con los laMos aspirar, 

Y sobre un coraion ya marchitado 
Sa capullo llegarse i deahogart 

No, nosgnardebporael Oital moaunto 
Las gulnuMas Iwimiisas á eaceger-, 
Que cual las nutiea arrebata et viento 
Lai íhntu lleva el tiempo de] placer! 

Eatoi aon hn instantes de la vMi 
. En que aun el afana cons^^ais en flor; 
T en que á la anrora del placer convida 
-El pálido crepúsculo de amor! 
»■*•« 
Jóvenes, entusiastas, lisonjeroB, 
Vuestros ensuebos para el alma son ; 
Los pensamientos dulces y hechiceros 
Pór^e les dá su magia la ilusión. 

Sehora , para vos la vida empieza; 

Y eg hermosa la vida , al despertar 
La joven virgen de inmortal belleza, 
Que el astro del amor vé despuntar. 
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pasasteis la temprana edad , don|Uda , 
Adivinando el lento porvenir, 
.Gozándoos en las glorias de la Tfda 
Que os biio el alma en sudaos presentir. 

Llegó por fin á descorrerse el vek» 
Que sofocaba el virgen corazón: 
Gosad , goiad om delirante anhelo 
Las horas tan ragaces de ilusionl-. 
, »*■« -i 

Hermosa seis, sefiora, suilfibvlo 
Debéis ai mundo , y al feüz placer ; 
' «bol &li2 dedelieloao fruto, ,- 
Bara amar ha nacido la .mugecf ■ 

.Goiad, gozad de la «xisteneia ;v«nft. 
Antes que el alma 'marchitéis en flor ! 
BoM <pfe anuncia' tan Miz ma&BOB 
Tan bernuMo crepúMuiOi de amor ! . i 
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¿Qué faera el sol sin fiílgons, 
ni eso» rielox. sin colotes i*™ r 
ai sin ambienle las flores ? 
íQai fuera el mundo lín^uz? , 

Lo queSíii padre, seria 
de nuestra orfandad un día: 
sálvale, ó virgen Haria, 
por tu anargdra en la crai! 
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Sns hijo* son los que Dwan 
7 por un padre te imploran: 
por sa vUa, en que atesoran ^ 
BU encanto j suerte mayorl 

Tú, SeAora, has de acogemos, 
escucha votos tan tiernos , 
7 tiaz liiBUB aftos eternos 
'Como eterno es nuestro amor. 

Los ttemos hijos te encantan 
cuando á sus padres levantan ; 
7 cuando en su obsequio cantan 
ángeles son para ti : 

> A ler Angeles llegamos , 
ho7 que por él te rogamos : 
por esa vida qae amamos, 
toma coatro que'ha7 aqull 
Oanbra.— ISW. 
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.BobMU , BdübdU ;» t^ts » iw BOBtalM» 
El eco de iiDa TOS roan y-MfeMNe, 
Que despedaza agudtbl»*«trMMM '''■ - 

De la madre qm» Born «awgatdenl9. - 
«Hijo del coraioiij Iwdeniiiida, 
En mal hora emMwiflCe 
La ponderosa ItHMte la pteri», 
T el noble cbrazM ayirllttmMt» 
Bajo la triple mAH8 41M ne AtenH I 
La senda por ~do fsMe 
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Ta , nnnca , nnnca , á mis caiuadog ojos 

Parecerá encantada , 

Ni esa vega do al fin despareciste , 

Ni ann con ser esa vega de Granada! 

Has ya ven que ese Jtey de lo» karmei. 

Como por mengua tuya , hijo querido , 

Te llamaban los moros , 

Alza en el campo las soberbias sienes. 

Ufanoso j erguido : 

T que como ellos cieiran con los toros , 

Esf^ierzo IJeva , corazón j manos 

Para cerrar audaz cotí los cristianos. 

Cuál se aumenta el estruendo y vocerto 

DelatréiietidSffu^a! -■' - 

Entre el denso y cfmruso polverío. 

Conteniendo sus m or p»yB nw^u i< io , , 

La voz de Boabdil tronar se escucha. 

Vencidos tornan , vive Alá , venddoa ! 

Zorayma corro á ver tu noble ejposo 
Guarecerse del foso: 

Ven Zorayma , á gozarte en sug laureles. 
Oyes el rechinar de los cerrojos? 
Ni aun^Mgurosce.vén ep lainnranai 
EsoslosMazaseonylMGemalcsl ' - 
Los Zegries huyendo la batalla , 
Tertas sus manos y húmedos sus ojea! 
Ali! Boabdil, el ZDgoibi llamado . - 
Tu destino será bien desdichado! , 

To ansiaba entre, mis brazos Kopulv, i.- ,i! 
Pero abrazarle triu&£Hlor;querf«¿ .- . ; ' 
Hoy, cadáver mas bieoqiiigieta.yeFle,' ■ -■■ 
Que huyendo el que heredó la.8aBgre mia ! 
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Hira, pabre,Zora7nia, esos leones ' ' - : -. 

Soberbios de.CBBtiUa , 

Litando bosta tocar larférreas puerUB , < v | 

T en sus bronces la lanza haciendo aatiUas. . 

[ Qué seguio:tendremo6 , desdli^dlis', i 

Sijia,de|an.aMertas :..-''■ 

Esos cristianos fleroi , .. '. J 

PorelbueoocpieMcierctfbsuBSCfros, : . , ■] 

Las bocas {toctondeentten.sns armadas! .. (I 

— i<Tero]da,'sultttBaTel honda sentimiento.' i 

—Ha udo un rayo el que rasgaba el viento ? 

— No , que ha sido nna lanza , despedida 

Por aquel caballero.» 

— sQue ba de llegar bástala Alhambra infiero. 

Le conozco , es Pulgar- el'noble altivo 

Que clavó en la mezquita ' 

Aquella ensefta c^estial , bendita , 

T á quien loanuestros le dejaron vivo! 

Ese que cmi acero vaterOBcr.- 

Sugloria,-j nuestra afrenta, , 

En esa torre á cintarazos labra , 

Es D. Diego-de Córdoba, el famoso ' ^ 

T buen conde de Cabra. 

El conde de TcndHIa , 

Ese que amarra escIaTOS musulmanes 

Cono perros «otiardbs en trahilb; ' í 

Giros j Urefia aquellos capitanes.» . - . 

—■¿Y ese dencsl.^e levantando el brazo. . 

Con la estendida Jaeza , apenas toca ' 

El friso mas tntfailde de esta roca ?* 'i " ■ 

— -Es GanilM* , él de la üoatre hataAa , 

De tan reciente plazo. 

EldeT(4«h>,<d^d»l#flitrdcE^aftaí t ! 
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NnoTO Goliat qoe derrecA al Jiganto , 

A nuestro Tarfe , el poderocb AUuta 

Que á Granada en surtiombroi uiitantabí ; 

T que con ira ciega , 

Por vengar una Virgen qne adondM , 

Muerto & sus pies nos les teatt> «n !■ Tflgtf 

Oh vergüenza >— Corramoi 

A entusiasmav nueslÑi vencida ^aU t 

Si algua fuego en sus Anas oueatninMit, 

El turotari oon nuaitio Itero «tOMHe.» 



En VivarandilB lot*Baatéantmim 

De las desechaa haeat , ' 

Están danaaDdo, areeMrJMp aari M- 

De los r«res CalúMoos te jMBÉ. 
Boabdil mustio f peousa, ■»■ ■• 

Sostiene alcnerpo m ttu dsMfc mi», 
Y apoya del turtwnte podena» ■ ¡ ■ 



-Google 



A Mta iaztm Hfifiad?. > 

~ LaculUoa, jdeIr0jlÍKitri>te«voM, 
Quedáronae turbada», escochaRdo 
La vos CMtal de la.moriBca aniiou. 
■Cobardes, ¿qué pedis ooo Uato* grilM? 
L^ baUA te «aHaiu eptusiasmada i 
■Hotos iDÍániea j 4e AU suldUwi 

. ¿SabeU 4 cuánta i^ta tomftrumo/m 
Esa paz aahelada, 

T qae al gawrla, pa «lia pwd^remos 
' La pnra luí de la orieBlal Granada 1 
Aqiii , en esos Jardines y florasUi 
Traniiuilas y sombrosas. 
Del rojo ad 1» abrasadas siestas 
Pasaron Tue«bras audues asaorofasl 
A]pié'de,eweHaraBJot.eacaniub>s; , 
£n las aocbes de estio , 
Dormíais dalces saeAo» «mcjmMm . 
Al grato son d(J baUicieoí rio! 
Esos fíieroa los ca^KW j s-aodalea 
Qne dieron blanda á mesiro anor su ca^aj 
Esos los miradores de cristales 
Que oyeron vuestras trovas orieaLalm , 
Y estik tamUea vuestra querida lonaj 
¿No llamáis tan beraooso el firlil Buob> 
De la hermosa Oranada., 
Que juzgáis que la parle de ese ci^o. 
Que cubre #1 campo Bú su aculado rel«, 
Cs de Mafaoma la ic^iz saorada, 
T que son las estrellas , 
De8usblaBeaaháHria.¿B,aInasbaUwf . 
^Consentiréis qu^ratea nécion wtnAa 
Yenso á«iwtar fiie(tr& denota un 4i«. .. 
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En Tuestra propia y paternal cabafta? ■ 

I Qué al rumor de stis f MdteS 'sálUdoras - 

Descansen saa éscuMh-ás rencedorasT 

I Qué esos cedros , del Liíiano arronoádok i • 

T esas alias adelfas 7 laureles , 

Den sombra & sus indómitos ooMadtfs, 

T reparo y solaB i sos corcrfes? 

Seri , InfeUz , que ni 4iun morir podamos ■ ' 

Donde dichosas por Alá nacimos! 

Si es forzosa la mnerle , aquí muramos!- 

. ■, . -..-^^ :... ■: ,-.., 

Calla Boabdil , y callan sus secuaces , ' 
Mas en breves momentos , '■ ■ 
Cual rudo son de eiñbravecldos Tientos, 
MU vocea repitieronV «trégm y ¡paces.» 
■Cuidad, clamA la -esposa acongojada', '•■ 
De arrepentiros tarde , 
Si tan poco estimáis vuestra arranada. 
Que la vendéis con ánimo cobarde, 
T á costa de vuestra honra mandilada '. 
Madn« tenéis , y las dejais llorosas ; 
Hijos de vuestro amor, y san en su cana,- 
Sentirán el rumor de la^ cadenas; ' 
Vuestro lecho nupcial, vuestras es^sas, 
Oh mengua ! oh moros , llorareis agenas! 
Las vírgenes sin freno atropelladas ,' 
Las mezquitas por tierra : 
Si por ellas'tucbais .hay duda alguna' 
De que es santa y forzosa nnestra guerfáT- 

- !^^ 
Igual silendo á sn clamor responde. 
Solo Muza afreatado se estremece , 
T el rostro altivo devergUeilza eseonde', . 
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Y esclama, al fio, ttirbatlb: «Bien mcrec*. 
Nuestro ejerció el nomlire de cobarde ; 
Has, famíi de guerrero cobró un dja 
Por sus Itazañas de arrogante alarde! 
Hoy la perdió ¡y te pierde patria mía! 
Tened presente, oh moros granadinos. 
Los hecjKos.oiU de vuestra antigua gloris^:. ' 
Recordad esa puente délos Pinos, 

Donde los dos alcaides 

Compraron cpn^^U sangre alta memOFÍqí 

Hustres Abenzaides, ., . 

Sacad de nuevo el ardimieatp 4 p)ai4 j .. ; . 

La sierra itp Hfiba^ol pronto olvidásl(^«,, . 

Y los camposdeLoja, y k^ llanuras ^ , 
De Albol^^n.y 4e.Baza, , ; ,. 
En que sus escuadrones arrollasteis : 

T deiQBftjl Ja prjlla^. 
. Donde á ese mismo conde de Tendilla , 

Y al de Mcdinaceli poderoso , 

Que hoy fieros lanzearon )a muralla. 
T aun á su rey Fernando el animoso , 
Yeiu^sleis, con su riesgo en la batalla! , 
Acordad que también nobles esclavos 
Besaron vuestras plantas ,' reverentes , ' 
Cual D. Pedro de Silva, ent^e sus cabos 
Bien principal, y el conde d'etirüénfl's'. ' 
Bodrigo Ponce de León, que bá poco 
Chocó con su caballo en nuestras puertas , . 
Y Alonso de Aguilar, que osado ü loco , 
Quiso salvar del fuso las compuertas , 
En los montes de Uálaga , perdidos, 
Deshechosy vencidos. 
Con muerte el de Leoivde dos hermanos, . 
^ 16 
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T treí s(d>rlno8 , presdestiflaMiaiiM, 
Hareron pw temer vuestra Tenganzá , - 
En la caesU gae es hoy de la Kafimza) 
Los campos de Lucena, eran Ilmudofl 
La k»erta de ASáatar, pOTque no hay dU 
En que u o la corriesen tas soldados. 
Basta el conde de Cabra , que hoy T«ila 
Tan jactancioso , retador , y aHiro , 
EnHodln. el Zagal te perseguía , 
T á poco el irse entre sus garrB viviri 
En fin , moros flustres de Grasada ; 
Pw aiete veces ciento 
T ann mas número dfe abos , fné teAMá 
Vuestra guerrera y ^epotento amada. 
Esa nación que hoy vence , foé vanada ¡ 
No os lUte el ardiroieuto , 
Cuando os BOl>ra mas gloria en la JoMCii!* 



La turba se dispersa amotinada , 
El rey Chico , al Alcáiar se retira ; 
El acento de Muza fué el postrero 
Canto de gloria que lloró A Granada! 
■Esclavo, prorumpiú, verán no ffluero!» 
Por la puerta de Elvira 
Partióse, y nunca mas tornó el guerrero! 
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Treinta soles deepqes ; en I« aiKltt V«g» i 
Lucidos liandosde crisUsiiHis kMes'« 
De Darro acainpBn en la vwás orilla.' 
El rey Infiel de la morisca ciega , 
En rehenes aegtwDS 40 insp&oet '' 
Con los ilustres rejes de Castilla , 
Ciiatrociento» guerreros 
Envía , de sus moros caballeros , 
T dos corceles de batalla , en prenda 
De Qoe por firme su alianza entienda. 



A la otra anrora en nfedio en !• llanura , 
Cnbintos deeElandarttsypradoneü/ 
Y entre morisca» toeas } cimeras , 
Dos reyes se estrechaban cod lerahvH , . 
El uno, algo inclinad», 
Con muerta voz y con razonen graTes , 
De aquel su iiaraiso afbrtuaado 
Al vencedor le encoñiend& la» Mífck 
A la sazón por la nevada sierra 
Se oyó el clamor dé gente v^ncedtwa , 
T en las murallas de la A^mbra non ' 
Las ensebas de guwra , 
LflK cruces de hm rojos estandartn 
T el pendón de Santiago relucían 
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En Im ma» elerados baluartes ; 
Las voces que se Oían , 
Zambaban- Sti la torre de ]a Vetei " 
«Castilla por Fernandft y «n ¡gabela!» 
Con tumultuosa aiflamacloe ragUiu 



Pocas horas después , con paso lento,' 
Junto al postigo de la Alhambra bermosa 
Por la pueil» que es boy de los MoUno$, 
la cuesta de los mitins , famosa , 
Traspuso Boabdil, cor otros ciento 
He sos vencidos moros granadinos. 
Siguiendo los caminos 
Que al Alpujarra dan fácil entrada:, 
T en la cima de un monte 
Que término no encuentra á an orinmle, 
Quiso Boabdil cUrarjuiia mirada, . , 
Que el llanto á su pesar le oscurecía ,....■ 
Sobre aquella bermosisima Granada .' ,.•, 
Que para siempre el infeliz perdía! i. ■:,!'■■ 
Y al punto en que la vía , . . \ 

Sonó ronca descarga pavorosa 
l)e cien armas de fuego, que tronando, : . 
Anunciaban gloriosa 

La toma y posesión del gran FernandoJ ,' 
Lanzó elmoro un au^ro, . . 

Tan muerto, y de tan bouda pesadumbre, i 
Que ?.] ancbo hMitte estremeció en su cumbr*. ' 
La sultana le dijo : «No, n^ admiro . y.-,. :i ; 
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Qm rayeB cono tú , qne entnridfleerM - ' 
Ganaron solo aplausos y renombres , . 
80I0 sepan llorar como miigeres, '' 
Lo qae temieron defender como hombres! • 
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Yo la Ti descender de las alturas, . 
Blanca la Bube', cual flotante tul: 
Rauda ^rando en mágicas figuras,- 
Globo de iiacar~BObre mar de azul. 

Con torrentes de Inz innnnda el snelo 
Cual gi abrasára>L español confln: 
Suenan cantares bajo el móvil velo , 
■ Que rasgA con su mano ün serafin. 
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Dentrd en la nube, en trono de 
Subltme potestad se apareció , 
Coronada la Trente de guirnaldas 
Qne en admnon bizarro leyaaU». 

Del Berafia e>t~re Jas idat de oro 
Un darin deprendiendo la deAlad , 
Del Septentrión hasta do habita el moro , 
El lonido vibrú en la inmensidad. 

. Pronto , otra nube , nacarada y beHa , 
Randa desciende al c^esUal clamori ' : ' 
Noble matrona en su cerviz descuella, 
Aonqoe bennosa , abatida de dolor. 

Un león á sus plantas , aprisiona 
- Dos mundos coronado» de un laurel , 
T sostiene en sus crines la corona , 
Prosternado i las plantas de Isabel. 

La matrona pregunta: liQuléo vaa UamaT< 
El seraBn la respondió veloz : 
■¿No conoces los ecos de la fama?* 
La diosa entonces desplegó su voz. 

■Eipa&a UsfitM . la iaDortai CattlUa . 
De tantos buenos JUi jeeuula orilla. 
La mas hermosa que ÜMñuaa el sol ! 

■La noble cuna del taooor, precioso ; 
La madre altiva del valor ^oji«so , 
De' ese-valor que eolo es espalMlí 
**4^ 
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»La gran colonia que abortó los Cides, 
La poderosa en las sangrientas lides , 
La cuna dé un Cortés, noble inramoa! . 

■La que abrasó ¿ Occidente con un rayo, 
La que triunró de Oriente con Pck^o, 
YconCárlosdláal-orbeadmirsdOBli ' 
■ '♦♦♦ ■ 

■Cuyos liechos son mas que mis cantares, 
Cuyos nombres son mas que mis altares; 
¡Espanaihia : la que tinito améT . ■ 

■Oye la yoz sublime de la Fama -. 
A mas altura el porvenirie llama j 
t^o tu entusfósmo atento y con tu fél 
*♦♦ 

■Valientes triunfodores no ]le faltan, '' 
Que con su sangrelu corona esmaltan, ' 

Y eternizan s(i nombre y tu yaier: ' 
"Mas el brillo que arrOjan,esos Úities'; ' 

Ha eclipsado á'las ciencias y á las artes , 
Que el' olvidó en su manto va á envolter! 

■La TOí de ilustración que el alma encietra 
Enmudeció A lo^ gritos de la guerra , 

Y eñ sangre se ha anegado su esplendor! 

- 'La gforia de las artes ya no es gloflaj' 
Tf 1 aun vuela un ay! á su perdida historia r 
Solo , acaso, las llora un troradorl 
♦♦* 

»Mira mi templo ; antorchas á millares. 
Coloran los magníficos altares , 
Ponde las lanzas brillan y el pavés: 

■Mas donde oo hay escudos ni.broqueles , 
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Donde el idolasoii libros, lai^e^ ,- 
■AUi sin luz , 31 tan desiej^t» ves ! 
■♦♦♦ 

■HiraesearadepOrfifoyde plata, . 
Apenas triste lámpara retrata 
De uD cadAvBr nutmdfea&udlaicioa. 

■Ta no hay quien véie á revivir la Uanut 
Ni á disipar la nube que derrama , 
Y esa e^tna fué un tiempo CALü£KONl 
♦♦♦ 
>Asalid«otraBUunparasespiraaii : 
T sus reflejos pálidos retiran , 
T enn^pecen su iiB&gen 7 su altar. 
. -LOPE »E VEGA. alUrSombras erantes 
Envuelven su forona. Allí CERVANTES! 
Las lámparas se empiecan ¿apagar. ,. 
♦*♦ ■ 
■T qué, ¿será que desparezcan luego . . ^ 
T que i tu vista se conuima el fuego 
Consagrado. áflu digna adoMcion, . . i. 
■Sin que llegue á su altar uoa plegaria > 
O una lágrima artlie;itc ; solitaria 
Que. COTÍ 01 luz alumbre la oración? 
♦♦♦ 
■Y ellos -Rieron (amlrttta eonquistAdorés, 
Y lucharon cual nobles lidiadores ! 
Armas fueron su voz-f 9U «ant&r! - 

■Si tus<hii0stes rendían las nacionesi' ■■•■■■■. 
Su cantólas vencia con razonas! 
Cuál era, Bepafta, tu^mayor trinn^rS. 1 r-; 

'■-■''■■■■ ■ ■ ■ «■♦♦ - ■ ■ ■''■■ 

»Rica'ñl#á hi'eoron8,'laj(H>nada-, - - .: ' 
Del r^ Fernando en la oriental Granada , 
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Al eclipsar las limas cwi su cruz ! 

■Pero te conqnlsUron mas tesoros , 
Los que iospiraron á los presos moros 
De noestra santa religión la los! 
♦♦♦ ■ 

■Esos que »briea4o enfisreiddos mam, 
Del otro muado eo los ocuttos lare*' 
Fijaron tu eslMiiarte trfwMsr-, 

■Nó faléa mas , ota Espafia! qne TaUom 
Los que á su gente indéntla escribieron , 
«HennaiKis sote, y vnestfs beranoaaBOd» 
. ♦♦♦ 

■Los que en-tierras «sdavas te serrla , 
Los qué tu nombre , EspaBa , maMectan , 
T acusabas de ínfome tuoyresion t 

■ Los vates al «dr que te eAsatearoa , 
Que tus bazabas y poder naostranm. 
Hijos tuyos los biso su cancioa! 

■De los pertlidos tiempos de tu blstoria , 
¿A quién debes tan sola ana memoria 
Que acuerde al mundo tu grandioso mjetí 

■De este hoj, fecundo en gloriasy en hatabu, 
¿A quién debes que á tierras tan estraftas 
Tu nombre, llegue, y baga estremecer? 

■El ruido de las armas parwoao, * 
Aunque celebra tu renombre hennaso , 
Pasará cual relámpago rdoz! 

■¿Para ese porrenlr qoe te íatimidí , 
Ho habrá an bronce en que quedes esculpida? 
No habrá uuahiatoriaqueaisacáAavo^ 
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■Pnciosos son , EspaAa , tui momeólos ; 
Tus salradores son fesos talentos 
Que baata abera miraste con desden! 

uÉl poder de la guerra adquiera palnuí, 
£1 influjo del genio nobles ainiaa , 
De doltle lauro ceAiráá tu sienl 
♦♦♦ 

>Será:g mai grande que lo fuiste un dial 
!Eoma mi trompa de oro , Espaha mía , 
A tus bechoa mi voz responderá!- 

Sonrió la deidad : blanco querube 
Dijo á la Espafia , al remontar la nube ; 
■3erAs famosa , jorque escrito está! » 

■ : IIWIO.--1SSS. 
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Pobre bMo , por qué llonsT 
tanto te aquejan tus horas 
j acabas, aj ! de nacer ! 
Has si; que son tus auroras' 
anroras de padecer! 

Seca esa ligrima bermon 
que tu frente ndMrosa, 
cual turbio nublado, i 
7 que cual perla Tistosa 
«un Taclla en tn pestaña. 
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Sécala;tnsien tAn pOr», 

• quema esalágrima amarga: ' 
la vida el llanto asegura, 
que.Bvnla mas breve es'tatf larga 
que lasi&griíAas apura! ' 

Y eoRcliieaiiwkaB de.veri' 

que: basta ei|>Ddarlas ^cr^t . 
te parecerá un encanto, 
y taallátifiíja seco elH^lo,. 
porque no te<d¿ un^oevl- .'. 

Ah! p«bre.nlñ«i{iw»lh»-eft; '. 
que Mnqtie eí duelo^füas qMpellag 
son de-esta vida las flores , 
Bon tan tristes sus colores, 
como pesadas sos íiuellas ! 

Una lágrima rodú 
sobre t)is sienes, solo una , 
y^sus matices robó, 
7 oscura sombra importuna 
'sobre tus ojos vertió! " 

Si una lágrima ha bastado 
' para eclipsar el color 
de tus labios, delicado, 
y dé tus ojos de amor 
el suave brillo inspirado ; 

Ya yes , que si flores son 
pardiez qne lo son mezquioas; 
brillan por oetentacitm. 
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pero alU eá el corazón 
dejan davalías espinas 1 

Espinas qne luego crecen , 
con el correr de la rida : 
j como en liante florecen, 
sus raices te eagraAdeceiir 
jalpardelalmalahttridá! : 

Ab ! f»bn nMko inocente , 
preslwol amiirgo catidat 
se vá agolando en tu frente! 
Dios ta litas» del mtí 
qae eM>Ugrtin«yre^at«>l 
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FUrida para mí dulce y tabnia , 

Ua* ^t la fruta de cercado ageno ,- 

~ Masblanca^u^iahehe.yma» herrwia 

Qm ti prado pitr abrtt dt pore$ íkno! 

GaBCIUW pe hk VSGA. 



Grata tu frente de éspresion díriná , 
Bellos tus ojos cual la Cipria diosa. 
De tus virtudes el poder fascina , 
Flérida para mi dulce y sabrosa! 

Destilan miel tus labios olorosos, 
T lu aroma en log mios es veneno ; 
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' T-tna beaos pArteenme saSTtms 
Mas que lA fruta de cercado agsno ! 

Pura como la brisa de occidente , 
Como la perla de Ceylán preciosa , 
Dulce como el susurro de la fuente , 
Mas blanca que la lecbe, y mas hfermosa 

Que el sai brillante, de mi Dios traslado, 
Ay! me parece lu fragante señó; 
De mas bechizos , Ipor Amor ornado , 
Que el prado por abril de flores lleno ! 
OctBbre.WS4«. 
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Un niño n nn orepÚBCuló qoc'naée 
T anuncia la manan9;dela Tlda: 
Blanca niebla que "ei sol en luz desbacó, 
Ser infeliz que »1 padecer renace 
. Itenacíendo al vivir! 

Esun árbol de maBeuunsóihl»Ío'; 
Es nna flor entr^' inftiíitas floras y- ■ ' 
EBUná arena entre las rail de lUferlSi'J 
>7 
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Ef QM fott f«e jwMiA «i raeto 
T eaiiri«z)i á reliwir, 

Iftfee iafiíUz-, erraste peregriiMí 
Angri que el cielo condena al dolor.. 
Vas á emprender el áspero camino : 
' Vives, pero es la muerle tu destino 
T precario tu sed 

Pasar&B como el suetló de la meóte ; 
> Pasarás como nube en las alturas : 
Como pasan las aguas de la fuente. 
Como pasan las horas fugaimente 
Que nunca ban de volverl 

Encaido, eonfns&tn , dulce-ttfmoniai 
Espejanzas de amor mecen tu cuna: 
Te embriaga en su luz el so] del día , 
Be bu aves el canto , la ambrosia , 
La gala de ana flor. 

Una madre te athága con desvelo 
T adivinas el mundo entre sus brazos , 
Hermoso j rutilante como él cielo. 
Que una madre es la Virgen del consuelo; 
T es un cielo su amor! 

Un beso á tii dormir sobro lu.rnerte. 
Un beso al despertar Sobm tus lAbtw ,.' 
SuaTe oomo la hrisa de pocide«ile. 
Tu corauw coomuev^bsolamente , 

Y sneflas en gozar. 

Y «¡eifliafl , dpavelog , y cul^Jiídas, 

Y encantas mil. y tierno» <^variiQ«. 
Dtoiaolu A tui miembros 4«liCii(kii. > 
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Dan placer A tní ojos ésIMsiDflMt 
Mas teme d ^e^perut' I 

Que hénnoRO^s , <m tu frente despejada 
La imájen ver de l« 4ivncehclB puta ! 
Que bemiDEa M tu íonrifift déllcMa, 
Y que herniesa tu 0j»«^mfa«tln, 
Tu pudorosa sien ! 

No es ma» txiHa del alba ftnlb mañana 
At despuntar por el iMcnó ottentA 
La escasa luz de pArpun j dA grana! 
No es mas bella la tnájes K¿)«rana' 
I>e un ángel del Edém! 
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El sol que veta eé lu lecho 
tu blando súeho de amor , 
derrama abora en tu pedw 
fu inQujo eoHfiolador.' 
♦♦♦ 

También 1^ pUida luna, 
j de la nocbe la estrella. 
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Tlerten bu Inz en tu tnam 
y egmaUan tD IVente bella ¡ 

♦♦♦ 

Tu inocencia , tu ternura ^ 
la angelical cwaiDa ^ . 
tiomlvan tu fox, mu pura 
gue tu.priuera oracio»! 
«♦♦ 
Va labio roj» y sepeno, 
tu.Aándido sonreír: 
que aun aa c«rráe tu aeno 
. el áspid del pwvenir' 
♦♦♦ 
Un dia , quizás mañana , 
muy pronto , nino , ba de ser , 
verás en su hit, profana 
la ántorclia del padecer. 
♦*♦ 
Alumbrará tus dolores 
entonces y tu ambición ¡ 
alumbrará tus amores, 
tu delirio y tu pasión 1 
♦♦♦ 
Alumbrará tu esperanza 
ahora hermosa y ya engañada: 
tus celos , ó tu venganza , 
tu> We« ilusión burlada. 
, ♦♦♦ 
Ta fneerttdumbre, tu pena*. 
y la carga de vivir : 
y es tan pesada cadena , 
que menos pesa el morir '■ 
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- *■♦♦ ■ ■■'■" ''" 
Quién no te dará gostén - 

al verte tan desTsUdo t 
yo ,' TÚBo , te quiero bien , 
ama siento el que bayas nacido! 

♦♦♦ 
Te quiero , pues miro en (I 
aquel aura embalsamada 
que agita el rojo albeli , 
S la Tioteta morada! ' ' 

♦♦♦ 
- Piics al crear e! poeta ' ' 
el aura leve y fagai , 
para que fuese perfeta .' 

áe un niho la dlft la f^z. 
♦♦♦ 
los elígeles que sustentan 
«1 Sehor en oubes de oro, 
oual niAos los representan f 
por eso también te adoro' 

Angél eres en «1 cielo, - 
f mas que ángel para el hombre , 
cuando por Diói de consuelo ' 
te dan del amor el nombre. 
•>♦♦ 

Que por símbolo de aquella ' 
diosa feliz del carino, 
buscando una imájenbMa,' 
la mas celestial fué un Bilko. > > 
♦♦♦ ■ 

Y asi, cuanto mas le adoro, 
sa aerace mí amarga pena , 



i,y Google- 



al ver qm un engaste de oto 
cubre ^ hierro i tu cadeiU. 
■ ■♦♦♦ 
PorqH era* déUI taiMlH«n 

me inlffew» porta «mar,. . . 
que á quién na interesa , á quién 
UbensoMM^slAvalAr!' ' 



Sin apojTOrlA íjnMenci», 
j entre el tící» la virtud , 
sin consejos , ni esperiencia , 
que á sus .^ieblas dte 1» luí! 
■*♦♦ 
Entre nwres «f;ka4«ii .. 
dementlraydepjaefr,,, , 
■obre abismos ignorados 
donde al Objw badepeiíd^E) 
. ♦♦♦■ 
PobnenJAo, d; enmiftbfliM» 
que salvé de 1» tofmenta! 
• ya rendidos-y en pedazos, 
tu Inocente cufU» astontoí 
. . ■♦♦♦. 
T en mi aentKadonufceido , 
de mi aedleBle eoraaea . 
te dirá cada Jatido 
de eube, wuiáo um ieccie»! 
♦«« 
T eni Mi'ejeoipla escanaeatada , 
qaiz& eatadioráiefi tni. 
Que ahora vivo desgraciado , 
lUDOWidichDsé-aad.! - 
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Tu eres un «stro que arrojA i este suelo, 
£1 qqe los sotes cría. 
Baf un espacio hasta ascender al délo , 
Debes Tirir un dia. ■. 

Mas quien adÍTiñára Uk^réj-, un trono 
En esa pobre cuna 1 i 

Debilidad , miseria., y «tMÍidme 
Parecen to for'tUMl . 

Tes uiiürona«M(ivAa)7d«,ga^miiitdo _ 

Naces, 6ninoref : 

Pues de la tierra al ámbito profundo 

El liombre dá la ley ! 

Af ! tu primera toz es un lamento 
T tu grito un gemido! 
Tu primera impresión uq sentimiento. 
Débil rey has nacido! 
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«^ 
De tu madre el abrazo carihoso 
Es tn primer placer : 
Y separarte A su regazo liermoso 
Tu primer padecer! 

Tu alma encontró el «ecreto deU vida , 
Su arcano sabes ya: 
Huir del mal , buscar 'enardecida 
Lo que placer nos dá! 

-IMO. 
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la llegó i la mitad de su carrera 
Esa noche de gloria y bendición : 
Almas crtsliaDas y de fé sincera , . ' 
Abrid al entusiasmo e1,corázon. 

Entrad en el santuario misterioso 
Que e] pueblo innunda en rápido tropel , 
Veréis el sacrificio milagroso 
Del Dios qne besa & su verdugo chiell , ' 
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EnemdidM , fpúttíÍMt fm^ét; 
Absorto el pensaiiii«nto en 1« memoria 
De un Dios crucificado por amorl 

T allí ferríenles , liernos , inspirados 
En tan autilime j celestial verdad ; 
, Ante las aras del Sebor , postrados, 
■Hosana, Hosana.'» al que nació cantad. 

Has, iqué pretende eaa furiosa gente 
Que mlfo en loca conlíuion vagar, 
Cotí ademan impio , irreverente , 

HancUlandqlt^^d^^^l^rii- ./i 

¿Qué quiere esa caterva amotinada 
Que ruge con la furia 'déíleoñT 
T suelta la ruidosa carcajada 
Aun al pie de esa cruz de redención? 

Si busca acaso de su torpe orgia 
Prolongar los delirios hasta alH , 
Y á la.luz de esa efigie de María 
Ostentar lu impudente frenesi! 

Pretende que el lielado ¡AtvimentO 
Que el polvo de los muertos guardará , 
T que empapado en llanto de tormento 
T penitencia , aun húmedo eslarí, . 
■ /»■*■•' ' ■ , , . 

Sirva de áffombrá $ sú grosera püola? 
¿Y hollará con estúpidíi.irrisión., 
La lepaltará de sus líadrés santa" 
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Donde daerme sa santa religión? 



¡Proranacion! Lap 
RelnmlH» AeHai#>'rt Magfwag; 
r al fin entre soa rúas twUdorta 
Del sacerdote el reto va A e^rar! 

¿Por qn¿ ese fiie|»4n« iaoradid á 
Kafo de sn j na U rta renfarior» . 
lehoYá pwlMMii.Miidcaplai— 
Sobre la sien del falso aderadorT 



T qaedela nilseri»j..k«dt*ndís . 

De eva raza, una parte ipie osalCAnza, 

El rostro 03 baceaveigofuac tal vas,, t ' 

Huld,hRi44all«n«lovpoEinad.«l .1 .. : - 
El desierto sus sombras-osdari,, 
Y por BUS dulces anras crasolado-. 
De todo el cwaion.se olvfaUíá! 

T alli eo. taa bisado 7 «aieto apaatanutanti» 
Fuego divino o» brotara eo> b si«K. 
Qiie os muestre en delicíeso arrobamiento, 
Las gloiriu de esa wKhe «íli en<Bel4n I : : * 

De esa waehftde encarte y de a r a a ow t» 
. Enquo unaantorcbB apareoió'dieMiar.,1 
A berir la sombra tenebrosa j fria 
De unmundo«9yii«It«-enrnlelriaad»dQlor I. . 
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De esa noche , en que on attgel de ventura 
Bajá al desierto A sostener la ft ' ' ' 

Del hombre , que en «1 valle 4e amargura 
Ciego de llanto el porvenir ao Yé'. - - • 

De esa nbche , en que un Dios omnipotente. 
Sebor 4el délo , de los mares rey , 
Padre del universo, búndiO su frente 
¡ Af ! entre el polvo de la Inmunda grej I 
»*« 

Venid en poa de mis humildes cantos. 
To aliviaré vaestro doliente afán , 
Mostrando á vuestros ojos los «ncantos 
De) solitario vaDe^de AlH-ahám. 

T alli Jenualem la poderosa ' " 

Del desierto confln reina oriental; 
Queall&i hiela el norte, su enrona heriliÓM 
Oculta entre las nubes de coralr ' 
»*« 

T al poniente les cumbres de Judea, 
T al levante los tumbos de ese mar 
Muerto, que entre sos ondas san humea , 
La sombra de Gomorra' por quemar. 

Ved al sabir Junto á la peBa viva. 
El manantial fbcundo y «altador ; 
T el sitio en qne á la sombra de una oHva 
Suqiiraba el profeta del dolor! 

Ese es el campo de la antigua Sama, 
Er que una noche de martirio cruel. 
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La madre ansiosa por sus bijos clama. 
Hojr giiaf<ki las cedizas de Haqnrit' 

Ta dlBtingaift el'YSlIe floreciA» 
De la Frvcltkm», calesUal BeUia : . 
Que parece un amaufe adormecido 
A loi ^es d^ la jiran : Jerusalémi' . 

AlU un pesebre miserable, un día 
Fué cuna y troeo qae-.acogiú iWlís 
ti dulcislmo fruto de Uaria , 
Que vioo 4I mu4do donde el ny David! 

Del cristianismo la piadosa manct. 
Sobre el pesebre un oratorio alz6- ' 
Trocóle en ruinas el flemoso Adriano , 
Y la estatua de ^dopia lat.ciibriál 
- »*« . 

AAos de^)ies„#ii que^su atroz cadena ; 
Kompió la combatida leUsion , ; . 1 . ^ 
Templo suntuoso la «'útiaHa Helena 
Consagró 4.tanfeliZ'ree»ctlacioa. ,,,'. 

Entrad : bajoews mármoles divinos 
No os taerirA el estruendo munéaBal;- 
Aunque veréis dQ santos peregrinos 
Cubierto de la igleda basU «1 umbral, 
■ . , .»*■« ' 

Has no percü^reis de tantas gentes 1 
Sino el vago rumor de una oración , .' ' 
Que forman en mil Toces diferentes 
Vb solo layl y de un st^ocOfason.. . 
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Joyas, prMa«a, Itoiparaa, cmttltvlM, 
Inundan de armonia 7 de placer: 
Tpornub«sde aromas, eftire dM a g lOa- • 
Lof cielosTé ri eritUano áparMer. '' 

Orad allU Donde dóblela la fr«Me 
Rindieron antes su soberMa sten , 
Los poderosos «ages del OrieaU ,' < 
•Los humildes pastores de BeléM. 

. Mezclad vuestra oraelon otm «o p|egarI4¡ 
Sobad que vuelve el tlenpo que pasA , 
Y que os gola la estrella srilüria 
Que á los glorietOB magos alonArO. 

Que acorres al establo les pasteras; 
Que el canto de las vlrgeaei feliz 
Por el «Iré , entre vagos resfAondOiM , 
Snsidra con el arpa de SstM. 



Clavad Toetím ntradaí «n-ese ■lAO', 
Fuente de vida j manuitial de luz ; 
Blanco coaso laf piekis del anillo , 
De nuestra aBÜBmia hnmanMad jalwl { 

Gloria da la purislau Afkria, 
Ángel de los Qun-ubes del Edém . 
Que por nctlr ea el Cadvate vñ^ia , 
Nadó en el pobre estantío de Beléul 

81: BOhad con su floria j su grandeza . 
Vo os coréis de este mundo de impiedad , 
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»•« 
Sobftd : porque también la poesia 
Es l^ja de la hermou religión t 
Y- el entOBiagmo que en su fé la gola 
Nacedel cielo en la Inmortal mañston. 

Oiddel ave vigOante-el canto 
Qae marca de la noche la mitad , 
T anuncia al mundQ el sacrificio ganto 
Recuerdo de tan grqn Natividad. 

Df r gallo alerta se repite el grito-. 
El fué terrible acusación después , 
Quft confundid al Apóstol que contrito 
ftegó con lloro de Jesús los pies. 

Softad en esa noche de bonanza. 
£n que el oriente la argentina luz 
De una estrella , fué el rayo de esperanza 
Que un Dtoa , con sangre nos ganó en so cruz! 

lli»M.-IB4l.. 
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Llorad, ojos mios, regad esa loaa 
Recuerdo funesto de amargo dolor. 
De aquella infelice , mi madre amorosa , 
Tau solo esa tumba le queda á Bil amor ! . 

¿Do estás, madre inia, que asi me atModomis, 
T&, que eras mi arcángel hermoso de luz? 
¿Por qué de mis Qores tas blancas coronas 
Tan lolo «ntretejen tu rúnelire cruz ? 
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¡Por qué á Aiis abráxos' tn pecho se esconde T 
¿Por qué tus caricias uo acallan mi afán ? 
¿Por qué á mis Suspiros tu vOi no i'espondef 
¿Tu amor, madi^ BÜti, tu fé dtinde están? 

■ »*'tt ' ■"..■' 

Xá Tuíste la estrella qué el rumbo me guía. ' 
¿Por qué me dejaste perdida en el mar ? 
ConfuM, entre escoHos , no Vés , madre mía ,' 
Que el frágil esquift Be puede ané^dr ! 

¡Si el sol entA ojos ttñrabaii los miog, ' 
Su lumbre eclipsada, que puedo yo rer! . 
Los ancho»«sttacioB del mundo vhcios , ' 
Y eterna una nocfcc'de gran padecer! " 

Ta no Uay quleA sostenga mi trémula planta. 
Ya no hay quien caliente mi pálida sien; 
LaVoz'ya'(io^.shala la débil garganta; ' 
Sin fuego se hleUi nti sangre también! ' ' 

Tú sola en el mundo, mi madre adorada | 
Pudieras al pecho tornar su calor! 
Tú sola en el mundo , la rama tronchada , 
Hacer que brotara con nuevo verdor ! 

Un leve suspiro , pacifico , yerto , 
Que mudo lámase t» Qel corazón : 
Que allá de tu fosa , cruzando el desieijto , 
Llegase hasta mi alma , sedienta en pasión, . 

Bastara, ah! bastara, mil veces lo juro. 
El solo á volverme del cielo la luz ; 
Bailando en raudales del gozo mas puro, 
t8 
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£1 alma naa Uiste ^ besa ta c^uzt 

Ui dulce esperap^ , nií {^.f».Blj:Up ,- 
Hl gloria en el mundo,, mi >^d^jllli.q^iuis! ■■■ ■ 
Oh madre del iilma, mij^lo consuelo; 
Piedad, madre ,niia, ^.t^t9.4(dQr! 
**^ 
ÍHo diste &pxH y.aat». tu saogre pmctota , 
Tu aliento ¿ mi a^^_t^ , t# ser ^ nri secY ' 
T ann mi alma , oh mi jpadü^, no fué gneamorosa 
. La tuya me .di^(e^ iv;(^<la «1 Moer t. 

lEntoncts, aiadu4a.,i|BebUalf miá; 
T á lUos de tirwio le acusa mi amor! 
Uoiir es preciso , vivir no podria , 
IIp cuerpo ¿quien falta del alma el calor! - .. 

HIb ojos s^ ,Iúelanf mirando tu blasca ' 

Fatal tepidlura. jMimadre pprdi L 

O tanta amargura del pecho me arranca, 
Odeja, Dios mio.-bl^eme de ti! 

F«l>rar<>.-184t. 
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EnfomMttA^teM, 
vapores hám c BoS , 
enTuelvfln rápidos 
lafaidelsíd! 
, Las Utttea ifeSm . 
los campos %WM , 
los' montes árUloí ' 
cnbrenAeltArttHr! 
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Aiuinctft el Hé^ro 

la noclie próxima ; 

re&eBca el céfiro ; 

pasando vá 
LaUrdeidicida, 

dfl nubes cjurdenas 

la oscura admósfera 

cubierta y». 

El «m pacifico 
del santo cimbato-, 
reribra on nüBtlcft 
lefonoHm: 

Y del crepáscnlo 
la luz suaTlsima, 
alumbra, el etelico 
de la oractoD. ' 

Estrellas trémulas , - 
con luz tristisima , 
las nubes piUdas 
baban de albor. 

Con rayos lánguidos , 
la luna cAndida , 
- al b<Mnbre aptisero 
muestra su amor. 

Tinieblas fúnebres , 
del mundo. UA>re)[0, 
desierto-piramp . 
formandovAn. 

Las bniBiBt «récense ; 
lAi nieblas Irá«Ues 
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conileiuael Ímpetu 
- delharac¿D. 

Observo atónito 
la noche lúgubre , 
eu faz magnifica, 
su blanda paz ; 

T en ella, el símbolo 
de un Dios benéfico, 
que ostenta espléndido 
su inmensidad ! 

P^scdja;{á&gf^ ;- ; 
despareciéronse : 
la sombra ocúltalas 
en sn capuz. 

Selo entre móviles , 
nieblas fantásticas , 
luceros débiles 
-quiebran su luz. 

Momentos plácidos , 
laboras dulcísimas , . 
gue«n sueños iiélicOEi. 
nos consoláis. 
Huid, que alónima 
tjUorosay tímida, 
énTezdejúbilo ,, 
torpientodais! 
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Ewuduid, piadoso Redentor d«l mondo , 
De la triste virgen la oradon^sentidati 
Para siempre Hora su flusi<m perdida , 
Para siempre buscasu' rerugié en tos ! 

De so alen desprende las mandanas galas , 
Su cabello enluta con el santo velo : 
Si sa cuerpo débil perteneteal Saeló , 
SellgloM el aliM te consagra á Dios t 
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Si me iláts''; 4T6s mtó', dtSiVeniu'rá lahla , 
Para^véba atriáfga d¿'mU ttornos'aAog , 
Si-merece IrUCes/áUHis désengafios'. 
Del amor niaipiirti l/léal pagiOii; 

Consolad al'menAs , y acoged benigno , 
En ofrenda el alma ¡ pero no oa asombre , 
Si la imagen bella encontráis de un hombre , 
Grabada con sangre en mi corazón ! 



El plácido aroma de viieslros altares 
Bespiro , cual aura de paz y bonanza! 
La lámpara oscura , cual luz de esperanza , 
Las sombras ahuyenta de tantos pesares ! 
Nis lágrimas tristes corrieron é. mares; 
Ingrato! ¡ Pagarlas con tanto rigor ! 
¿Por qué de la guerra buscar los azares , 
Que en premio á tus glorias la muer le te han dado. 
Dejando mis brazos , do hubieras hallado , 
Eterna una vida de' paz y de amor? 
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Perdonad , píos nf o > el postrer degrtlo 
Que al amor consagro : saiita es mi oracisq ! 
En las aras cuelgo mi profono velo : , 
Ya soy todaTuestr9>a1ma7Gorazoq!., ..,:. , 
AbriU-.lM.O.\ 
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Ave tierna ■y.carífiósa',,,, „ 

la mas bella de las aves , 
la mas peUA, bi^n, laubte / ,! .- 
aunque no piesuqiaB , bq-. ' „■ . 
linden del aln(a,q)úi; ;,■■ ,-í: 
pues es mi alma sii itermosiuiar 
en ty blanca iraígen pura, • ' 
susrécu^^osamoyol ;:,;., . 
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To te bendigo, painwia ^ 
ja beaietíOtr'úel títUo ; 
mtttíSo de pax jr''cDiútielo, 
7 menujera de ainor. 

Cuando «I hundirse del mundo 
~en bi aolierbiu eafmuMs , 
b^ tui eludidas ploBuu 
vino el'angfll del Seüor. 

De entonce», liolgaiie puedes 
con atributos de diosa , 
que aquella oliva preciosa 
te coronó por deidad. 

T te seUfr porembleniaB 
paz, i&bcenclá , 7' dulzura : 
j te TÍ8ti6 de hermosura, 
7 de amor 7 de hamildad. 

Dejaste la etérea nube , 
7 tu grandeza-olvidando , 
buscaste el murmullo bUodo 

del striltarío espesor: 

T estrellas , 7 sol , 7 nubes , 
7 tu mensaje , y tu fama, 
trocaste por una rama 
7 por un Ul^de afanjT*'' 

de un tÍ(»ioltmbf'-éftLe¿ht!Ío',' 
que t)aúm^itívm}'\e¡tíxif' 
de^nMotifañ-ffltitl 

Tú co«vnffififté'id^fádii" 

qoe el amof"ei Wbr'^lttá ; 
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Qal»M«ttnMen>i {Atufan ; 
despojarte llieDMR>4MiW< 
como ea tu lúbrico manto 
le pliie«nrt flM» Tfit/UrV 

PuMCOM» «I IHl iiMta' '' 
al dar to elwnt»tiienMPí 
qiilMKt«»VUiBM'déeM*}ér '''' 
con sovortorefflmrdlir.' ^ 

Peronea qnedasM HWntOBá^ - ' 
y por hnmiMé-iiKM-MiüH:.' 
Sentida y triste qnerella 
el ug W W pofcátieteW.'' 

El dol9F:B«M«Mt«<- .'■ 
Que eraUMesMÜide-M'lAfltfMar; 
y msaya&Üftííimmi:- 
tu Ttit-«n't*ii'1rUte-soQ ! ' ' 

SífíMWmiwIii-pesareí!'' 
SI solo fáert el seirtírtosy- ' 
por el placer de decirlos, 
hay penaa-que dS&TpIáeer ! " 

pemiifViillft áiioe^ésdeháesi 
7 llamait^é 'désveotut»';' 
la mas seneHlá ainiargura' 
no dá Mdó'an' padecerá ' . 



Herencia; Tíeá'en-loiluenlos 
el badolégairté Ijutsor' 
la llaman el Paraíso , 
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y otros Ihflerao j gattitl 

Son tiu qo^doa aner»; 
-lia ¿sentir sos cadena», 
vas ¿ vlTircqpfas pnus, 
7cong|u,||l«riieinorir! ; 

Mas notMUB ^inooenle^ : 
para U.BObabr^Biarikio0, 
ni congsiesos delirios 



Tus alas rwOaB ^ cano ■ > 
de aquella diosa terrible , 
qae telsmj^imió lo a^8U)l«, '• 
sin sa d^nsferacion.' 

T asi amaE&sgiq tavmmtAp ,' 
«in^inargos#lB««b(vra:: ' 
tienm MT^ |us aaipn» ,. 
como tu tierao qiiejar!: ■ , 

Cuanto «I amor lerjIübeUo, 
con solo ilusiones bellas , 
si ann ent^e duelo y (pMTfrilnii 
es tan hermoso el auuu '.\ _ 

Suaves serán tos.placefea^ 

como el rumor de la fi^eule,' 
cuando mas lánguidami^^tB 
hejA al Talle á suspirar. . ' 
O eomo el plácido aroma , 
de las florestas de Átala, 
que el aura tímida exlula, . 
sobre tu pluma al pa3ar. . . 
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Dolces Wrán j (ran^tUS» , - 
como el ámpom!BterioA>, - 
de cuyo césped Trondogo , 
aok) el toetO'Sl caer 

ConmiuiTifíeBB bUtndo inptilso 
las hojai dd manto e^ew," ' 
davasdooq tímido beM> ■- 
quai tal tiacti «alnmeear. ' 

O cuánto «mtittioete lech» ' 
de tu nun» kotpUalaris'^ ' ' 
A la torre solitaria 
qae te ateiga con m emx I ' 

- T tas iándidaB deUda» ' : 
7 tos ^lieta^aoleéadasv - 
y en lan dudCesübtirtadea ; 

.wretMmpoy wrsulqzl •■ 

Quién pudtentraÉfftelnaTse 
en tu ser, blanca palmna,'. i- 
y trocar ay ! la carcoma 
que nos r«e rt corazón ' 

Por un alma tia marwUU , 
sin temor «<B 
que su bien si 
engozardesu-pasáon! ' 

Ab perdona , ohl lUas, si ofbndo, 
con mi» aires tu graadetaf. . .* - ' ' 
Sof ingrato á la nobleza 
que prestaste ¿ mi alto ser. 

Pero no, DO; yo ambiciono 
loque ¿ti te be merecido i - 
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airiuuinle, i¡ Dios. le-pMs . 

sea JbnMe «l.|Mukicefi! 

BrOlante lMnlfiiaBaio«LMl 
pna iMoer. la mkJm sHvn. 
Picap «xaá la jiwigurt 
^a Jarfeíap al flam: 

Si esMU Jin 4«tedd ótis, 
que hilo al hombre , bien eabrU 
que .ata fmaM,.mtañS^ 
por aquv dB Uaa Ai^ 

de la qabAsalnh.ftjBi'tida; 
riempre^audtaK. querida ri . 
fKHrqneU.qviikei'IaB Umu 

Porqae ao tm liaáiaii la adno ; 
7 en tu manto b«i nobleza , 
yctttwjpÉMoaa^apiireai . 
e ven- 




gozatni'ti 

«iji jMÉasde «nfinr! - 

To anuí^ (odnoai vida, 
también , sin horas tan bellas -. 
■qat uin ealfs du^ y tpunUas 
ei muy btUMOaa cd Amar I 
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■Lade^Bf^ azulee, ■: 
¿por qué IJorais. mi sebtteaip 
cantaba & su linda mora 
un moro de los Gazules; 
y en laoto ya por Sevilla 
Miena el toque á J^la-siUa : 
y en andaluces corceles 
la hueste morunabriUa 
de caballerog Doiicelas - ; 
que van corriendo á los llanos. 
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para cerrar de embestida 
con los gineles erisUanos, 
que cargan de arftmetida. 



La mora está en un andén 
con resaltos de oro y gules; 
debajo el que la araa bien , 
el moro de los Gazules: 
nn corcel relincha al lado , 
todo encaparazonado: 
Ib lanza estrivando al muro 
y un eunuco 'á su cuidado. 
VoMú A tronar mat seguro 
el clarín de la batalla ; '" 
un» lAgrima sentida ' ' 
cay6 en su cola de malla , 
al tocar de arremetida. 



«Ah no llorüis, Agelora, 
que es desconfiar de mi ; 
y huyendo jumas, señora, 
A vuestros ojos volví! 
Vos mis armas rébru Aisléis,' 
á mis hombros las ceñisteis ' 
como oFrenda religiosa; 
y asi es que en ellas me disteis 
los'arnesPs de una diosa. 
Es imposible sucumba, ' 
"si ellas dependen mi vida ! . ' 
Adiós que el timbal retumba , 
, y suben de arremetida ! 
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No temáis, bl&nca paloma; - 
la barlit» ni 'hernioso fidém-. . 
'iRQueeirtldtáraHahoMa, ' - 

para su' divino Htrémi-" ■>•■■'-> 
No ténoíaís me falten bríos }■■■'■ 
que auitque<]^tor<ini'pbr sBii'ndog, 
pasanljnsperbimoFtatafi, - ' '-' 
en lances <r<d««iflo8 ' V< ' .r'. 
con crí&tíanea y oriéntale*; ' 
con quienes Binmpre IrhmCmls 
qnedA ni lanza temida. ' ( - 
Piero, ali! que menos dislanlc 
zumba ya su arremetida! 



. DeciS' qne no a^nta eí hoao' 
sobre mialabio»? Pardiezi '''i 
que ese ea defecto <hf:niozo,'<''" 
no faltade intrepidez.', ., 

En^mUloiEobre misleh, -'<:'.i. ' 
las cteatríces «evén '■■■ ¡('i :.i 
que bñy próftmdai y-cviindasii' 
T áfé que me sientan bie0^::: :> 
y que sonUismas sagr<ulasV'> ■. 
y de mas lionra estas cruces t-'.i 
Hasah! no reisde veticid». : '. ¡ 
ya mis moros andaluces? 
Yo corro á sn arremetida! 
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A diosl Pero,~no lloreU. 

Aun reBÜten mis'Gomeles I 
Ni aun muñendo me perdéis, 
pue» viviré MI mis- l»w4te»l 
tVeis.lM huestes nazarena^ >. 
triunfadoras, y lerenasí . ¡ 
A^naeisuyalaTicteriaj ■' 
■i á mis l^nzM agapeoM. 
les recuerdo yosufloria!:: 
HaBsieulágrÍmiH.I>aftiidB, , 
os dejo en dolor soBÚda , 
^oADM resistir mi espada - - 
su cliogue de arremetida t 



H is galas de hierro son : 
i fuerte me juzgáis por ellas ? 
Ko , MO hay fuerte coirazitn' 
para Ugrimas tan beUn!' ,< - 
Esas Irompas y aliafllM -.i 

deescaramaBasbwtiles,!.! . "i: 
desde el liaeermeiarruHlumi^ ' 
ni en mis afU» nías, pújenles - i 
otro^impulso me e««itar(m<- 'j;i, 
que ardimiento f enaroeo; , ,: ; 
y ana^lágrima.penUdR, . 
bo5 me hace oir temeros» . 
el clarin de arremetida! ■., 



Crece el déaeo polverío , 
'(meiían cerca sustimbales , 
y el estruendo y vocerío 
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de trianfantes atabales. 
Sea vencidos mis hermanos! 
Vencedores los cristianos t 
Agelora , adiós , ya es tarde , 
esos hierros de sos manos 
Bon cadenas del cobarde! 
To lo he sido por tn lloro ! 
To maldigo de mi vida. 
De Gazul, te acnecda, el moro 
qtw temió su arremetida! 



Montó Zayde en sá alazano ; 
cogió al éu duco sU láiiza , . 
y al ejército cristiano 
se fué gritando: n Venganza.» 
. La mora Con su mirada 
sigue el brillo de su espada , 
escucha un sordo gemido , 
y el choque de una lanzada , 
y él caer de un hombre Iferidn. 
DistingñiA á Gazul en tierra 
muerto; y miró desfallida , 
de Cristo el pendón de guerra, 
e en la arremetida: 
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4N0 escnchaiB rutunbar en la 
El victorioso estruendo de los bravos, 
T el noble grito triunfador de Eipaña 
Zumliar como la voz del huracán ? 

Ellos son, los guerreros de Castilla, 
Hijos ilustres de la patria liermosa ; 
Los que fama inmortal por su cuchilla 
Ganaron en las cumbres de Arlaban. 
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No es , no , sa pavoroso clamoreo . ' ' - 
El presagio de OHierte ó de exterminio ¡ '' 

Uno es el fiel j universal deseo 
Que alienta' su fogoso CorSzon: 

Himnos too de esperMizablenbecfaorír, 
Himnos de libertad 7 deenlti^smó; ' 
Los que entona la hueste vedoedora', ' 
Himnos de paz y de yeiltura son! 

<s^ ' ' ■ ■■. 

Paz celestial, del hombre bendecida,' 
Madre dichosa de lOsptieblos-trisles, " ' 
Bija de Dios r amparo de la vida, 
Vea á reinúr en mi Infeliz nación! 

Ven á estondertas inmortales palmas ' 
Sobre las llagas de la'patrla mía , 
Por ver si enlre (rilas htfdoloreis calmas' - ' 
De su despedtuadocorazon! ' 

■ ■■ '¡S^ 

Que mutho , en luengos a&os de tormentos , 
De guerra y hambre , asolación y ruinas , 
Que ya ,- desnivelados sus cimientos , 
Estuviesen á punto de rodar! 

Que mucho , eu tantos afios de quebranto , 

Y de mil opresores desgarrada , 
Que mire al fin eu soberano manto . 
Rote, y sin que la valga á resguardar! 

Ven , paz hermosa , á reparar sus males , 
Tú que eras ángel de los pueUos tristes .- 

Y á d^cansar tus palmas inmortales 
Sobre el laural de su sangrienta sien. 

Tus suavisimas luces derramando 
Sobre las sombras que abortó la guerra , 
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Vayan el triste mundo iluialaaiido, 

Y los alUreí del saber tambíea. 

A esos gritos de muerta, AtniuttedárOn 
Lm sacrosaatag v^oes 44 la «úbdoU ; 
-Sus aras á la ve« «e ütíxtmañatíM 
De las batallas al mareiai fngor: - 

El humo ^el comliato oscuirocla 
La antorcha que al saber se consagraba, 

Y entre sus pardas iiie^l«s enyoísiti . 
Del genio el ren^cifiots cesyiilaodQF. 

Llegó por fia el su%Ír*4o ÍnM«ota. ' 
Cesó el vapor d^ I41 tremenA» hidtlii - ' 
De Tivisima luz astro tirMUnto ■■ 

Las bnioiaa de la nodia 4Í4Íp6> 

Las artes y las ciencias que itgHAFfA !: .' 
Desterró, abandonadas al olvido. 
Hoy que la paz amaneció en la Uarra ^' 
Buscan la £spalta que nacer las vio! 

Set^eabrf.-r-|lMp. 
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Flor betla y místenos» , ■ 
amapola encarnada', 
por qoé tan trifite ; íola, ., . 
llorando lu dolor? . , 

Si eres de alguna hf rwsa 
lasombra abandonad* </. 
bie^ ^t4. ^Jjgió , amíipolq , , 
emblema de sa,aipor-L) . 
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Como ella tú lameDlas ' 
' al pié de esa lagaña , | 
tu flbBiKiono y ta olvido - - 
que el ser beUa causó! 

Como ella tú lo cuentas 
á la templada luna , 
.que escuche tu a;! perdido , 
ya que los hombres no! . 

Naces ea los (lesiei;tos, 
los recios vendábales 
orean tu capullo 
y arru{|an ay ! tu fior; 
- y fiwman tUs «onci^lofi ' 
torrentes desiguales , 
-que apagan eoii w arrullo 
tos querellas de amor. 

' Te abortan los adores, 
los ardores te atrasan , 

mas siempre éa el estio 
te miro revivir : 

Siempre llorando amores 
tus breves horas pasan ; 
también yo lloro el mió 
■ peroeshísta morirf ■' '■'' f 

-3»*« - ;'■"■■ 

Y al itaenos, la esperanza " t 
de cobrar nueva vida , ' ' ■' 
aunque alpessr renace,'"' ''■ 
consuela 1u espirar:' '■■■'■■■'••'■ «1 

Mas ni está-gloria rffésftkíf''' 
á mi pasión pehh'dá,' ""'■'■-<"' 
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el hombre cuando yace 
ni aun despierla á llorar! 

Los vientos deliciosos 
que toman los abrile», 
no vierten en tus hojas 
so suave respirar: 
" Nienbúc^rps^eciosoB, 
ni en plácidos pensiles, , 
la.fuente y su murmullo 
te alhagan al pasar. 

NI emblema eres de amores , 
ni tocado de hermosas, 
ni prenda que recuerde 
ensuebomíactofi ■ - ' 

Niaron^«»i'tugaoni : '-. 
las cuadras snatüosaB, '■•■ ' 
n[entulMito»«flpie>de '^ < 
un besa encantador. ■ - '.' 

Queáti solate drtán ■',' ' 
las recias tempeíliatféSi ''■ . ' "'; 
yelsolqúetííínásóla ;' "' 
sus rayos sobré ll ; ' ' ' ' 

Los tristes te deSeifri," ' '*•' ' 
flor de las soledades^ 
tu eres tHSte , áma]M«'V '/. , 
yo también, ajdéTái!'" ' ■ '" 
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Es la aurora del mear 
la aur<»a da JU» dalsrti, 
y alivia mi ( 
como trtete.ele 
la mas triste de las floreH. 

T tú Iq eres an verdad , , , , 
pues habitas los desiertos;. . 
r solo maestras tu iai,' 
j dejas la soledad, 
para coronar los muertos. , 

Por lo polfre y mal «Ofiida 
de tas colpradae Jipjas , ; ■, 
pareces sombra orendida, 
de un amor arrepentida 
en que, infeliz, te sonrojas. 
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p corí besos te alWaatfron ' 
6 luB lágrimas I» hicieron ; 
ello en fin te abandonaron : 
-pebre flor , tfl avei^nzaroa , 
poes IM r«ja te ptíBi«ron! -' 

O será sangre, el color,' " 
de algún amante pet^Mo , ' 
j tú querráfl , taiste flor , 
mostrar qae dora ta amor 
hasta en tas 01x8 veslido !- 

O eres un aj ^ exhalado , 
que al partir de un f.orazDn 
en so fuego se ha abrasado , 
y en tn flor se ha traifbntiado, 
encendiéndotubohw. . 

O algans Hnsion Brótente ; 
que al abortar.... .'espiró: 
ó la imftjen trasparente , 
de una esperama que miente 
y qiíe en flor se martJhitA. ' 

tilo eres hermosa , 8Í , ' " ' 
aunque perfumes no exhalas, 
ni aznl, nácar ó rabí, 
se visten tus pohfes ¿alas '^ 
sino oscuro carmes!. ' " 

Eres la flor de los trfstés , ^ ' 
y peregrinas verdad^ '• ' 
ron tu dolor dcscubrisles : 
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yi,níi soledad .tu «atetes 
ilor lile aqueitae apleda^esl : 

lliateri(>B^,y QLvid«d« . 
tú me fluca^tíis , obapupolai. 
si, tú estás eü^morada,. 
paes «qIo ^l.am^e ^ff^dfu 
vivir ,(^vi4áda y soU! , -. -, 

Per.«w,«p]a'nocbe-<^». 
cnafi^ i» J,uA9 riela í 
sobre un hueco de verdura , 
cual en nu^tia sepultura. - , 
estjuí.ajqapolaenyela^. :.. 
,, . »*^. 

acaso cu^ndo^^f.irrita' . 
un recuerdo de tu bien , , 
.que 41 Jftjoí í^ji^^jí (den, ^ 
las puot^.de saI^^e¡jiIlü^. ; ,, 

XiOfi^A'TAZ xwlvo ftfqftar,.., 
U-iste .amtpo^ , «i^ lif ^.er. : • 
y en que te pu^o formar, 
que tú , fioF , me haces pensar 
en algún ^rmóso ser. 

o <p^^ saife si serás , . . . . 
un pensamiento atrevido , 
que luchando siempre estás 
contrae! poder del JumAs : 
y la fuerza d^ olvldol 
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No , mas bien tu debes ser 
' el genio de lin trovadora " 
túimltas su padei^er , 
su desventura en nacer, 
su soledad y su amor ! 



Sí solo flor has nacido , 
aunque pobre te vestiste , 
por mas bella le he elegido; 
porque amor lloras y olvido . 
que son ios que lloro, ay triste I 

IMi.T0.-lfl41. ■ 
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(A ni ii^go D. FraDciiCD Goiutltv Elípe.) 



Tiernas meooríaB, ditlCM, amorosas 
. Qne á la par os pwdt CM ni HnaioB i 
Volved , volved , amigas eariltosas , 
Volved á consolar mi eoiítzoit ! 

♦♦♦ 
Venid ornadas de las ricas galas 
Que amor un tiempo con usura os di6 ! 
Veuid toayendo en vuestras blancas alas 
Aquel placer gne para mi se liu;ó .' 



r , Cooglc 



■ ♦♦♦ 

* Pasadinedro8U,Muurraiidq8uavQft, .., ; 
Los dulces nombres de mi:8niaiite bien ! 
Pasad Ugws.cogip raudas jires ' 
Que Tin vobwdoásu felfa Edén!, 

': ■ ♦♦♦ . 

Ansioso os brinda el triste peosamienli) .. . 
Su trono inmenso en que^podais reinar: ' 
Volved, y «u99Uf.bril)ei& solo nv qonep^o,. 
Venid miiewazonAfascifiar! ...,. . 

No receléis porfié vengáis ««nlaiMl»; <■• mi 
'También las horas del isgrato afán ; 
Pues TOy iji^ mi? bíene» ohidaado , 
Que aqui mis malea, en el alma, est&nl' 

. . ♦♦♦ 
~ Los largos sueños de amarfurt int«Bsa,. 
Las noches lentas de TiiiUa cruel , 
Aquf en mi peaho, j^ en su b^ída IttiwiiM , 
Continuo vierten su poazo&a y Ual^! ' 
♦♦* 
Aquellas siaoai»« de despecho Uanas , 
' Lágrimas tristes que vertiO mi amor ,- 
En mis meglUaa pálidas , serenas . 
Ocultas quenan con eterno ardor I' .,:,., 
" ♦♦♦ 
Los recuerdos dé liitoy de tormento- - 
Qae la desdicha me clavó en la sien , 
Olvidarlos no piiede el pensamiento;. „. 
Solo olvidó los de consuelo y bien I .1 
♦♦« 
Tiernas meniarla», gratas , anoresas 
Que A la par os perdi con mi ilusión , 
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"Volved, dulces amigas carlAoBas, 
Volved á cooMlarmi corazón! 
■ ♦♦♦ ■ 
Dejad Impresa Tlieítra blanda hue% 
Sobre esta flrenW que doblA el pesitt-i' ' 
Clarad un beso de ternoi^ en ella 
Que se sienta eii él alma resonar!'' 

■'. . ■ " '«<M>r ■ ' ■--.■'.-. 

Los 't*ym mude Vne^ñl IiR dlvfm 
Las sombras lancen de ifii ardiente idftri ; ' 
Como arrastra la pálida neblina 
Sobre el nónte , tronando el huracán/ ' 
■ ««« ■--'.■ 
Aqui en mi corazón , ^errao eseamplo , 
Brotan abrojos que senibrA eldoiop; '- " 
Memorias, sed el bienhecbor rocío. 
Que anime el cáliz de la muerta floF f 

Las noches-Idrg^ dül helado iritfetbo ' ' 
Qne en vano ihsonmlo pasara ¡af de linf f "i 
Sos tristes horas de desvelo elcrno , 
Que vuestra M^jenlaü consuele, si! '''-' ': 
■■ ♦*:^._ ■ ■ 

Que en esas dulces flusicynes béHas - 
Qne en un recuerdo ríos presenta amor. 
El alma se entusiasme, y que iialle en ellas 
AI menos uri^ensueho enotiltadór! ' " ' 
+♦* ■''■■■ 

Dulce será de la niñez herniosa, ' '' "' ' 
Que'sin llegar ádisrratsrperdt-, ' '■:■■.■ 
De la inocencia de mi edad de rosa 
Que se pasó tan breve para mi, ' ' 
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Giurdar como nn depósito s<i(r*do . . , 
Una memoria al pobre corazón , . 
Que lianará mipeclio deigarrado. 
Cual bálsamo d«pai y beudipioa ! 

- ♦♦♦ 

Los gratos juegos de inoc^cia pntf , 
Los nobles lauros de estudioso afán , 
LasborasbeliasdelallaatU ternura. 
Que para mi jamás [enaceran , 
♦♦♦ 

En ilusión magnifica s dichosa ,, 

L<w baga mi memoria aparecer 1 

Y aquella vida que anunoiá amorosa 
Con tanta Hor mi juventud crecer i 

♦♦♦ 
No ful entonóos tan pobre do ilusiones , 
Pues mnctias veo que podrán .tornar , 
T el ruego es v» so abrasan ml3 pftsiwws 
Con BUS aguas purisiBias tenfliu '■ 
♦♦♦ , , 
Vuelran ¡ay Dioe Mas qiw sotaba undia, 

Y eHas para «msuelo bastarán ! 
Ifas que «HWieio.eneanto j alegría , 

Ay! con el tiempo á mi dolí» serán! . .; 

♦♦♦. 

Porqne es bien poco lo que el alma eHpara 
Ba las glorias del mundo j su ¡dacer : 
T por dichoso en consolar se diera , 
El mal presente con el bien de ayer t 
.♦♦♦ 

Antes que vuelva el d<riorido acento 
Sos Inútiles quejas á exbalar. 
Venid, memoria», entre H raudo viento 
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Mis pasadas Trotaras á á>otar ! 
♦♦♦ ■ 

No os separéis un panto de mi lado 
Porgae otra vez me naatari el suTiiri 
Si os Tais después de haberme consolado 
Bolo qoerfaiSi (álij verme m(ffir! 
'♦♦♦ 

Asi á mí lado, corapafteras arias , 
Amigas de mi bella juventDd, 
Solaz f amor de mis primeros dtas, 
Im^enes de paz y de yirtod ! 
♦♦♦ 

Asi , conmigo ; y siempre , etemameate , 
Acariciad mi potire corazón! 
Dormid sobre mi pecho , y en mi frente 
Vuestras alas tended de compasión t 

To.'porjante'os lamenté penadas; .-' 
AI recobraros lidio mas placer ,' : 
Qne el (fue encanta á las madres afligidas, 
Al TOr on by«i' de BU «mor nacer ! 
■ ♦♦* 

No me dejets' ni por el basque- Mmbrlo;' 
Kl por el valle <[ae tan tristq.efilAi 
No se renueve mi dolor implo 
Cou *u iUeiKio sepulcratqulzá I 
♦♦♦ ■ 

Acompabadme por la veg^ bermosa , 
T por las calles del feraz jardín; 
Porque alli , otra memuría peligrosa 
Podri poner & vuestro encaplí} Qn ! 
♦♦♦ 

En medio del bullido y las fuDciones 
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No me dsjeií Uunp&co de asistifi 
Que á BUS fuego» fe inllaiatifl nüa 
T me puede su inoeadio consumir! 

- »<»« ■-.'•■ . 
Los festines , las músicag , las bellas , 
Aun me llanan etm plácido olenior : 
Dulces menorías , olvidadme de «llaftl . < 
Sed los unióos Metoa de mi amor L ' .- , 
■ ■ ■♦#♦ . -. , . 
Alumbradme en las sombras del camino ' 
Solo vosotras, con la bbmda'iaz. 
Con que guia al piadosa peregrino 
Del campanario tabrUbnle cniz ! 
♦♦♦'■ ■ 
Solo os quiero sentir! Vosotras solas 
Para consuelo cetestial bastáis i 
Placeres déla tierra, sois las olas. 
Que ¿ los abismos del peitaf lleváis ! 

■ Vi.' ■*♦♦,:.. - ■ ■,. -,-.-, , .. 
Solo quiero vivir en lo pasado: 
Nada anbelo<aa el hondo-porvenir! .' :v 

Por recordar lo que. deja olvidado^ ■ 
Quiero olvidar cuanto podré sentir ! . 

Temo rasgar el tenebroso velo 
Que liay del amor de una mujer en pos ; 
Nó quiero ves si sii caricia , el cielo 
Nos baee bailar (^e nos promeU; Dios! 
♦*+ - ■ 

Tieibblo se^ir la vaporosa sombra 
De una beldad que se me puede huir: 
Que aunque la muerte al infeliz n» asombra. 
Si soy dichoso sentiré morir ! 
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¿PorqnA entre Ibb memorisa deliciosas , 
Que boy me acuerdan cd tiempo que pasó . 
Únicas para mi flores gloriosas 
Que el árbol de mi vida floreció . 
♦♦♦ 
Aun Tlve este recuerdo de amargara 
Del mal presente €[ue sufriendo esH^T . 
¿Por qa* destnífe el suefio de venton. 
Que aquí en roí mente (Somponlendo voy T 
■ ♦♦♦ ■ 
De este iwaerA» Ja segor temid» 
Hiende mi entrafl» con intento vil ¡ 
Como nace entre rosas . escondida 
La venenosa planta es ^pensil! 
♦♦* 
Este recuerdo «bBorve mis sentidos. 
Mis pensamientos , toda mi ambicio» , 
V cual esclavos miseros rendidos , 
le adoran alma , vida . y e«a«m L 
♦♦♦- 
Ho hay pensar sino, en « y t^rnamenlei 
Es Inülil , memorüs , que vengus : ^ 
■ En vano calentáis mi yerta frente, 
Soy ya uo cí\dáver que espirando halláis ! 
♦♦♦ 
Es mas ftierte su voz que vuestro» canlosi 
Vuestro placer le eclipsa' su dolor: 
Con ser de amor vuestros ■bechftos tantos. 
Es el recuerdo de este amor mayor! 
♦*♦ 
Huid , huid , memorias deUciosas . 
Que á la par 08 perdí con mt ilusión ! 
Compadeced mis horas lastimosaa:- 
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No , no os pued« acoger nü corazón ! 
♦♦♦ 
Para abrigar su amor auD no es bastante 
V eio que es sola la que reina en él ! 
Tan portentosa , mágica , y brillante , 
Es la ilusión de mi carino flel ! 
«♦♦ 
Yo la idolatro , j mi querer desdefia , ' 
Has no es razón para olvirla , no ! 
La lluvia abueca la marmórea peha , 
Cpn lloro acaso sus entrañas yo ! 
♦♦* 
Huid, memorias; Tueetro amor divierte 
' U i Inmeáso afán , y jo quiero Butk-ir I 
Quiero obligarla con itii triste muerte , - 
Ya que tan poco alcanzo con vivir! 

Euro.— 1941. 
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EL AVEMTUREBO. 



En pilirrea pcdroroso, 
con caparazón de acero 
ataichlUado y^DohoBO , 
cabalga nn aventurero 
orillas del Ebro nndogo. 

ErA noche de verano; 
blanca brillaba la luna. 
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y BU. r*y;9, soberano', . 
, del soldado de fortuna 
baftaba el rostro tirano. . 

Sesenta eneros curtieron 
8a tosca nerviosa freule , 
, y BUS nieves no pudieron 
helar la esfóresion ardiente 
qiie sus ojos despidiereai 

El cabello encanecido 
orna su tez requemada f : 
y 8tt Tjgota torcido, 
Bobie la boca taimada 
• ocultaun desden fingido. 

I>e bronce casco pesqdo, 
cubre aq[uel rostro de fiera: 
lleva el almete abollado , . 
y quebrada la visera , 
y el penacho despajado. 
»*« 

Entre el galopar lijero-. 
con que el suelo el coccel pisa , 
úkí anciano aventuxero . 
suena este canto guerrero 
al par de la blanda brisa. . 



«En la India. oiáental nacii la-nMa; 
Mi cuna en susdeciMtwjiejnecid', 
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Y mi rostro rurticran sas ardot^, 

Y curtieron también mi coralon. 
Jamftg recuerda la memoria mia 
£1 dulce nombre del féüt amor ; 

Ni mi pecho atbergO mas esperanzas, 
Que esperanzas amargas de dolor! ' 
De madre tierna v cariñoso padre 
Jamás entre los brazos dormf 76 ; 
T en vez de blsMo seno , en las arenas 
Abrasadas , mj sien se reclinó. 
En vez de Manca leche de au pecho , 
fiihestres yerbas que agostara 41 soK 
Formaron mi alimento; y coiAo piedra ,- . 
Alma j cuerpo á la par se endureció ! ' 
' Ed vez de sos palabras de consaelo 
El rugido escuchaba del león , 
O el Tiento (pie mugía en las moatafias , 
O da la tempestad la bronca voz ! 
Asi corrieron mis primeros altos : 
Un juramento el labio pronunció , 
Fué la venganza el pensaiAlento mío , . 

Y á ejecutarla me lancé veloz. 
Cuántas madres-lloraron k sos hijos. 
Que A Ro vista inmolaba ni furor I • - 
Estrechaban temblando entre sus bnios 
Los esposos la prenda de su amor ; 

Y he visto yo en su alcázar al magnate 
Estremecerse al nombre de Caroli 
Mas también mis venganzas haíi Cedido 
A la sola frenética padon , 

Que triunfa del mortal, y ya las muertes 
Olvidé, por peirsar es la ambiofami'' '- 
Donde mayor botin , alH volaba;' ' ' 
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Nunca monarca luye , ni nación; .. 
Donde moa ora había , alK jHvsente ! 
No h»s para mi otra idea ni otro Díob: 
Esta lanza , blandida por mi diestra , 
Qu« cien trifdes corazas traspasó , 
Que aunqne morida por ancianas fuerzas 
Llera el poder de un joven corazoo, 
He basta á mi sustento. En todas partes 
Se «robicima nn valiente como yo. 
Vuela , pobre corc«l , amigo mío , 
Ui leal compaAero y servidor , 
Hoy sufres , yo maAana te prometo 
Si bay botin , duplicada la ración.* 

Mientras esto cantaba , ej negro cuello 
Acaricia del noble corredor, 

Y flesgan^a su hijar con las espuelas , 

Y el agorero canto prosiguió : 

«De tus pasos el eco , á muchas millas, 
Apostaré que inspira ya pavor.» 
El soldado 7 sus cant<» se perdieron , 
Trepando un monte su corcel veloz. , 

Octubre.— 18»T. 
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Sebón, üiutrmuáalamtM 
Del trúte y melancólico cantor. 
Os recoerdán 1m horas delicfouB -' 
De ligan ensuefio celestial de «mor; 

V si Mato una lágrima furtiva , 
Mis trisUsimos cantos al leer , 
Vime á borrar lo que mi mano escrilw , 
IMmuU por amor de noa muger; 
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'. Dejadla , por mi bien; que se derrame , 
Aunque pueda fonriar negro borrón i 
T «u rrescor suavísimo embalsame 
1.a llaga de mi herido corazón ! 
■ »*■« 
Félli, si es que merezco á la hermosura 
Una lAgrima al menos de piedad ! 
Feliz, si de na suspiro de ternura 
Oigo el eco en mi triste soledad ! 

Que si me dá en tributo cada hermosa 
Una lágrima sola de dolor. 
Después, spbre mi tumba »ÍGnéiosa, : 

De cada ^oÍA naterá una flor ! ' * 

Y mi sepulcro unidas soltereando. 

Serán guirnaldas de mi muerta sien j 

, Y al son.murmurárán del aire blando -. 

«Si , coronemos al que amó tan'bien!> 

■e.— ISIO. 
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iQué luz es esa qqe alumbra 

mi ventana iolitaría, 
7 á mi amorosa plegaria 
GorreBpODde con su albor t 

¿Qué estrella es esa que arroja 
tan melancólicos rayos, 
é infunde al alma desmayos, 
7 á mi pensamiento amorf 
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' iOv^htee (an xda en ri «telo 

80bre los vientos mecida , 
y entre las nubes perdida ' 
como una vela en el mar? ' 
{Qué mano oculta la guia? 
¿De qué. resplandor se endeBde? 
¿Por ([ué mis ojos suspende 
su mislerioso brillar? 

¿Por qué mi trémula yisla 
basta BU incendio no alcanxa? 
Si alumbra , qy Dios I mi esperanza , 
¿por qué tan lejos de mi ?. 

Si es el ranal que me anuncia 
la Uanda arena del puerto , 
¿por qiié entre nulies cubierto 
á mis miradas le vi? * 

No hay duda , esa blanca estrella 
que en délril luz te desbacc;, . 
es la del alba que Jiace 
y anmcla un sol brülador. > 

EUa in mis penas presagia 
tnas lisonjeras auroras. 
y el fin de tan tristes horas, - 
y el principio de mi amor ! 

He acuerdo ■. la vez primera 
que vi sus lánguidos ojos, 
los rajos lánguidos, rojos, 
vi de otra estrella también ! 
La vez primera que tierno 
. 8u corazón suspiraba, > 
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'UaRcaioIrá estrella radiaba 
sobre sti pálida sien ! 

'Laa dulces genlidas trobas 
qué BU p'acias me Inspintron , 
de loe luceros tomaron 
calor á su inspiración 1 

Los ayes de amor primeros, ^ 
y mis primeras querellas, 
á la luz de otras estrellas 
suspiró mi corason 1 

En una noche «ombría , 
•* ins^serenosdestellos. 
en sos hermosos cabellos 
' un beso clavé al posar ! 

V ^a olra Jioiibe , ana me acuerdo, 
é su dulcísima lumbre, 
'*' de am<H' y de pei nad É m btte- ' 
sentí lU'Daiito abtásár! . ''-ii> 

De modo qué siempre ba eldo 
aiA estrella misterieea , 
de mi pasión deliciosa , 
dulce amiga, celestiet: "' ' 

y á sus pacíficos rayos, 
Ids breves sueños han sido 
de aquelamor , que he sentido 
tan de veras, por mi mal! 

be aquel amor que «o acaba 
ni con la noi^ ni el día : 
que al fin la estrella moria ■ 
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del dato lol ál nac«r. 

Pero mi pasión fogosa 
ni se eñlingae ni seiMsa , ' 
y cada vez mas abrasa 
mleiitcas eonsnmo mi ter. 

Para el trance , ay Mos ! lerrIUe, 
en que al coraion gartado ; • ' 
y el sufrimiento apurado, 
j el alma sin jugo esté ; 

Cuando esU seco ya el llanto 
en losojos j en el pecho, 
y el frió sepnicro un lecho 
para descansar le dé ; 

Para entonces no habflt un alma 
que le pregunte á esa estrella , ' 
por aquel que á su luz bella 
Bm á suspirar de amor ! 

Por aquel nAufrai^ tfistc, - 
entre los escollos muerto ; ' 
y á quien tan'|ddcido puerto' 
)e aseguraba so alborl 

No bftbrá quien lancé un suspiro , 
que hasta la estrella-llegando , ' 
la acuerde el murmullo blando 
de mis suspiro» también: 

Ni quien la cante ios ecos 
de mis dolientes clamorta , 
ni muestre'á sus resplandores-' 
las lágrimas de mi sien! 
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Entonces , a; IMos ! < 
de mis autores la historia, 
ni Ana oWidadii memoria 
en su pecho encontrará ; 

T se borrarán de bu «liba 
mi té , mi amor f aú pena , 
oomo usa tiuella en la anna 
. f ne leranla el horacán! 

Entonces huirá la senda ■ 
de la floresta enramada , 
donde mi tumba olvidada 
asombre sa corazón: 

Y aun temerá báeia loe bosques 
volver su pálida frente , 

por sTaun murmura el andfiente 
de un cadáver la pailón. 

Entonces tú , blau^ estrella , 
BobEenlurnaciaeraria,' 1 
aun brillaráB solitaria -' .-."' 
sobre el punzón de mi erin!. 

Y serás la ünica amiga 
que en la noche irás vagando, 

, y estarás, triste, voleado 
mi sepularo oon' tu luí. 

Entonces mi voi helada '> 
por elMo'deloBDuiertos, . 

por esos ancbos Aesiertos > 
hastaXIroo ha de llegar; : '.^ 

Y no podrá agradecida < - 
k tu amoroso consuelo , 
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ni bendecir tu desvelo , 
ni ante los rayos rezar! 

Pw eso ahora le ofrezco 
mis mas buDiildes plegarias, ' 
mis cancioues solitarias , 
que al alma inspiró tu aOior I 

Hls bendiciones mas puras, ' 
y hasta el alma agradecida , 
para entonces , de su sida , 
hoy te confia su amor I 

De hoy mas contaré á ti sola 
mi afán , mi anor, mis contentos , 
mis qn^as, mis peneamientos , - 
mis esperanzas, en fin: 

T eUa ignorará , la ingrata , 
que tú su amor me entretienes, 
y culpará mis desdenes , 
y amor tan mudable y ruin! 

'^ Ignorará la idolatro 
mas en cada hora del dia ; 
qne llega la Idolalría 
de mi exhalada pasión . ' 

Hasta desear la muerte , 
por dar solaza su Yida; 
solo á ti , estrella querida , 
abriré mi corazón ! 

^ á ti confio me vengues 
de sn crueldad y ^nojosí 
y que tus rayos , sus ojos 
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quemen cual vivo volcáa ! 

Que tOB-destelloB Is pintea 
mi sombra vaga-pasando ; 
al son de las anras blando , 
doliéndose de su afán! 

Y sí alza al cielo sus ojos 
para contem^r sd floiis , 
siemiire, mi amaide memoiia ' 
recuorde en tu blanca In'z I 

Y si el mal que me ba Éa^ado 
en tus vislumbres la aterra, 

y los vuelve háoia la tierra , 
^«qwBto la dé^ mi cnu '. 

Eaw«.-tSM. 
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Parteéine Meara érdjy 
j la Docbe tae úh enojoi , 
desde que el sol de tus ojos 
no amanece para ral ; 

Llorando me ven íé^ TSOifM , 
ais descanso id^e ed lifeRo', 
y RalUndose del peeh6 
b1 corazón hasta tí l 
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1 No sientes lumbar nn é(» 
'por las nubes, apagado, 
y en fuego el aire impregnado 
quemar tu frente de amorl 

Pues ni el fuego , ni los ecos , 
fon de esas brisas que pasan , 
fino mU ayes que abrasan . 
y te cuentan mi dolor I 

En vano esliendo mis brazos 
y te ofrezco el labio mio: 
' solo el esj^cio vacio > 
Tiene i. helar mi corazón ! ' , 

Huye ilusión maldecida 
qne asi mientes mi deseo '. 
Uas ño , en tí eola la reo : 
no buyas, bendita ilusión ! 

Vén , no tardes , dulce amiga , 
ven á calmar mis congelas , 
y á i[ue en tus labios recojas 
los besos que al aire doy ! 

Vent que si tu consolabas 
mi amargura y mi desvelo , . 
desque ptírdi tu consuelp 
IavídaperOieudovoy,¡ . , ■ , 
r íi^ ■ 

Para dos alfoas amantes, 
di i no es la muerte )a ausencia? 
Di ¿nd te falta eu paciencia - 
lo que te sobra en ,pesar! 

Deja ese paje ; yo .anhelara , 
, te lo j uro por níis a r-os , 
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mas que reir entre eslralic», 
coa ios mios su^rar I 
®^ 

Sincero, puro,_ardoroBo 
te aguarda mi amante seno, 
solo cou tu imájen lleno , 
y cou tu hermosa amistad : 

El tuyo esperan mis brazos 
para ver si en él me eucueñtro; 
pero si , ^ue encierras dentro , 
tú, de mi alma la mitad] 

SctJeabn. — 1840. 
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Por mi mal , edad ya tengo 
pan temer Uialsia, 
que el nundo en sos tratos cria 
y an twpe adulacioQl 

Ta sé que el lloro ea la 

qué i la mnger ha quedado! 

r soy mqjerl'Padre amado, 

guarda tú mi connool 

♦♦♦ 

i Ve» esa nube Uarion 
que fe^aadiía la UerruT 
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También en so seno éoctMra 
el rayo de deítmccion. 

¿Si dá Ba jugo á las plañías 
por ifué las abrasa luego ? 
Guarda, mi padre, te mego, 
guarda U mi corazón ! 
♦♦« 

¿Ves esa rosa del prado 
de heniMBura tan divina ? 
Oculta crece la espina 
junto al fragante botón. 

Deslumhra al lejos su encanto; 
me acerco , y me siento herida ! 
Padre mió de mi vida, 
guarda tú mi corazón! 

■ - ♦♦♦, 

¿Vés de los mares sonoros 
las verdes ondas serenas , 
j el canto de las sirenas 
que vuela por su estensioD? 
Pues ese canto es de muerte , 
- y esas ondas un abismo ! 
' Guarda mi padre , tú mismo , 
guarda tú mi corazonl 
.♦♦♦ 
No ves , en fin , de unos ojoi 
la dnice y lánguida calma, ' 
que apenas muestran i que un sima 
dá i su luz emanación ? . 

Pues , ay ! que esa luz se agita , 
y consume como el rayo ! 
Padre, en tu sien me desmayo , 
guarda un pobre corazón! 
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EitO)' haérfhna de madre , 
por. mi mali Destino implol 
y de qué madre , IHos mío ! 
Cual fué por mi su pasioa! 

Busco otro amor y otro seno 
como el seno de nü madre , 
solo Itallo el tuyo, mi padre; 
guarda tú mi corazón ! 




. Gop^lc 



.,. ._^. á 



ISaj B@S@l!J)i Í®1LI1T&W@> 



aay unbo$«|ue fronduso y desierto, 
Uuj cercano á la orilla del mar. 
De clpresea y sauces cubierto , 
Cuja aombra convida á llorar. 

DoQde apenas la trémula luna 
Vierte un rayo de pálida luz : 
Donde al pié de una turbia laguna 
Se levanta una rúnebre criu ! 
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Pocas flores esmalUm la arena 
. Porque es suelo que liunca las dio : 
Solo crece la mustia verbena , 
Pero siempre marcliita creció! 
♦♦♦ 
A ese bosque apartado j sombrío, 
T á su dulce y feliz soledad , 
Mis petares amargos confio , 
Mil recuerdos de amor 7 de pai! 
♦♦♦ 
De IOS sombras mi suefio alimento j 
Con sus brisas refresco mi sien. 
De mis wntos el dulce lamento , 
En sus runafl se quiebra (ambleo. 
♦♦♦ 
Y BU calma apacible 7 serena 
tan profundo consuelo me dá , 
Que adormece el dolor de mi pena , 
Hasta el punto de amarla quizá I 

Son lan dulces alli mis querellas , 
De BUS hojas el tardo rumor ! 
Son tan puras las blancas estrellas 
Al través .de su oscuro espesor! 
♦♦♦ 

Tan caDada la brisa murmura. 
Tas sonoros los tumbos del mar, 
V tan suave la luna fulgura. 
Que h sn sombra es un bien suspirar ! 
♦♦♦ 

Creo yo, que en las noches de estio. 
Cuando muestra la luna su albor. 
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Sobre el vasto ramaje sombrío 
Derramando sus luces de amor, 

♦*♦ 
- Qiieentreeljtlaueo vapordelfrntebla 
Lindas fadas descienden allí, 
Y BU caato dulcLsiiao puebla 
Los eqwpioa en tomo de mi- 

-. ♦♦♦ 
Leves daas j maceas daquu 
' Se la sombra entre ei pardo vapor. 
He prometen con toe de tjspeniuts 
LiscHiJeru caricias de amor 1 
♦♦♦ 
Otras veoes , sus arpas divines 
Enlazando á on florido laurel , 
Clual vibraban las Tie}8& eiitinaiB ... 
Otro tj^wjto^l or&culo infiíel, 
♦♦♦ 
lie E^len con aex» doüentai 
Que una mano invisible vibró, 
xQaela^prHesuasuefiQqUeBMMtte; 
■Que el laurel de las tumbas ciwcáó !■ 
♦♦♦ 
Yo no acierto á espresar el esWktf 
De ese bosque <quB alivia mi afán . 
Cujos árboles aUes.detUanto « 
de mis ojM «cecidos estás i 
♦>♦ 
Su retiro me apiartadel muoAo, 
Sin pvügioensus sombras estoy; 
SflUtario , en mi olvido profundo , 
Ni un recuerdo á bus pompas le Hay I 
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DeJbu orgias loa raíaos placeré* 
No penetran jamáa hasUi aUi ¡ 
I4i la Toz de esas bellas mujeres , 
De belleza infernal para mi I 
♦♦♦ 
No hay miradas que <|ueiiieii mis ojos , 
No ha; suspiros que matan de amor; 
No ha; querellas, ni eternos enojos, 
Que la vida marchitan en florl 
♦♦♦ 
Al través de los rudos ramajes,' 
Solo pasa ufl destello de luz , 
Que ilumina entre negros follagei, 
Esa ^Dta' y pobrisima crut! 
♦♦♦ ' 
No hay mas cantos , armónicos , suaves , 
Qne entushismen mi muerto anhelar. 
Que el clamor de las I&nguidas aves, 
Que el estruendcr confuso del mar. . 

♦♦♦ 
.. Cuando un día, cruzando el camino 
Qae eireanda sa vasto espesor , 
huya al bosque el felií peregino , 
Abrasado de' polvo y de ardor, 
-■ • ♦♦♦ ■ 
En sn hondura , y de abrojos cubierto, 
-tln cadáver acaso halle ya ^ 
Sea bendito , si en este desierto 
Sepultura á mis restos le dá t ' ' ' 
. — . . Ibna.— IMU 
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Ya el oriente se ilumina 
del sol rojo con la lumbre: 
que á mi Irlsle pesadumbre 
brille el alba de tu amor ! 

Vén , y al son de mU querellis , 
bendigamos esa auro» , 
que en tu sien bella , CQlora 
la inocencia y el candor ! 
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Tb en la aaromBolo mtoa» 
j en tiu májicfM coloreS', 
ft 1* dioH de las flores 
taieaHiJera del bvor: 

Para ti la lux del cielo 
aolo alumbra paz j hechizo, 
poM tu encanto aun no deriiiíio 
la rergtienza , ni el dolor ! 

Para ti las elarag Hientei, 
lot caudales de los rios, 
-wdo stm espejos Mos 
que retraían tn priii«r; 

La idancUla de fus ojoi 
w> reflejan sos cristales , 
pues sus rayos virjinales 
•on del fuego del pudor .' 

Las sombrosas arboledas 
oon ni triste son perdido, 
nunca forman un gentído 
que despierte tu temor ; 

Para U , solo hay ftescun 
en los sombras misteriosas, 
y en* sus ramal Sonorosas , 
solo un plácido claitadr '. 

El inspiro de lobiienfOs', 
'paráflategre resnená: 
el crnjiílp de la arena 
que ensordece bramador. 

Ni te asombra el peiüamlertto, 
ni te oAiaca |m nüradasi 
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para U ton de las fadas 

elemTisimovapqr! 

' Delitdoaa edad que pasa 
por él medio ft lá tormenta , 
j en que el ra^ no amedrenta, 
Di el abismo en. derredor ! ' 

En que no se vA él sepahiro; 
sino en él li brotan florasi - 
y en que se oyen los dolores , 
sin saber lo que es dolor! 

CompAhera de mi infimcla , 
dulce amiga, í quien adoh)¡ ' 
de mis iKllos sueftos de oro 
ángel mío inspirador 1 

Vén , j nnidog nuestros brasos , 
liendigamoB esa aarora 
que en tu sien bella, colora _ 
la inocencia j el candor ! 

Diez 7 nueve a&os , tu Trente 
ba alumbrado sin mantilla; 
hasta aquella última orilla 
' ab ! no pierdas su esplendor ! 

Vida, encanto, gloria, hechizos, 
tu inocencia te asegura , 
en un valle de amargura , 
donde ei llanto es lo mejor 1 

Guárdala : preciosa herencia 
' es de Dios la virtud santa ! 
De tan rica , hermosa planta , 



nigtircaayGoOglc 



— ase- 
dulce paz naCe por flor .' 

Aunque no siemprela dicha 
la Tirtud noble acompafta , 
porque el llanto mi sien bafla. 
que jamás manchó el rulwr ! 

Si, yo sufro, y no maldigo 
la injusticia de mi estretlHi 
me bastará, ver en ella 
lie un crepúsculo el albor , 

Que anunciara un nuevo dia 
A mis noches de desvelo , 
y alentase desde el deló 
la Eiptranxa de mi amor! 

AgM<Mi>lft|0. 
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